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 1. LA CAÍDA 

      

    El impacto contra el agua fue brutal, tan doloroso como si un millar de alfileres atravesaran su piel. No fue lo peor que la pequeña niña experimentó ese día. En un milisegundo la quemazón del golpe se extendió desde su espalda hacia cada una de las partes de su menudo cuerpo. Y al mismo tiempo, en una simbiosis perfecta, el frescor del agua empapó su ropa y acarició su piel regalándole una fugaz tregua a su agonía. Instintivamente la niña abrió la boca e inhaló. Lo hizo justo antes de que la corriente se enredara entre sus piernas y se la llevara hacia las profundidades. 

    La temperatura descendió de repente y el frío se volvió un castigo, tanto como lo era el peso de sus ropas mojadas y la tirantez de sus carrillos hinchados de aguantar la respiración. La luz, antes radiante y cegadora, se tornó lúgubre. El pánico se apoderó de ella y de sus movimientos que, cada vez más desesperados, intentaban seguir el reclamo de los rayos que danzaban en la superficie. Braceó y pateó, pero fue inútil. Sus pulmones protestaron ante la falta de oxígeno y, cuando ya no pudo aguantar más, la niña soltó y las burbujas se catapultaron hacia la libertad mientras que ella se precipitó más y más hacia el fondo.  

    El tiempo pareció ralentizarse y todo quedó congelado en una calma silenciosa. Sus brazos y piernas dejaron de moverse. Pestañeó con lentitud bajo los mechones ondulados de su melena rojiza, reparando así en las figuras borrosas de los objetos que se hundían con ella. No llegó a distinguir qué eran, como si pesaran toneladas, sus párpados comenzaron a cerrarse, su cuerpo se fusionó con la marea y una sensación de paz la embargó. 

    No fue consciente de que seguía lúcida hasta que otra corriente, una más cálida y generosa que la primera, tiró de ella y la impulsó hacia las alturas para alzarla sobre las olas. Éstas, felices por la nueva visita, la usaron para sus juegos y durante un buen rato que a Emilia se le hizo eterno, la zarandearon sin piedad y la llevaron a su antojo de un lado a otro hasta que por fin se cansaron y la dejaron en la orilla. 

    Era un guiñapo maltratado cuando, a la rastra, se alejó del agua. Tosía, tiritaba y lloraba. Todo a la vez. Estaba a salvo de milagro.  

    Para recobrar el aliento se quedó tirada sobre las piedras blancas y, solo cuando sintió su corazón había dejado de rugir en sus oídos y había recuperado parte de sus fuerzas, se atrevió a incorporarse.  

    Enseguida la inquietud hizo presión en su pecho.  

    ¿Dónde estaba? 

    Emilia no reconocía el lugar. Era la primera vez que estaba en esa playa. ¿Lo era? Frunció el ceño, no estaba segura.  

    Trató de pensar, de recordar, pero un estallido muy fuerte zumbó en su cabeza y le hizo apretar los dientes por el dolor. 

    —¡Au!—se quejó llevando la mano a ese punto que quemaba en su frente. 

    Una lágrima enorme rodó por su mejilla, pero se la limpió con brusquedad. No quería llorar, tenía que ser fuerte, una niña valiente. Ella era fuerte.    

    —Sí, soy fuerte —musitó.  

    Alzó la vista y sus ojos grises se detuvieron en el enorme grifo que, enganchado a una nube, colgaba encima del agua, demasiado alto para alcanzarlo.  

    Ladeó la cabeza a un lado observándolo curiosa, quizás era por ahí por donde había caído.  

    Volvió a frotarse la frente: intentar recordar le hacía daño, así que se levantó del suelo y con paso torpe empezó a recorrer la playa. Tenía que ir saltando por encima de los pequeños montículos de objetos desperdigados por la superficie. Había muchas cosas, pero lo primero que llamó su atención fueron los muñecos y peluches; los había de todo tipo, grandes como ella, pequeños como la palma de su mano y de diferentes formas y colores. No era lo único que llenaba aquel extraño lugar, Emilia también vio ropa, joyas, llaves y… 

    —¡Cuentos!  

    En sus labios se amagó una sonrisa. A ella le gustaban los cuentos, de eso estaba segura.  

    Llegó al final de la playa y regresó sobre sus pasos hasta que alcanzó el otro extremo. Dio varias vueltas más, pero por más que buscó, no encontró ninguna salida. Una alta pared de roca, blanca como la grava fina y pulida de la arena, sitiaba el espacio de tierra. Daba igual que Emilia se pusiera en el borde de la derecha, de la izquierda o en el centro, más allá, en el horizonte, solo se veía mar. Se encontraba en una playa acotada por una pared a su espalda y por el mar al frente. Lo único que rompía la armonía de aquel paisaje era el gigantesco grifo metálico que colgaba del cielo. ¡Qué raro! 

    No había nada ni nadie más, estaba sola. Muy sola.  

    —Sola.  

     La expresión de Emilia se curvó en un puchero, la nariz empezó a picarle y los ojos se le llenaron de lágrimas. La certeza de no tener a nadie era peor que la caída y los golpes, mucho, muchísimo peor. Compungida, echó mano al muñeco que tenía más cerca; uno amarillo chillón con forma de pez. Sin dejar de llorar lo estrechó contra su pecho y se hizo un ovillo.   

    —Ma… —gimoteó, incapaz de terminar de pronunciar la palabra más mágica del mundo, una que sabía que tenía el poder suficiente de poner fin a su tristeza, pero que el dolor le impedía recordar—. Quiero ir a casa.  

    Su sollozo resonó en la soledad de aquel extraño lugar en el mismo instante que la luz se apagó y la oscuridad la envolvió.    
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 2. LAS SIRENAS, BASTIAN Y EL KRAKEN. 

      

    El ruido de las voces le llegó casi a la par que la luz intensa atravesó sus párpados. Era brillante, amarilla… La niña parpadeó una, dos y tres veces hasta que logró enfocar los rostros de las dos mujeres que se inclinaban sobre ella; con forma de manzana el de una y alargado y delgado el de la otra. Eran distintas, y sin embargo muy parecidas. Ambas llevaban el pelo recogido en una especie de moño alto que, cada una a su manera, adornaban con conchas, caracolillos vivos y algas de estridentes colores.  

    —Mira, Cari, la cosa se mueve —le dijo la mujer de cara alargada a la otra, haciendo aspavientos exagerados hacia ella.  

    La niña arrugó la nariz. ¿Hablaban de ella?  

    —Uy, sí, sí se mueve. ¡La cosa se mueve! —exclamó sorprendida la que se llamaba Cari, abriendo desmesuradamente sus ojos marrones, lo que hizo que el maquillaje de alegres colores y los puntos de purpurina que los perfilaba resaltaran y emitieran preciosos destellos.   

    —Te lo acabo de decir —soltó la compañera en un tono irritado—. No sé por qué me haces repetirte todo mil veces. Siempre estamos igual. 

    Cari bufó y Emilia, que todavía estaba tumbada sobre la arena y los guijarros, se removió incómoda, lo que provocó que las dos mujeres dejaran de discutir entre ellas para mirarla.  

    —¿Qué haces, cosa?  

    —¿Dónde quiere ir? —Cari movió la cabeza en un claro gesto de confusión.  

    Ya no había duda, ella era la cosa.  

     —¡Yo no soy una cosa! —protestó molesta, apoyando el codo en la arena para reclinarse y ver mejor. ¿Cómo podían llamarla cosa? ¿Acaso no era evidente que era una niña?  

    —¡La cosa habla! —chilló la primera alejándose, lo que provocó que la otra la imitara con un movimiento brusco, eso hizo que algunos de los caracolillos que adornaban su moño cayeran al suelo. Los animalillos no perdieron el tiempo y huyeron a toda prisa hacia el agua.  

    —¿Ara, tú crees que es una cosa peligrosa?  

    —A lo mejor muerde, Cari. Hay que andarse con mucho ojo, estas cosas no son de fiar.  

    Aprovechando el espacio que le habían dejado, la niña se incorporó. Estaba decidida a decirles que no mordía, que eso estaba muy mal, pero entonces fue ella la que abrió mucho los ojos y la boca por la sorpresa.   

    —¡Sirenas! —exclamó.  

    Las mujeres dieron un respingo.  

    —¿Dónde? —preguntaron al unísono.  

    Contorsionando sus troncos se giraron a un lado y a otro para abarcar toda la playa, más caracolillos escaparon de sus peinados.  

    —Yo no escucho nada, Ara.  

    —Yo tampoco, Cari.  

    La niña negó y apuntó con el dedo hacia las colas de brillantes escamas que sustituían lo que deberían ser sus piernas. De tonos púrpuras y lilas la de Ara y azules verdosos la de Cari. Más bonitas no podían ser.  

    —Me refiero a vosotras, vosotras sois sirenas.  

    Las mujeres bufaron e hicieron gestos exagerados con las manos.  

    —Esta cosa dice muchas locuras, Cari.  

    —Debe haberse dado un golpe muy fuerte al caer, tal vez está estropeada. ¡Oh cielos! ¿Se habrá roto? 

    Cari se arrastró por la arena hasta ponerse otra vez a su lado, luego le levantó el brazo, miró por debajo y por arriba, lo volvió a dejar como al principio y se encaró con Ara. 

    —No encuentro ninguna pieza suelta.  

    —Eso es porque no soy una cosa. Soy una niña y me llamo Emilia —Para dar más énfasis a sus palabras la pequeña se puso en pie, chapoteando en el agua que llegaba hasta la orilla—. ¿Lo veis?  

    Con gesto concentrado, las sirenas alzaron sus barbillas, la repasaron despacio de arriba abajo y, tras unos instantes, como si no estuvieran muy convencidas, compartieron una mirada de confusión.  

    —Ara, en serio, dímelo tú, que sabes más. ¿Esta cosa es una Emilia? 

    La mencionada chasqueó la lengua y se rascó la barbilla sin dejar de estudiarla.   

    —¿No ves lo pequeña que es? No, Cari, claro que no. No puede ser una Emilia, como mucho será una Emil o una Ilia. 

    —¡No soy pequeña! Tengo todos estos años.  

    La niña les enseñó su palma abierta, pero las sirenas estaban tan enfrascadas en su conversación que no le hicieron ni caso.  

    —Mmm… Sí, sí, Emil suena mejor que Ilia. Tiene más sentido —Cari se mostró conforme.   

    —Lo que yo te diga. Además si no es una cosa eso que es una Ella, como nosotras.  

    —Como nosotras, obvio. No hay duda.  

    —Aja, tú hazme caso a mí que por algo soy la antigua. 

    Cari asintió enérgica a lo dicho por Ara y, como si acabaran de resolver un gran problema y estuvieran orgullosas de sí mismas, las sirenas colearon contentas por su destreza para desenmarañar enigmas tan complicados como el que tenían delante.  

    —¡Hey, compis! 

    Igual que las sirenas, Emilia, ahora llamada Emil, se volteó en dirección al reclamo que venía del extremo derecho de la playa.  

    —¡Es Bastian! —repuso Cari entusiasmada y, con nerviosismo, empezó a recoger los caracolillos que se habían quedado cerca de ella y a ponérselos en el pelo, acicalándose a toda prisa para estar lo más guapa posible. A su lado Ara llevó la mirada al cielo y resopló. 

    Esta reacción hizo gracia a Emil, pero cuando el visitante se acercó y pudo verlo mejor, las ganas de reír se disiparon por completo y, sin poder evitarlo, su garganta dejó escapar un grito ahogado que, por suerte, se vio acallado por los suspiros desenfrenados de Cari.  

    —¿Qué, qué es? —preguntó asustada, dando un paso atrás para quedar protegida por las dos mujeres. 

    Si la imagen de las sirenas la había impresionado, la de aquel ser no se quedaba corta. Lo malo era que no podía decir que para bien. Emil no sabía cómo describir lo que veía. ¿Qué era Bastian? ¿Un hombre? Podría decirse que sí, su cara se asemejaba a la de un hombre, joven, con pómulos prominentes, labios carnosos y nariz chata. Llevaba el pelo muy corto casi rapado y las cejas caobas enmarcaban una mirada penetrante y sagaz. Su torso, musculoso, era sin duda de hombre, pero había ciertos cambios drásticos que lo alejaban bastante de considerarle un ser humano. Su piel, por ejemplo, no era como la de las sirenas, ni mucho menos como la de Emil, parecía dura, aunque lo que más llamaba la atención era el color: era roja, con claros y oscuros según las partes, pero definitivamente roja. Y las rarezas no terminaban ahí, porque sus manos eran más bien pinzas; grandes, gruesas con pinta de hacer mucho daño. Por último estaban las ¿piernas? Sí, tenía piernas, pero… aunque tenía dos y estaban ahí, colgaban sobre una especie de base a la que se conectaban seis fibrosas patas que eran con las que de verdad se desplazaba.  

    —¡Un cangrejo! —gritó al comprender lo que estaba viendo. 

    —Un crustáceo —la corrigió Ara.   

    —El más fabuloso de todos ellos —amplió Cari sin apartar ni un milímetro su mirada embelesada de Bastian, que ya estaba a punto de alcanzarlas.  

     —Buenos días, lindas caracolas de mar. ¿Qué ha traído hoy la marea?  

    —Descúbrelo tú mismo —dijo Ara haciendo un gesto airado hacia Emil, que ni siquiera respiraba.  

    El crustáceo se estiró sin moverse de su sitio.  

    —Vaya, vaya… ¿qué tenemos aquí? 

    Los ojos negros de Bastian se posaron sobre Emil a la vez que su sonrisa se ampliaba y una hilera de deslumbrantes y blancos dientes asomaba entre sus labios. Al instante, la niña se sintió reconfortada. Puede que de lejos pareciera un monstruo, pero a la vista estaba que el crustáceo no tenía nada de malo, más bien lo contrario, era cándido y amigable. Por si fuera poco desprendía un intenso aroma a menta fresca. 

    —Hola —saludó con timidez.  

    —¡Guau! ¡Sabe hablar! 

    Las seis patas de Bastian se agitaron levantando con el movimiento piedras y toda clase de chismes. Solo las sirenas y Emil permanecieron quietas.  

    —Es raro, ¿verdad? —la dulzura empalagosa de Cari contrastaba con la sequedad de Ara.   

    —¿De dónde ha salido?  

     —¿Tú qué crees?  

    La mirada de Bastian apuntó hacia el grifo y sus labios silbaron.  

    —Menudo viaje. Y bueno, ¿estás bien? ¿Cómo te sientes? ¿Puedes moverte?  

    Emil abrió la boca dispuesta a responder, pero Cari se le adelantó.  

    —No está rota.  

    —Ya, pues mejor para mí. Pronto nos pondremos a trabajar.  

    ¿A trabajar? Emil pestañeó confusa. De nuevo trató de intervenir y una vez más fue interrumpida.  

    —Y hablando de trabajo —dijo Ara en un tono serio, echando la mirada hacia el horizonte en el que se perdía el mar—, será mejor que no nos entretengamos más… ya sabéis cómo se pone… 

    —Uy sí, sí —Cari hizo un gesto que parecía de disculpa—. Bueno Emil, no dejes que el Kraken te coja todavía. 

    —Haz caso y no se te ocurra acercarte a Uardo —corroboró Ara con esa aridez de temperamento que la caracterizaba.  

    —¿El Kraken? ¿Uardo? —preguntó Emil angustiada. ¿Quién era el Kraken? ¿Y Uardo? ¿Eran lo mismo?   

    —Mañana volvemos, estate tranquila —Cari le lanzó un beso, haciendo oídos sordos a su angustia.  

    Con una agilidad pasmosa y antes de que la niña pudiera hacer nada para evitarlo, las sirenas le dijeron adiós con la mano y, sin más florituras, se zambulleron en el agua.  

    —Nos vemos, Emil, cuídate y haz ejercicio, da unos cuantos paseos. Lo importante es que no te quedes parada… —le fue indicando Bastian conforme iba adentrándose en el agua. Antes de sumergirse llevó su pinza a la frente y le dedicó el ademán a modo de despedida.  

    —No, ¡no os vayáis! Por favor, no —les suplicó ella desde la orilla.  

    Durante un buen rato se quedó allí parada, primero mirando las ondas que las sirenas y Bastian habían formado hasta que desapareció la última y, después, simplemente esperando que regresaran. No hubo suerte.  

    Emil soltó un suspiro quejumbroso, recogió el peluche con forma de pez y lo alzó para que sus ojos quedaran a la misma altura, ahora estaban ellos dos solos.  

    —La sirenita ha dicho que mañana vuelven… no hay que estar triste. ¿A que no, pececito? ¿A que no?  

    Se sorbió los mocos, le picaba otra vez la nariz. Eso era señal de que iba a llorar. Sacudió la cabeza con ímpetu para desprenderse de la desazón. La luz todavía se derramaba con fuerza sobre el paisaje así que dio un paseo por la playa, pero esta vez, para entretenerse, fue recogiendo todos los peluches que iba encontrándose. Poco a poco los apiló en un gran montón. Al principio los puso cerca de la orilla, pero enseguida se acordó de la advertencia sobre Uardo y se afanó en llevarlos al otro extremo, lo más lejos del agua que se podía y bien pegados a la pared rocosa. Aun con su mentalidad infantil, Emil llegó a la conclusión de que, si las sirenas y Bastian habían salido del mar era muy probable que Uardo, fuera lo que fuera, también lo hiciera.  

    Lo último que quería era que la pillara desprevenida mientras dormía. Solo de pensarlo se estremeció y tuvo que abrazarse a sí misma para controlar los temblores que agitaban su cuerpo. Sus labios se curvaron en un gesto de profunda tristeza. Desolada, cogió el pez al que había dejado apartado del resto para no perderlo. Se sentó con pesadez y lo observó con detenimiento. Gracias a él no estaba sola, era su amigo. Echó una mirada de soslayo a la pila de peluches. Por suerte no era el único que tenía.  
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 3. LA RUTINA  

      

    No fue fácil acostumbrarse a vivir en la playa.  

    Tan cierto como que desde que llegó las sirenas la visitaban por lo menos una vez al día, salvo contadas excepciones, era que para Emil, el pensamiento o la frase que llevaran agregadas las palabras “antes de caer”, solían ir acompañadas de un fuerte dolor, uno insoportable que la dejaba sin respiración. El “antes de” solo le traía sufrimiento, así que a la fuerza no le quedó más remedio que quedarse con el “ahora”. El ahora era perfecto, la dejaba vivir tranquila, era simple y fácil. Justo lo que ella necesitaba. Ahora había luz y ahora ya no, eso significaba que había que despertar o dormir. Por supuesto ese era un conocimiento anterior, tal vez alguien se lo había enseñado. ¿Quién? ¿Cuándo? ¿Dónde? Esas preguntas pertenecían al “antes de” así que las respuestas, por muy frustrante que esto fuera, no dependían de ella y mucho menos de sus recuerdos.  

    —Lo que es, es —se decía cuando empezaba a notar la característica presión en la frente que antecedía a la fulminante agonía.  

    Eso sí, que no pudiera recordar por sí misma, no era motivo suficiente para librarse de cuestionar cada paso que daba. Muchas eran las ocasiones en las que se descubría pensando en la cantidad de detalles que desconocía. Emil había asumido que su vida “antes de” era un misterio que no podía resolver, pero como era lógico para alguien que está en pleno desarrollo intelectual, tenía preguntas, muchas, muchísimas y sobre los temas más variopintos y dispares. Los libros que había encontrado en su búsqueda diaria de tesoros la ayudaban a resolver muchas de ellas, pero otras, sobre todo las que tenían que ver con la propia playa, costaba más responderlas y, por desgracia, las dos sirenas, sus tías, no le facilitaban para nada la tarea.   

    —¿Por qué caen cosas del tubo? ¿De dónde vienen?  

    —¿Por qué el cielo es azul y el océano líquido? —añadía Ara con despreocupación sin dignarse a mirarla.  

    —¿Vosotras también llegasteis por allí como yo?  

    —¿Por qué iba a ser así? —agregaba Cari esta vez, quizá ojeando alguno de los libros que Emil había encontrado.  

    —¿Qué hay más allá de las rocas?  

    —¿Quién sabe? —suspiraba alguna.  

    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que llegué?  

    —¿No llevas tú la cuenta?  

    —¿Por qué me duele la cabeza cuando intento recordar?  

    —¿Has pensado dejar de pensar? 

    —¿Podéis respirar bajo el agua? 

    —¿Tú no? —a Cari le sorprendía mucho que Emil manifestara sus diferencias. Ellas eran sirenas, tenían cola y la niña no, no había que ser muy listo para darse cuenta de esto. Sin embargo la tía más joven y risueña no parecía advertir esos detalles que las hacían tan distintas.   

    —¿Dónde vais cuando no estáis aquí? ¿Por qué no os quedáis conmigo?  

    —¿Por qué eres tan curiosa?  

    —El gato se comió la lengua. 

    —¡No es así!—resoplaba Ara ceñuda—. Es… la curiosidad mató al gato.  

    —¿Y por qué tuvo que matarlo? —se lamentaba Cari con pena.   

    La niña tardó lo suyo, pero al final comprendió que para conseguir información de las tías, no bastaba con preguntar, tenía que trabajárselo más. A veces, cuando estaba sola, mientras flotaba sobre la superficie del mar, nadaba o paseaba, Emil cavilaba sobre cómo sonsacarles lo que quería saber. En su mente recreaba, con todo lujo de detalles, los diálogos posibles sobre un tema concreto y las respuestas esquivas y quizás alocadas con las que las sirenas tratarían de despistarla y cómo ella debía reconducirlas. Aprendió, que si soltaba frases al aire como si fueran una certeza, solo tenía que esperar a que alguna de las sirenas, sobre todo Ara, a la que le encantaba dejar patente que era la antigua —quisiese eso decir lo que quisiese—, se encargara de desmentir o corregir lo dicho.  

    —Uy, qué frío hace hoy —las retó Emil en uno de sus duelos en los que solo ella sabía que estaban compitiendo y que alguien saldría vencedor.  

    —¡Eso es imposible! Aquí la temperatura no cambia nunca —le aseguró la tía Ara con una suficiencia cortante, al fin y al cabo su palabra era la ley. 

    —Cierto, siempre es igual. Ni frío ni calor —ahí estaba, la puntillita de la tía Cari revestida de dulzura. 

    —Como debe ser.  

    Emil sonrió satisfecha y, antes de volver a la carga, se entretuvo engarzando las piedras brillantes que después se trenzaría en el pelo. Inspiró hondo, preparándose para la verdadera batalla, lo anterior solo había sido una breve prueba. Llevaba tiempo con una inquietud en mente y era el momento de disiparla.   

    —He pensado que mañana nadaré más allá del grifo —comentó en un tono circunspecto. A su lado Ara levantó la barbilla y oteó el horizonte del mismo azul que sus ojos, pero, raro en ella, se mantuvo en silencio y fue Cari la que habló.   

    —¿Quieres visitar a la Ostra? 

    Emil disimuló su nerviosismo. ¡Lo sabía! Sabía que había alguien allí. Tragó saliva para deshacer un poco el nudo que se le había formado en la garganta.  

    —Sí.  

    —Pero, cielo, es muy peligroso y todavía eres pequeña —la preocupación empapaba el tono de voz de la tía Cari.  

    —Quiero conocerla. Necesito… 

    —La Ostra no está para complacer tus caprichos —comentó Ara, había retomado su lectura y tenía la vista baja, pero aun así era evidente la tensión en su cuello.  

    La mano de Cari se posó sobre la de Emil, cálida y reconfortante como era ella. Porque la tía Cari era dulce, casi empalagosa, mientras que Ara solía comportarse de una forma más seca. Raspaba como los pelos de las pinzas de Bastian. Una soñaba despierta y la otra prefería tener los pies en la tierra, o mejor dicho, las aletas en el agua  

    —Cariño, si no tienes alguna pregunta importante que hacerle no es necesario que vayas.  

    Emil vio la luz.  

    —¡Tengo muchísimas! ¡Cientos! 

    —Todavía eres muy pequeña, no entenderías nada y te ahogarías antes de llegar —el gruñido de Ara no la disuadió lo más mínimo.                 

    Cari se encogió y le dedicó un gesto a modo de disculpa. 

    —Lo siento, pero eso es verdad.  

    —Podría… 

    —¿Cuántas veces hay que decírtelo, niña? No es buena idea.  

    —¿Por qué no? — estalló Emil de forma impulsiva, dándose cuenta al instante, pero tarde, de que había cometido un error. 

    —¿Y por qué sí? —Sentenció Ara dando un coletazo que las salpicó a todas. Así zanjaba ella las discusiones.  

    De un ademán brusco Emil se quitó la mano de la tía Cari de encima, tiró el colgante, se levantó y se alejó de sus tías. En momentos así las odiaba, las odiaba a las dos con toda su alma. A una por ser tan ruda e injusta y a la otra por su parsimonia. 

    Pisoteando el suelo con energía para descargar su furia, se dirigió hacia su nido, apartó la tela con una sacudida y entró. De manera inmediata le invadió una sensación de calma. Su refugio tenía un efecto balsámico en ella. Allí gozaba de todo aquello que le hacía la vida más cómoda y, sobre todo, más feliz; su pez, un mullido lecho hecho de suaves y blandos peluches, cuentos y libros con los que aprendía y se entretenía en las horas muertas que pasaba en soledad, llaves, pendientes y colgantes que ella modificaba y agrupaba para que reprodujeran las más dulces melodías… Y también, a parte de lo básico, guardaba aquello que por un motivo u otro hacía que su corazón palpitara con más fuerza o provocaban que el vello de sus brazos se erizara. Tesoros como el reloj con la imagen en la orla de una sirena de larga melena pelirroja que podría ser ella, un tenedor con los dientes doblados, la colorida pluma de un ave. 

    Sentada en el lecho tomó una profunda bocanada de aire. Vale, puede que esta vez la competición no hubiera ido lo bien que esperaba, pero tarde o temprano lo volvería a intentar y estaba convencida que lograría sonsacarles a las tías hasta el mínimo detalle de lo que necesitaba saber.  

    —Sí, eso haré.  

    Tal y como decía Bastian: “Perseverar y no rendirse es la clave”, aunque su lema estaba muy distante del motivo por el que Emil lo utilizaba.  

    La niña resopló ofuscada.  

    Si tratar con las tías era complicado, hacerlo con el crustáceo era una tarea absolutamente imposible. No había ser más insufrible que él. Bastian tenía una sonrisa sempiterna, nunca se enfadaba, pero era un cansino monotemático. A él no le interesaba nada que no tuviera relación con el ejercicio físico.  

    —¿Lista para mover el caparazón?  

    Daba igual lo que Emil quisiera responder, él solo aceptaba un sí. Cuando el enérgico crustáceo aparecía; fuera cuando fuera, porque era habitual en él llegar sin previo aviso, la niña era muy consciente de que en los días siguientes no podría ni pestañear sin ver las estrellas. Con Bastian las agujetas infernales eran el premio gordo. Para más inri tenía una facilidad pasmosa para hacer oídos sordos a las súplicas, llantos y hasta berrinches. Las excusas eran una pérdida de saliva y energía que luego iba a necesitar. Y tan bien como se le daba ignorarla, era un genio usando su labia: su poder de convicción no tenía parangón.  

    —Por favor, no puedo más, no puedo, estoy cansada y no siento los pies… —gimoteaba, arrastrándose por la arena.  

    —Un poquito más y terminamos. Ya no te queda mucho para llegar a la meta. Haz que me sienta orgulloso. Tú puedes, niña. Eres una luchadora, fuerte, valiente... No querrás que me vaya triste.  

    Un manipulador, eso era. Emil aprendió esa palabra mucho tiempo después de haber caído en la playa, pero cuando la leyó en el diccionario con su significado al lado, la cara del adulador de Bastian se materializó en su retina. Estaba hecha para definirlo.  

    Aunque, para ser justos, había que reconocer que no todo lo que él aportaba era malo. Sí, al crustáceo le obsesionaba estar activo, no abusar de la pereza y tener unos hábitos de vida saludables, pero de no ser por él, Emil no habría superado su miedo al Kraken y su vida sí que habría sido un infierno. 

    Después de la advertencia de las tías el monstruo le daba pavor, pero su terror por él se acrecentó de forma exponencial cuando pudo ver por sí misma los colosales tentáculos emergiendo a poca distancia de la orilla. A partir de ahí, empezó a sufrir pesadillas y el simple hecho de pensar en tocar el agua con la punta del dedo gordo del pie hacía que su cuerpo se sacudiera con incontrolables temblores. El Kraken era un monstruo horripilante, un ladrón escurridizo que se llevaba sin permiso lo que se le antojaba y lo hacía con violencia y en grandes cantidades para no devolverlo jamás. ¿Y si hacía lo mismo con ella? ¿Dónde se la llevaría?  

    —No quiero que el Kraken me coja —le confesó a Bastian la primera vez que le propuso iniciarla en el fantástico mundo de la natación.  

    Puede que fuera por su tono de voz desesperado, por las lágrimas que rodaban incontrolables por sus mejillas o porque ese día lo pilló con la guardia baja, pero por  primera y última vez, el crustáceo se apiadó de ella. No la presionó. Con paciencia y una delicadeza extrema se plantó a su lado, le levantó la barbilla con la pinza y le dedicó una intensa mirada. 

    —Uardo no es malo. Tienes que dejar de verlo de ese modo y aprender a convivir con él como has hecho con Cari, Ara y conmigo. 

    —Se lleva cosas, es un robón. 

    Bastián negó y el aroma a menta que desprendía su piel roja la envolvió.  

    —El miedo, Emil. El miedo es tu verdadero enemigo, contra él debes luchar. No permitas que te domine. 

    —¿Có… cómo lo hago? —balbuceó.  

    —Pres-ta a-ten-ción —dijo pronunciando cada sílaba muy despacio y con énfasis—. Si no quieres bañarte cuando Uardo esté por aquí, mira. Si no quieres que los chismes te caigan encima si estás bañándote, escucha.  

    Quizás en ese mismo momento no, todavía era muy pequeña y no estaba hecha a la vida en ese lugar, pero con el tiempo el consejo de Bastian surtió el efecto deseado. Para saber cuándo iba a haber una caída Emil debía escuchar, sí, y sobre todo sentir. No eran señales sonoras al uso, eran más que eso; sensaciones, ruidos que para cualquier oído inexperto pasarían desapercibidos, pero que para ella estaban ahí y le advertían de lo que en breve iba a suceder. El más sutil, pero inequívoco, era el cambio de presión en el ambiente que se acompañaba de un ¡clop!, muy similar al que hacía un bote hermético al destaparse. Este le daba el margen justo para salir del agua antes de que comenzaran las vibraciones discordantes y los temblores de tierra. Por último —más le valía no haberse perdido los otros—, estaban los chirridos, que a Emil le recordaban a uñas arañando una de esas piedras planas y rasposas. Eso le ponía los pelos de punta.  

    Con el Kraken el sentido que jugaba el papel más importante y le aseguraba su supervivencia era el de la vista. Por lo general el mar que se extendía ante ella era un remanso de paz y quietud, las olas que tenían la suerte de alcanzar la orilla eran juguetonas, dóciles y diminutas, casi más que olas eran ondas que las corrientes del fondo mecían con cariño. Pero cuando Uardo estaba de visita eso cambiaba, el agua se agitaba nerviosa, vibraba pidiendo ayuda y formaba ondulaciones que se extendían por la superficie dibujando diamantes sin brillo. Cuánto más cerca estaba más crecían y con ellas soplaba una brisa que, aunque no iba en rachas fuertes, sí era capaz de despejarle a Emil algún mechón rebelde que se le hubiera quedado sobre los ojos o adherido a los labios. Cuando las olas se tornaban feroces significaba que ya tenía que haberse puesto a salvo porque el Kraken estaba haciendo de las suyas.  

    Una vez, una única vez en la que la emoción por sacar del fondo de la bahía un cajón repleto de libros le hizo perder la concentración sobre las alertas, no se percató, hasta que fue demasiado tarde, de que uno de los tentáculos de Uardo la rodeaba. Faltó menos que nada para que se la llevara. ¿Cómo pudo ser tan tonta? Aún después de que hubiera pasado muchísimo tiempo desde aquello, Emil recordaba, con un realismo salvaje, el terror que experimentó al ver el tentáculo a su lado y sentir sobre su espalda el picor urticante y la viscosidad de una de las adhiriéndose a su piel. La succión y el tirón fueron instantáneos. Escapó por muy poco. Quizás tuvo suerte y no fue un ataque completo, pero para ella fue suficiente. Aprendió la lección. Nunca más  se despistaría.  

    Si quería seguir de una sola pieza, no había más que prestar atención a las señales que avisaban del peligro. Desconfiar y prevenir era la clave para asegurarse la supervivencia. Y pese a esto, el día a día de Emil estaba repleto de momentos que la satisfacían y la colmaban de dicha: Despejar la playa de trastos, decorar su nido, perfeccionar su lectura gracias a los libros que encontraba, aprender más y más, nadar para buscar los tesoros que no quería que el Kraken le quitara, hablar con sus tías mientras hacían alguna manualidad, se maquillaban o se peinaban entre ellas. También correr por la orilla o nadar por la bahía para seguir el ritmo de Bastian, que siempre la retaba a ganarle, cosa que esperaba hacer algún día.  

    Era cierto, todo había cambiado, ella misma lo había hecho. Al principio cuando llego, Emil se pasaba las noches temblando, abrazada a su pez y llorando a moco tendido. Cuando las sirenas se marchaban y la luz se desvanecía, el millar de emociones negativas que había logrado mantener a raya se abalanzaban sin piedad sobre ella. La soledad, el miedo al Kraken, la oscuridad, los ruidos que no era capaz de identificar y las cientos de preguntas que se hacía… Pero al final, con el paso del tiempo, podía afirmar con rotundidad que estaba acostumbrada a la vida que tenía y cada nuevo encendido que vaticinaba otro día se despertaba con una sonrisa en la cara. La playa era generosa y ella le agradecía con creces lo mucho que le regalaba.  

    ¿Era feliz?  

    Claro, ¿por qué no iba a serlo? 
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 4. MIEDO 

      

    Como cualquier otro despertar Emil abrió los ojos, esbozó una sonrisa somnolienta y se estiró hasta que sus huesos crujieron. Con los brazos extendidos alargó los dedos al máximo y acarició uno de los manojos de llaves que colgaban encima de su cabeza. La suave melodía se deslizó con dulzura por sus oídos.  

    —Mmmmm —suspiró encantada, deleitándose con las notas sonoras que emitían.  

    Estaba lista. De un salto ágil se levantó del lecho, se quitó la camiseta ancha que usaba para dormir y la dejó con mimo sobre los muñecos. Tres pasos le bastaron para quedar frente a la pila de ropa. Con el dedo índice en los labios y cara de concentración, estudió el montón que tenía delante. No le costó mucho decidir, ese día su estado de ánimo iba acorde a la prenda amarilla en la que se detuvieron sus ojos grises. El lindo vestido de tirantes era, comparado con todo lo que tenía, uno de sus mejores hallazgos. Cuando tu vestuario dependía de lo que caía de un grifo, no se podía ser demasiado exigente. Cualquier cosa que le cupiera, tuviera unos colores brillantes o un bonito estampado era más que suficiente para contentarla.  

    Moviéndose con la elegancia de una bailarina se vistió. No le quedaba nada mal y además, según las tías, el color amarillo hacía que su melena caoba resaltara como si fuera fuego. Bueno, más bien fue Cari quien lo dijo y Ara se limitó a torcer los morros.  

    Una risotada escapó de los labios de Emil al recordarlo. Qué distintas y peculiares eran… 

    Cuatro pasos a un lado y una vuelta, que desplegó la falda como una flor, la colocaron en la zona donde tenía los libros. Igual que ella, con el paso del tiempo su nido también había crecido y la cantidad de objetos que atesoraba y llenaba cada hueco lo demostraba. De las seis columnas que formaban su biblioteca personal se fue directa a la de la derecha y, de lo más alto, cogió un tomo grueso y ajado con las cubiertas verdes y blancas. Se titulaba: “Ciencias de la Naturaleza, cuarto grado”. Era su favorito. A Emil le entusiasmaban los temas que trataba.  

    Con el libro pegado a su pecho y sin dejar de danzar, retiró la tela que usaba de puerta y saltó al exterior. 

    —¡Buenos días, mundo! —exclamó feliz.  

    No obtuvo respuesta, pero tampoco la esperaba. Las tías no llegarían hasta más tarde y Bastian… en fin, él era un caso aparte. La había visitado dos días antes, así que lo más seguro era que hasta pasados otros dos no volviera.  

    Inspiró hondo, recreándose en todas las sensaciones que la playa le transmitía: la cálida luz dorada, el aroma salino, el murmullo del agua y… ¡Oh! Saltó embargada por la emoción. ¿Podía ser?   

    —¡Sí! —se respondió entusiasmada, el cosquilleo en sus oídos era inconfundible. 

    Dio media vuelta y rehízo sus pasos para regresar al nido. Con el corazón palpitando en su pecho a toda velocidad, dejó el libro en su sitio, se quitó el vestido de un ademán y se quedó solo  con el bañador. Antes de salir cogió una cinta del pelo y las gafas de bucear que colgaban de un gancho en la entrada.  

    La excitación bullía por sus terminaciones nerviosas cuando llegó a la orilla y bajo las plantas de sus pies descalzos, notó el leve temblor de tierra. La vibración cada vez era más fuerte lo que significaba que no faltaba mucho. ¡Qué suerte la suya! De todos los acontecimientos relevantes que sucedían en la playa, este era el que más ansiaba. Era el punto álgido de su existencia y la mejor forma de estar atareada durante varias semanas.  

    Atenta a las señales que le iban indicando la fase en la que se encontraba el proceso de “caída”, Emil recogió su larga y revoltosa cabellera repleta de abalorios y la ató con la cinta en un moño alto. Un leve vistazo a su reflejo en el agua le bastó para estar contenta con el resultado.  

    El tiempo había pasado. Hacía mucho que había dejado atrás a esa niña pecosa de cara rolliza y lágrima fácil. Emil había crecido y aunque no se había deshecho de las pecas que, cual barrera de coral entre sus mejillas y sus ojos le daban la apariencia de estar siempre sonrojada, sí había perdido parte de esa redondez característica de la infancia. Ahora su rostro era más estilizado, su nariz se había afinado y sus cejas largas y curvadas en los extremos eran el marco perfecto, junto a las abundantes pestañas, para destacar el gris vivo de su mirada. No, era evidente que Emil ya no era aquella niña de cinco años que cayó del grifo y que tuvo que aprender a valerse por sí misma.  

    —Uff —gruñó molesta al recordar esos tiempos.  

    Por suerte la caída dio comienzo y tuvo la excusa perfecta para desprenderse de aquellos desalentadores pensamientos. Con la tensión marcando su expresión observó los trastos que caían en tropel y cómo al chocar contra el agua batían las olas. De forma instintiva y casi por costumbre, Emil empezó a hacer una lista mental de todo aquello que le interesaba sacar: Más libros; esto siempre estaba en el número uno, era lo que más deseaba.  

    —Ojalá encontrara otro como el de naturales —cruzó los dedos y rogó con empeño—: Por favor, que caiga otro, que caiga otro. No quiero nada más. 

    Tras la súplica y por si acaso no surtía efecto, siguió enumerando: Un nuevo bañador; el único que tenía era el que llevaba puesto y estaba cedido en algunas partes. Llaves, piedras brillantes y joyas para hacer más adornos. Una sábana grande para poder tapar los agujeros que tenía la que cubría su nido. 

    —Unas gafas de bucear —murmuró deslizando el pulgar sobre el rayón que tenían las suyas en el cristal—. Además se empañan enseguida y no veo nada.  

    Las primeras olas alcanzaron la orilla y Emil sintió que sus sentidos se avivaban cuando le mojaron los pies. Por puro instinto se puso recta y sus ojos se abrieron más si cabe. Era como un animal acechando a su presa; alerta y preparada para atacar. La caída estaba en su mayor apogeo y todavía le quedaba un buen rato para agotarse, pero en cuanto el flujo se interrumpiera empezaría la verdadera acción.  

    ¡La pesca!  

    Una sonrisa astuta estiró una de las comisuras de sus labios mientras observaba el chorreo. No obstante la euforia le duró poco, al segundo sus labios regresaron a su posición habitual y sus cejas se arquearon con recelo.  

    —¿Qué ha sido eso?  

    De forma fulminante las alarmas se dispararon en su sistema y su columna vertebral respondió con una tensión eléctrica. ¿Qué acababa de ver? No estaba segura, pero había visto algo… algo que no se parecía en nada a lo que solía traer la caída. ¿Había visto bien? ¿Esa figura grande era lo que creía que era?  

    —No, no puede ser… Eso sería una locura.  

    Negó con contundencia e incluso dio un paso atrás como si así pudiera alejarse de aquella posibilidad. Las manos empezaron a temblarle. ¿Y si no se equivocaba?  ¿Y si…? 

    —Es imposible —farfulló tratando de convencerse. 

    Y sin embargo bien sabía que no lo era. No era imposible porque ella era la prueba. ¡Ella! 

    Ni siquiera titubeó cuando se puso las gafas y echó a correr. Y tampoco vaciló ni un poquito al escuchar su propia voz y las de las tías, todas al unísono, regañándola por saltarse la regla que le decía que, bajo ningún concepto, podía meterse en el agua si la caída seguía activa.  

    Haciendo oídos sordos a las voces que resonaban en su cabeza se zambulló en el agua y braceó con ímpetu directa hacia el mismo centro de la vorágine.   

    El mar se agitaba con una violencia devastadora, las olas se elevaban hacia las alturas para luego arremeter con dureza con lo que encontraban a su paso. Todo parecía estar en contra de Emil y, como si el mismo oleaje estuviera molesto por su desobediencia, la empujaba e intentaba llevársela para alejarla de allí.  

    Por suerte era más fuerte y diestra que antaño y no permitió que nada la detuviera. Ella tenía el control. Con los dientes apretados se opuso a los envites crueles de esa naturaleza caprichosa.  

    Haciendo caso omiso al dolor de los golpes que recibía y sin bajar el ritmo de sus movimientos, Emil se sumergía y buscaba desesperada entre las sombras. Allí abajo una calma gélida era la dueña del entorno, la luz que llegaba desde la superficie escaseaba y todo tenía un aspecto mortecino que le daba escalofríos. No veía nada, no lo encontraba y cuanto más tiempo pasaba, más le costaba luchar contra el desánimo que iba ganándole terreno. Las dudas la asaltaron. ¿Por qué no lo encontraba? ¿Dónde estaba? ¿Dónde?  

    Tenía que estar por alguna parte. Lo presentía con la misma nitidez que percibía el agua envolviendo su cuerpo. Era una certeza que se veía incapaz de explicar, pero por la que no le importaba poner su vida en riesgo. Salió a la superficie, inhaló y regresó al fondo. Estaba justo bajo el chorro. Los proyectiles llovían a su alrededor y, como era previsible uno dio en el blanco e impactó contra su cabeza. La sensación de ardor irradió por todo su cuerpo a la misma velocidad que el agua se teñía con su sangre. Emil gritó, pero más de impotencia que de dolor.  

    Aquello era desesperante. Las gafas se le empañaban impidiéndole ver con claridad, sus músculos protestaban por el esfuerzo extra y empezaba a notar los estragos del cansancio, cuando… ¡Allí! En el fondo, no muy lejos de donde ella se hallaba, distinguió su silueta. Necesitaba subir a respirar, pero por miedo a que las olas la arrastraran y perderla decidió aguantar, tomó impulsó y trató de alcanzarla. Igual que hacía ella la otra persona también braceaba y pateaba, sin embargo, por más que se esforzaba no lograba avanzar, no podía. ¿Estaba atrapada?  

    Apenas le quedaba oxígeno cuando llegó a su lado y ambos se encontraron frente a frente. El corazón le dio una sacudida.  

    Quizás se debiera a la falta de aire, pero Emil sintió que se mareaba y, sin poder remediarlo, se perdía en el verde intenso de los ojos que la miraban. Durante unos instantes ambos se quedaron quietos y absortos, contemplándose como si ninguno creyera lo que tenía delante.  

    ¿Quién…?  

    La otra persona fue la primera en reaccionar, bajó la cabeza y señaló hacia sus pies. Emil hizo lo mismo, se dobló y forcejeó con la tela que se enrollaba en sus piernas y le impedía ascender hacia la superficie. Notaba las manos débiles, la imagen se nublaba, la inconsciencia se cernía sobre ella… Se quedaba sin aire, necesitaba respirar con urgencia. ¡No! ¡Podía aguantar! Agitó la cabeza y volvió a intentarlo. La tela estaba enganchada a otro objeto, el verdadero causante del desastre. Intentó desengancharlo, pero era inútil, pesaba demasiado. No quiso mirar hacia arriba, no quiso ver si la otra persona seguía consciente o si ya era demasiado tarde. El tiempo era precioso y no podía malgastarlo. Probó a romper la tela, pero… necesitaba aire, necesitaba respirar, necesitaba… 

    Los ojos de Emil se cerraron y el frío comenzó a adueñarse de su consciencia cuando unas manos rodearon sus brazos y tiraron de ella con violencia. ¡No! la palabra tronó en su cabeza, pero estaba tan débil que fue incapaz de pronunciarla. Miró a la tía Cari con la desesperación marcada a fuego en sus ojos. Quería advertirle, contarle que había alguien ahí abajo, otra persona como ella, un ser humano. Lo había visto, lo había tocado. No era fruto de su imaginación, era real. ¡Tenía que salvarlo!  

    —Tía… —soltó nada más salir a la superficie y tomar un poco de aire.   

    —¡Ve a la playa! —La orden fue rotunda y la mirada implacable de la que iba acompañada no admitía réplicas. Emil se quedó en shock—. Ve, ¡ve ya! 

    —Pero hay…  

    —¡Ve, Emil! No me hagas volver a repetírtelo.  

    No rechistó. No tenía fuerzas para hacerlo y además la sirena no le dio opción porque inmediatamente desapareció bajo el agua. 

    La caída había terminado y el mar estaba recuperando su calma habitual. Emil titubeó un instante, pero finalmente el sentido común se impuso y empezó a nadar en dirección a la orilla, sorteando los objetos que flotaban a su alrededor. Todavía le costaba respirar, sentía las extremidades entumecidas, un pitido agudo en los oídos y un dolor palpitante en la cabeza, pero lo peor era la sensación de presión sobre su tórax y no, no se debía a la falta de aire que había sufrido. Por primera vez desde hacía muchísimo, el miedo había derribado sus defensas, traspasado sus barreras y se había hecho con el control absoluto de sus emociones. Lo reconocía, tenía miedo, más del que nunca había experimentado. Miedo a lo que estaría sucediendo bajo la superficie, a que la persona que estaba allí en el fondo no sobreviviera y, sobre todo, le aterraba no volver a ver jamás esos ojos verdes.  
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 5. Y LLEGÓ ÉL 

      

    No dejó que el pánico aumentara. Respiró hondo, dio unos pasos a un lado, se giró; rehízo lo andado y oteó el mar. ¡Nada! Cerró los ojos, colocó los dedos sobre su sien y contó hasta tres. Esperó antes de abrirlos de nuevo.  

    Un nudo horrible atascaba su garganta y los nervios la devoraban cuando, por fin, las dos sirenas emergieron a la superficie. Emil inhaló con fuerza y exhaló. Su respiración todavía era entrecortada, casi ahogada, pero un alivio indescriptible la embargó al ver que no eran solo dos, sino tres las cabezas que nadaban hacia ella.  

    —Apártate niña. Deja espacio —espetó Ara, arrastrando el cuerpo lo más cerca de la orilla.  

    Emil obedeció y se hizo a un lado. Las tías se movían con prisa, pero con eficacia. Mientras Ara presionaba el pecho del caído, Cari le insuflaba aire por la boca. No pararon hasta que la persona que habían sacado del fondo de la bahía exhaló con violencia y vomitó el agua que llenaba sus pulmones.  

    —¿Está bien? —preguntó Emil con un hilo de voz, asustada como nunca por la respuesta que podía obtener.  

    La tía Cari se volvió hacia ella, miró de reojo a Ara un segundo y después asintió concisa. Como si hubiera estado sosteniendo un peso inmenso, los hombros de Emil se relajaron y sus rodillas cedieron. Débil pero feliz, se dejó caer sobre la arena. 

    —Está bien, está bien… —suspiró como si todavía no se lo creyera.   

    —Ha faltado poco —la mano de la tía Cari presionó su hombro.  

    —Sí, este Él ha tenido suerte —agregó la tía soplando el mechón que se había desprendido de su peinado.  

    —¿Es un Él? —la sorpresa se translucía en su tono y su expresión. Ara arqueó las cejas e hizo una mueca obtusa que aunque no respondía a su pregunta, sí dejaba entrever la respuesta.  

    Tragó saliva, se inclinó un poco para mirar al Él más de cerca y se mordió los labios… ¡Un Él! Una sacudida agitó su interior, sentía que miles de caracolillos correteaban en su estómago y le hacían cosquillas con sus patas. 

    —Qué cosas tan extrañas pasan últimamente, ¿verdad, Ara?  

    —No sé qué decirte, esta ha sido una caída como cualquier otra, solo que venía con un premio extra.  

    —Un chico es un premio muy curioso.  

    Emil no podía estar más de acuerdo con lo dicho por la tía Cari. Lo que había traído la caída era lo último que esperaba hallar. Y sin embargo… se sentía pletórica. 

    —¿Sabes qué sería más curioso? 

    —¿Qué? Sorpréndeme. 

    —Un oso —sentenció con completa convicción la tía Ara.  

    Las sirenas seguían con su parloteo, pero Emil dejó de escucharlas. Toda su atención recaía sobre el chico que había tendido ante ella. Se fijó en el movimiento de su pecho y en cómo subía y bajaba con lentitud y constancia. Eso debía ser una buena señal. Con los dedos temblorosos aunque con decisión rozó su frente y apartó los mechones de pelo oscuro y ondulado que tapaban sus ojos todavía cerrados. Emil se relamió los labios mientras estudiaba cada minúsculo detalle de su rostro. Todo parecía encajar a la perfección en él. Incluso los tres lunares de distintos tamaños que tenía en la esquina inferior del el ojo derecho le daban armonía y personalidad a sus facciones. Recorrió el tabique nasal con la mirada, el vello incipiente que le crecía en la línea de la pronunciada mandíbula y… Inconscientemente volvió a humedecerse los labios cuando se fijó en los de él. Tenían aspecto de ser blandos, suaves… Las puntas de sus dedos cosquillearon y tuvo que contenerse para no acariciarlos. ¿Estaría mal si lo hacía? No sabía muy bien cómo debía comportarse. 

    Azorada, les lanzó a sus tías una mirada de soslayo. Las mujeres seguían a lo suyo, discutiendo sobre lo que de verdad pensaban ellas que sería extraño que cayera por el grifo; por lo visto el oso no era lo más disparatado que se les ocurría. No le prestaban la más mínima atención y, con una sonrisa pícara, Emil agradeció que tuvieran esa facilidad para ignorarla. Quería seguir con su escrutinio, no podría detenerse ni aunque se lo prohibieran. Se mordió los carrillos por dentro y observó su barbilla afilada. Esta vez sí, llevó allí un dedo y lo deslizó por la curvatura de la garganta, pasando por encima de la protuberancia dura que se intuía bajo la piel. Un gesto de incredulidad remarcó la silueta de sus cejas. ¿Qué era eso? Puso la mano en su cuello y palpó. Ella no tenía nada parecido. Por un segundo estuvo tentada de preguntarles a las tías, pero se lo pensó mejor. Ya habría tiempo, y además, conociéndolas, no le darían ninguna respuesta.  

    Con su dedo todavía sobre la piel tibia del chico, Emil reanudó su viaje. Recorrió las clavículas, saltó la costura del cuello de la camiseta verde, descendió hasta el pecho y… ¡Vaya! Además de lo duro que estaba se quedó asombrada con lo liso que era. ¿No tenía pechos como ella? Apretó con la palma entera. No, era obvio que no. Otra pregunta más que sumar a la lista. Se encogió de hombros y, sin demorarse más de lo necesario, continuó. Aunque la ropa se interponía entre sus pieles, Emil pudo apreciar cada uno de los músculos del abdomen hasta llegar a la doblez de la cinturilla del pantalón. No se lo pensó dos veces al desabrochar el botón, abrir la cremallera y…  

    El cachete sobre su propia mano la pilló por sorpresa. 

    —¡Serás descarada! —la riñó la tía Cari. 

    —Lo siento… yo… Yo solo… —Un calor ardiente como el fuego le subió hasta las orejas y Emil notó que enrojecía. Bajó la mirada, abochornada—. Es que tenía curiosidad. No se parece en nada a mí. Es…  

    En contraposición a lo habitual, la tía Ara se echó a reír, mientras que Cari era la que se mostraba más horrorizada con lo que acaba de suceder. Emil no sabía cómo interpretar aquello, así que se quedó callada y encogida, deseando que la tierra se la tragara.  

    —No entiendo por qué te ríes tanto —le increpó Cari a Ara—. ¿No has visto lo que ha estado a punto de hacer?  

    Ara se limpió una lagrimilla del ojo.  

    —Sí, sí, lo he visto.  

    —¿Y...? 

    —Y nada. Es normal que tenga curiosidad, no veo qué hay de malo en ello.  

    —¿No? —preguntó Emil sin elevar demasiado la voz. Sorprendida por la comprensión de su tía.  

    —¿Y por qué crees que sí?  

    La respuesta de la tía Ara le hizo llevar los ojos al cielo. No había remedio.  

    —A mí me parece que ella tenía que haber pedido permiso —protestó Cari, demostrando su enojo.  

    —Bueno, en eso te doy la razón. 

    Como si estuviera satisfecha, Cari gesticuló, imitando la mueca de suficiencia que solía poner su compañera.  

    —¿Has oído, Emil? Si quieres mirar ahí debajo, debes pregun…  

    —¡Ay! —el quejido del chico las hizo enmudecer.    

    Las tías sacudieron las colas y Emil dio un brinco por el sobresalto. Pero tras el estupor inicial, todas se inclinaron expectantes hacia él y observaron cómo se removía haciendo muecas que parecían de dolor.    

    —Mira Ara, el Él se está despertando.  

    —Ya lo veo Cari, no estoy ciega —masculló la sirena, dándole un codazo a su amiga.   

    Despacio y con esfuerzo el muchacho trató de incorporarse. La primera vez no fue capaz de sostenerse solo, pero la segunda usó los codos, los brazos y las manos y al final lo consiguió. Era evidente, por los gestos que cruzaban su semblante crispado, que estaba sufriendo. Le dolía, y mucho. Tosió varias veces y arrugó la nariz antes de que sus ojos verdes del color intenso de las algas frescas, se abrieran y cayeran sobre ellas. Emil sintió que su corazón se saltaba varios latidos y que le faltaba el aire.  

    —Bueno, bueno…  

    La intervención de la tía Ara provocó que el chico la mirara. Parecía turbado, casi podía decirse que incluso enfadado. Sus gestos saltaban de una emoción a otra a toda velocidad sin apenas detenerse ni darle tiempo a Emil para comprenderlos. Volvió a toser y se llevó la mano a la boca para taparla. La tía Cari ladeó la cabeza a un lado y luego a otro, ella también parecía confusa.  

    —¿Está roto? —preguntó.  

    —No tiene pinta de estar roto. Si acaso algo magullado —asumió Ara de forma inmediata.   

    —Eso puede arreglarse, ¿cierto?  

    —Cierto.  

    El chico miró a las dos sirenas y negó con contundencia, lo que también provocó que se llevara la mano a la frente y siseara. Emil sabía muy bien a qué se debía ese gesto. Le dolía, pero además, no creía lo que veía. Su escepticismo era palpable. Lo vio pellizcarse el brazo y ella alzó una ceja, eso era nuevo. ¿Por qué lo hacía? Quería preguntarle, pero no era el momento. Quizás lo hiciera más adelante, cuando las tías se fueran y se quedaran solos. 

    ¡Solos! 

    La idea colisionó sobre ella como una roca y sintió que, de nuevo, sus mejillas enrojecían. ¿Qué le pasaba? ¿A qué venían estas reacciones? Se cogió las manos para detener los temblores.  

    De forma abrupta Cari se echó hacia adelante y colocó su cara justo enfrente de la del chico.  

    —Oye, Él, ¿estás bien o te has roto?  

    Silencio.  

    Al momento la tía Ara imitó a Cari y también se abrió hueco.  

    —Habla que no tenemos todo el día.  

    —¿Yo? ¿Él? —el estómago de Emil se revolvió al escucharle. ¡Esa voz! Era ronca, brusca y suave a la vez. Nada comparable a la chillona de Bastian, o a las agudas y cantarinas de las tías. 

    —Nosotros, vosotros, ellos. ¡Sí tú, cosa! ¿Puedes moverte? Venga levanta el brazo.  

    Ara no le dio tiempo a que él lo hiciera solo, ella misma se lo cogió y lo alzó.   

    —¡No me toques! —masculló él, zafándose con brusquedad. 

    —Uy, nos ha salido bravucón el Él —se jactó Ara compartiendo con Cari un gesto travieso. El muchacho frunció el ceño.  

    —No soy Él, es Aidan, me llamo Aidan —su mano regresó a la frente. Emil apreció cómo tragaba y la curva de su garganta subía y bajaba. Le gustaba esa zona.   

    —¡Ja! ¡De eso nada! —Espetó la tía Cari y, para corroborar lo que decía negó con el dedo delante de su cara—. Si acaso eres Ai.  

    —O si acaso Dan —agregó Ara dando una sacudida de cabeza—. Dan es un buen nombre. Tiene fuerza. 

    —¡Me gusta! 

    —¿Qué? ¿Estáis locas? Es Aidan. Ni Ai ni Dan. ¿De qué vais? —miró a su alrededor saltando por encima de Emil sin detenerse en ella, como si no estuviera presente—. ¿Dónde estoy? ¿Qué broma es esta? ¿Por qué vais disfrazadas? ¿Qué mierda está pasando aquí?  

    La mano de Ara voló con fuerza sobre la cabeza de Aidan y hasta el pelo se le revolvió. 

    —¡Ay!  

    —Esa boca, chico. No te equivoques ni un poquito. No tienes ni idea de con quién estás hablando.  

    Aunque permanecía callada, Emil no daba crédito a lo que estaba presenciando. 

    —¡Eso ha dolido! —se quejó el muchacho con un mohín curvando sus labios.  

    —Y más te dolerá como vuelvas a repetir lo que has dicho. ¿Pero qué te has creído?   

    —¡Ara! —El reclamo de Cari sonó cortante y conciso.  

    —¿Has visto qué modales? ¿Lo has visto? 

    —Sí, sí. Pero, Ara, es la hora —la prisa iba adherida a las palabras de Cari, así como en las miradas esquivas que dirigía hacia el final del mar—. Hay que seguir.  

    Ara también oteó el horizonte.  

    —Sí, oh, sí, bueno, vale —la sirena se estiró y recompuso su talante—. En fin, tenemos que irnos.  

    —Emil, cariño, tú te encargas —adujo Cari, con un deje suplicante.   

    No añadieron nada más y tampoco le dieron la opción de que lo hiciera ella. Como en tantas otras ocasiones, las dos mujeres se movieron con prisa, arrastrándose hacia el mar. Cuando el agua las cubrió, dieron media vuelta y se zambulleron, aleteando con fuerza con sus vistosas colas hasta desaparecer.  

    Fue entonces cuando Emil de verdad comprendió el significado del “tú te encargas” que le había dejado la tía Cari como despedida y, sobre todo, fue consciente, mucho, de cómo el chico clavaba sus ojos en ella y le dedicaba una mirada glacial. 

    —¿Me puedes explicar qué cojones está pasando aquí? —apenas hablaba en un susurro, pero sus palabras sonaban furiosas.  

    Emil tragó saliva sintiéndose acorralada. ¿Y ahora qué?  
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 6. CONOCIÉNDOSE 

      

    Se lo explicó, lo hizo lo mejor que fue capaz. Venciendo su timidez y, más que nada, tratando de no dejarse intimidar por el gesto avieso que él le dirigía, Emil empezó por lo básico: Ese es el grifo, por ahí caíste, ésta es la playa, yo tengo allí mi nido, las dos sirenas son Cari y Ara, las tías. Bastian vendrá pronto, puede que te sorprenda un poco lo bruto que parece, pero no te dejes llevar por las apariencias, es un encanto… 

    Pensaba que lo estaba haciendo bien, que, pese a la agresividad y escepticismo  que él rezumaba por cada poro de su piel, comprendía la situación y la asimilaba como debía. Por lo visto se equivocaba. En cuanto ella hizo una pausa para darse valor antes de tocar el tema del Kraken, él se levantó, echó un vistazo rápido a su alrededor, regresó a ella y le lanzó una mirada cargada de cinismo.  

    —¿Me estás tomando el pelo? 

    —¿Qué? No, no… yo jamás… —farfulló nerviosa. Él no le hizo caso, ni siquiera la escuchó. Paseaba de un lado a otro.  

    —Esto tiene que ser un sueño o mejor dicho una pesadilla —Aidan llevó la mano a su frente y soltó un bufido—. ¡Au!  

    —Sé que puede parecértelo, pero es real —le aseguró con sinceridad.  

    —¡Venga ya! —otra vez se frotó las sienes con las yemas de los dedos, toqueteándose como si así pudiera deshacerse del dolor. No podría, no lo haría hasta que aprendiera que no había nada para él más allá del ahora—. ¿Sirenas? ¿Un grifo? ¡Es de locos! Me he vuelto loco, debo haberme dado un golpe muy grande. Puede que tenga un traumatismo o algo peor. ¿Qué me ha pasado? No lo entiendo, no entiendo nada.  

    —Aidan —lo llamó para hacerse notar. Él la miró con recelo, pero guardó silencio—. ¿Qué es lo último que recuerdas?  

    —Sí, ¡buena idea! 

    Corrió a su lado y se sentó de un rápido movimiento.  

    —A ver… recuerdo… —puso cara de concentración—. Recuerdo una luz muy fuerte y… calor, quemaba. Luego frío y… —resopló, hizo una mueca y se sacudió como si acabara de darle un escalofrío—, también asfixia. Después me desperté aquí.  

    —Vale. ¿Y antes de eso? Recuerdas tu nombre, ¿qué más sabes sobre ti?  

    —Me llamo Aidan, tengo diecinueve años. Estudio… —gimió y frunció el ceño agachando la cabeza—. Me duele. No puedo pensar. Siento como si me achicharraran el cerebro.  

    Emil inspiró hondo.   

    —Eso es porque… —se relamió los labios tratando de mostrarse serena aun cuando su interior se sacudía por los nervios—, es porque estás intentando recordar.  

    —¿Y está prohibido? —dijo en un tono jactancioso que no ocultaba su padecimiento. 

    —No es que esté prohibido, es que no se puede. No sé por qué. 

    —Parece que no sabes nada —masculló molesto.  

    —Solo quiero ayudarte.  

    —Ayudarme —repitió irónico—. Genial, ¿quieres ayudarme? Sácame de aquí.  

    —¿Para ir adónde?  

    Aidan la miró como si estuviera loca.  

    —Pues, ¿dónde va a ser? Quiero ir a… a… ¡Joder! —Su cuerpo se dobló en dos y tuvo que apretarse la cabeza con ambas manos—. Joder, joder, joder.  

    El nudo que ella sentía atascando su garganta creció hasta el punto de impedirle respirar con normalidad. Era terrible ver sufrir tanto a alguien. Con decisión colocó una mano sobre el hombro de él. Quería ayudarlo y aliviar su agonía. ¿Pero cómo?  

    —Aidan —pronunció su nombre muy despacio—, vuelve aquí. Deja lo que había antes atrás y el dolor también se quedará allí.  

    —¿Por qué? ¿Por qué? —Protestó tapándose la cara—. Necesito saber de dónde vengo. Tengo que volver, quiero regresar. No es justo. ¿Por qué me está pasando esto?  

    En un arrebato, como si no fuera capaz de estarse quieto, Aidan se removió para apartar la mano que ella posaba sobre él, volvió a levantarse del suelo y se alejó. Emil lo observó andando por la playa; gesticulaba y hacía aspavientos con las manos, quizás hablando consigo mismo, intentando dar respuesta a sus dudas, las mismas que ella tenía y no podía resolverle. Emil era experta en saber cómo se sentía Aidan. Nada importaba que hubiera pasado mucho tiempo desde que ella cayó. Aún recordaba el desconcierto, el miedo irrefrenable, el angustioso sentimiento de abandono… todas aquellas sensaciones horribles que experimentó y con las que tuvo que aprender a convivir. Él no lloraba, no se expresaba como lo había hecho ella, parecía preferir la ira a la amargura pero, aun así, el motivo de su forma de actuar era idéntico. Por muy doloroso, inverosímil u odioso que fuera, no había más opción, el chico tenía que amoldarse a la situación, pasar el trance y superarlo. 

    Suspiró agotada y su mirada recayó en sus gafas de bucear semienterradas en los guijarros blancos, cerca de un muñequillo con forma de tortuga. Muchos de los chismes que habían caído ya habían llegado a la orilla. Algunos seguían flotando con pereza sobre las aguas, pero otros estaban en el fondo, esperando su momento de ser encontrados. En unas circunstancias distintas Emil se habría pasado el día recorriendo la bahía en busca de tesoros. Era irónico lo poco que le importaba en esos instantes que el Kraken se le adelantara y se los llevase. ¿Cómo podían haber variado tanto sus prioridades? 

    La molestia en su cabeza le hizo recordar el golpe que se había dado ahí. Con cuidado tocó la hinchazón de la herida. No tenía pinta de ser grave, en unos días estaría curada. Dejó escapar una leve risa entre dientes. Qué raro sonaba eso de unos días. Prefería no pensar en ello, no en esos momentos. Reclinándose sobre las piernas se abrazó a sus rodillas. Se sentía exhausta a nivel físico y mental. Por unos segundos cerró los ojos y dejó que el silencio y la paz de la playa la apaciguaran.  

    —¿Y tú?  

    Emil se sobresaltó, acababa de quedarse traspuesta. Parpadeó para enfocar a Aidan que erguido ante ella conservaba su gesto adusto.   

    —¿Qué?  

    —¿Quién eres tú?  

    —Yo soy… Emil —su propio nombre le sonó extraño en sus labios. 

    —¿Y por qué estás aquí? —la urgió él. La chica negó.  

    —No lo sé. Yo…  

    No esperó a que terminara.  

    —¿Y las otras dos? Las sirenas —esto lo dijo con desdén—. ¿Van a volver? ¿Dónde han ido? 

    —Volverán mañana. Ellas siempre van y vienen.  

    —¿Adónde?  

    De nuevo ella sacudió la cabeza en una negativa.  

    —¡Venga ya! —la rabia estaba presente; en la forma en la que la miraba, en la crispación de su cara y en la tensión de sus músculos—. ¿Me estás tomando por tonto, Emil?  

    —¡No!—musitó con cautela. Sabía que pisaba terreno inestable.  

    —Oh, es obvio que sí. Debes estar divirtiéndote mucho a mi costa. Con esas historias absurdas, con tu autosuficiencia despótica, tu no recuerdes que así no dolerá y con esa absurda pantomima de que no sabes nada.    

    —¿Qué es lo que quieres que diga? ¿Qué te haría sentir mejor? 

    —¡Quiero que no me mientas! —bramó  

    ¿Mentir? ¿Ella? Estaba perpleja. Conocía lo que significaba esa palabra, la había leído en el diccionario poco después de “Manipulador” y su significado no tenía relevancia para ella, ninguna. ¿De qué podía servirle decir lo contrario de lo que  sabía, creía o pensaba? ¿Por qué hacer algo así? ¿Por qué Aidan la acusaba de esa forma ingrata? Ellos acababan de conocerse, no sabían nada el uno del otro y, sin embargo, él se permitía el lujo de juzgarla, de chillarle y tratarla con desprecio. ¡Era el colmo! Cerró las manos en puños con fuerza. Había permanecido sentada desde que las tías se habían marchado y había intentado ser comprensiva. Pero su paciencia tenía un límite y Aidan lo había superado. Se incorporó de un salto, y se puso recta como la misma pared de piedra que tenía a su espalda.  

    —Yo no miento. No tengo por qué hacer algo tan ruin. ¿No me crees? Bien, perfecto. No pasa nada. Entiendo que es difícil hacerte a la idea de que este es ahora tu hogar, pero no es culpa mía que sea así. Yo ya estaba aquí, eres tú el que acaba de llegar.  

    —¡No hagas eso! No intentes quedar como si fueras tú la víctima —le gritó. Dio unos pasos hacia ella y sus rostros quedaron muy cerca el uno del otro, tanto que Emil pudo apreciar con nitidez el fuego que llameaba en el interior de su mirada verde.  

    —No es esa mi intención —dijo alzando la barbilla, conteniéndose para no recular.  

    —¿Y qué pretendes? —escupió rabioso quedando a un palmo de ella.   

    —Solo quería ayudar.  

    Aidan se removió, inquieto. Su expresión pareció titubear, pero fue solo un segundo. Enseguida endureció su talante y le dedicó una mirada severa y carente de calor. 

    —Que te quede claro, no te lo he pedido y tampoco lo quiero.  

    Iba a contestar, a soltarle una réplica, pero se vio incapaz cuando sintió el picor en la nariz, ese que precedía al llanto. No quería llorar y mucho menos delante de él, así que apretó los dientes para contenerse. Por desgracia sus ojos acuosos y su expresión dolida hablaban por sí solas. Ella no estaba acostumbrada a lidiar de ese modo con nadie y sus sentimientos quedaron expuestos, a la vista de cualquiera, de él.  

    —En serio, ¿vas a llorar? —El chico resopló irritado y se separó de ella como si fuera venenosa—. Esto es lo que me faltaba. 

    No se movió, como si fuera una estaca se mantuvo ahí de pie, aguantando con entereza las ganas que tenía de llorar, gritar y de decirle a ese indeseable que era un ser mezquino y que se merecía estar encerrado en esa playa. Pero ella no era así y, para qué negarlo, en cierto modo podía comprender que se comportara de esa forma. Era su manera de protegerse, de luchar contra sus instintos. Emil entrecerró los ojos y lo observó tal y como era; sus pies descalzos, su ropa todavía húmeda, su cabello revuelto, la dureza de sus facciones y sus ojos… cargados de miedo. ¡Ahí estaba! Eso era justo lo que Aidan trataba de esconder con su ira fingida y sus palabras malsonantes: el miedo que le devoraba por dentro.  

    —¿Qué estás mirando? —le espetó él, molesto por su escrutinio.  

    Sin decir una sola palabra, Emil inspiró hondo, cogió sus gafas de bucear y con paso tranquilo se dirigió hacia su nido. No se dio la vuelta para dedicarle una última ojeada, ¿para qué? Al día siguiente Aidan seguiría en la playa. ¿Dónde iba a ir si no?  
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 7. JUNTOS 

      

    No tenía ganas de levantarse. Por vez primera al despertar, no fue una sonrisa lo que se dibujó en los labios de Emil, ni mucho menos sintió el irrefrenable deseo de saltar, correr e inspeccionar cada pequeño objeto que la caída había traído. Estaba débil, apática… 

    El día anterior había sido demasiado intenso y perturbador. Tras dejar a Aidan lidiando solo con su rabia, Emil pasó la tarde leyendo, ordenando sus cosas y agradeciendo infinitamente tener un sitio donde poder estar tranquila. —En la vida pensó que su refugio se convertiría de verdad en eso; el lugar en el que sentirse a salvo y segura. Su mejor vía de escape—. Por un merecido momento se olvidó de lo acontecido y pudo disfrutar del silencio y serenar su sistema enloquecido.  

    Sin embargo, cuando llegó la hora de dormir y se acostó en el lecho esa calma la abandonó y la dejó a merced de sus pensamientos. Su sueño fue ligero y estuvo gran parte de la noche dando vueltas, como si tuviera una piedra clavándosele en la espalda y otra presionando su pecho. Su cabeza repasaba sin darle ni un respiro los acontecimientos del día, las palabras hirientes que Aidan le había lanzado y lo rápido que se había esfumado el hechizo y la emoción de su llegada para ser reemplazado por un hastío profundo.  

    Él era el único motivo por el que afrontar un nuevo amanecer se le hacía cuesta arriba. ¿Cómo reaccionaría al verla? ¿Seguiría enfadado? Resopló molesta consigo misma. Era estúpido dejarse intimidar por un suceso tan nimio cuando lo suyo sería estar emocionada por los beneficios que tenerle allí podían traerle, pero...  

    —Hola. ¿Ya estás despierta? 

    El grito que Emil soltó hizo temblar hasta las llaves que tenía sobre su cabeza, o puede que fuera el brinco del que lo acompañó.  

    —¿Qué haces aquí?  

    —Lo siento, es que hace un buen rato que amaneció —Aidan traspasó el umbral y se mesó el cabello con nerviosismo apartándose un mechón rebelde de la cara. Hablaba rápido, casi con prisa—. Es increíble, pero aquí la luz es súper fuerte, se te mete en los ojos aunque los tengas cerrados y… El caso es que como no salías... te llamé —señaló la cortina por la que había entrado—. Pero creo que estabas dormida y no me oíste. Y yo… verás, —inspiró profundo, lo que provocó que su pecho se moviera en sintonía—, quería pedirte perdón por lo de ayer.  

    Cogió la cajita esmerilada que tenía cerca, la abrió para ver su interior y en cuanto la bailarina asomó y la melodía sonó, la cerró de golpe. Volvió a dejarla en su sitio. Emil enarcó una ceja, no sabía cómo interpretar lo que estaba sucediendo. No solo la disculpa de Aidan, sino su presencia allí y que fisgara en sus cosas. ¿Estaba bien o mal?  

    —Fui un idiota —continuo él ante el silencio pensativo de ella—, me comporté como uno, la verdad.  

    Como no podía estarse quieto empezó a pasearse por el lugar, mirando cada detalle, tocándolo y cogiéndolo para enseguida devolverlo al sitio en el que lo había encontrado.  

    —Ni siquiera sé por qué lo hice. Yo no soy así, te lo juro —se encogió de hombros—. Bueno, creo que no lo soy —puntualizó—. Lo que sí puedo decir en mi defensa es que la situación me desbordó y no la afronté como debía.  

    Se detuvo ante los libros y los ojeó, incluso se acuclillo para poder ver los que quedaban más abajo.  

    —Y además, lo que pienso que es peor —prosiguió, dándose la vuelta para mirarla directamente a los ojos—. La pagué contigo y eso sí que estuvo mal. Estuvo fatal porque, ya sabes... —carraspeó—. Fuiste amable y muy atenta.  

    Dejó los libros y se acercó a la piedra que hacía de estante un poco más allá. Cogió un muñeco articulado, el único chico que Emil tenía y que hacía compañía a las bonitas muñecas de largas melenas rubias. No había ni una sola pelirroja, quizás al otro lado del tubo este color de pelo no fuera muy popular. Aidan exhaló larga y lentamente, como si estuviera agobiado. 

    —No solo intentaste explicarme cómo funcionan las cosas aquí, sino que lo hiciste con paciencia y comprensión y...  

    Se calló de golpe, levantó la mirada del muñeco que sostenía y la llevó hacia ella. 

    —¿No piensas decir nada?  

    Emil se irguió.  

    —¿Qué quieres que diga?  

    —Pues... —titubeó—. Me he disculpado, lo suyo sería que me dijeras que me perdonas.  

    La chica ladeó la cabeza y parpadeó confusa.  

    —¿Por qué? 

    —¿Que? Eh, bue.... bueno, porque es lo que se suele hacer cuando alguien te dice que lamenta y siente muchísimo haberse comportado como un cretino.  

    —¡Ah! De acuerdo. Entonces te perdono. 

    Él torció la boca a un lado exteriorizando su reticencia. 

    —No pareces muy segu… Bueno, da igual. Vale. Está bien. Pues ahora... —tragó saliva y Emil aprecio el movimiento del bulto de su cuello. De forma inconsciente una sonrisa se estiró en las comisuras de sus labios.  

    —¿De qué te ríes? —protestó. 

    —¿Que? No me estoy riendo. 

    —¡No mientas! Acabo de ver que lo hacías.   

    —Oh —Emil se disculpó con la mirada—, eso ha sido porque tu… tu cosa, eso que tienes en el cuello se movía.  

    —¿Mi nuez?   

    —Me gusta cómo sube y baja cuando tragas —confesó avergonzada.   

    Aidan arqueó las cejas.  

    —Eres un poco rara —movió los brazos del muñeco adelante y atrás—. Y, hablando de rarezas... ¿Qué es todo esto? ¿Es a lo que te dedicas aquí?  

    Emil sonrió contenta de poder cambiar de tema. De un salto se levantó para que ambos quedaran a la misma altura.  

    —¡Son mis tesoros! —exclamó entusiasmada.  

    —¡Oh! Es… es… es una buena colección —expuso él con voz aguda, evitando mirarla.  

    —Gracias —le respondió un tanto desconcertada por su reacción.  

    Fue al agachar la cabeza cuando Emil se fijó en que la camiseta ancha que usaba para dormir se le había quedado levantada. Con un movimiento veloz estiró la tela. No obstante eso no evitó que un calor infernal se extendiera desde su cuello hasta su cara y su respiración se tornara pesada, casi al mismo tiempo que apreció como la nuez de él se movía otra vez como a ella le gustaba. Por suerte, antes de que la situación fuera más incómoda él se enderezó y continuó inspeccionando el entorno, poniendo así algo de distancia entre ambos.  

    —Tienes muchos libros —carraspeó aclarándose la voz—. ¿Te gusta leer?  

    —Sí.   

    —Te habrá costado mucho recogerlos to… —dejó la frase a medias y se volvió para encararla con la duda marcando sus facciones—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?  

    Emil se tensó y el calor que sentía fue desplazado por un frío glacial.   

    —No lo sé.  

    —¿No llevas la cuenta? —parecía sorprendido.  

    Negó sin darle más explicaciones.  

    —Supongo que la noción del tiempo aquí es muy relativa —la excusó él, esbozando una escueta sonrisa—. ¿Sabes cuántos años tienes? 

    Ella le dio otra negativa, pero añadió: 

    —Recuerdo los que tenía cuando caí.  

    —¿Si? Eso está bien y, ¿cuántos...? 

    —Cinco —respondió sin esperar a que terminara.  

    —¡Desde los cinco! —La exclamación de Aidan revelaba su asombro—. Joder. ¿Y tienes? ¿Cuántos pueden ser? ¿Diecisiete? ¿Dieciocho? ¿Tal vez diecinueve? Las chicas os desarrolláis antes, pero… ¡Guau! Desde los cinco.  

    —Sí, desde los cinco —pronunció cortante.  

    Emil notó que el cuerpo se le engarrotaba. La forma en la que él repetía su respuesta y, por la cara de susto que había puesto, le daba a entender que llevar tanto tiempo sola en la playa podía ser algo malo. Nunca le había importado el tiempo. Era feliz. No obstante, que Aidan reaccionara de esa forma exagerada la obligaba a cuestionarse su vida allí y eso era lo último que quería hacer. Además, ¿era pena lo que traslucía su mirada? ¿Sentía él pena por ella? ¿La compadecía?  

    Incapaz de aguantar más la tensión, se acercó hasta él y con un movimiento brusco le quitó el muñeco de las manos. Sus miradas se encontraron.   

    —Creo que será mejor que salgas —le pidió con tirantez. 

    —Sí, sí... perdona. Te espero fuera.  

    —Bien y, Aidan —le dirigió una mirada seria—. No me ha gustado que toques mis cosas. No vuelvas a entrar sin permiso.  

    —Lo siento mucho. No volverá a ocurrir.   

    Escuchó cómo se disculpaba al cerrar la cortina tras de sí. Con un resoplido furibundo, Emil soltó el aire que inconscientemente había contenido. Estaba enfadada, irritada, rabiosa… decepcionada. No era así como esperaba que fuera su convivencia con él.  

    Durante unos segundos cerró los ojos y se concentró en recuperar el ritmo normal de sus palpitaciones. Lidiar con Aidan no iba a ser tarea fácil; sus notables diferencias y sus formas de ser chocaban como las olas contra las rocas. Y aun así, la necesidad de conocerle y poder terminar siendo amigos era incluso dolorosa. Porque, para qué negarlo, aunque había sido una situación incómoda encontrárselo allí al despertar, sus palabras, sus miradas, sus gestos… todo en él le suscitaba una curiosidad que no era capaz de ignorar. Aidan era como un fuego llameante del que no podía  apartar la mirada, pero con el que tenía que llevar mucho cuidado porque corría el riesgo de quemarse. ¿Por qué la hacía sentir así? ¿Era por la novedad? ¿Llegaría a acostumbrarse? ¿Y si no lo hacía? ¿Y si esta iba a ser su vida ahora? El horror se exteriorizó en su rostro y le cortó la respiración.  

    No, no, no y no, lo mejor era no pensar en ello. 

    Con una sacudida se desprendió de sus tribulaciones. Necesitaba encontrar algo que hacer. ¡Nadar! Sí, eso le vendría genial para liberar la mente y deshacerse de la tensión acumulada. 

    Exhaló con brío y asintió rotunda.   

    Más animada y confiada se quitó la camiseta, volvió a ponerse el bañador y salió. Como era de esperar Aidan merodeaba cerca, parecía estar inspeccionando las cosas caídas que las olas habían diseminado por la playa. Le daba la espalda y no podía verla, así que con rapidez se ató la melena con la cinta y cogió sus gafas dispuesta a ir directa hacia el mar sin detenerse.   

    —¡Emil!  

    Aunque lo hizo sin demasiadas ganas, la chica se detuvo en seco y observó como él corría hacia ella con una amplia sonrisa iluminando su cara.  

    —Voy a nadar —le dijo antes incluso de que él la alcanzara para que quedase claro que se iba a ir.  

    —Es fácil presuponerlo —hizo un gesto dirigido a las gafas—. No te molesto más, es solo que quería preguntarte… Esa pared… ¿qué hay al otro lado?  

    A Emil no le hizo falta darse la vuelta para saber a qué pared se refería.   

    —No lo sé —dijo tajante.  

    —Esto… —las comisuras de sus labios temblaron, pero no lo suficiente como para que la sonrisa se desmoronara—. Vale y, ¿allí? ¿Qué hay más allá de la bahía?  

    Emil inspiró previendo que su respuesta no iba a ser del agrado de Aidan.  

    —No lo sé.  

    Las cejas del chico cayeron en picado sobre sus ojos.  

    —¿Sigues enfadada conmigo? ¿Es por lo de ayer? ¿Por haber entrado en tu nido, o como lo llames, sin permiso? ¿O es por otra cosa? ¿En qué te he ofendido? Dime lo que he hecho mal y me disculparé.   

    —No tienes que disculparte por nada más —le dijo incómoda, esquivando su mirada.  

    —¿Entonces qué pasa ahora? Tienes que comprender, esto no es fácil para mí. 

    Otra vez la misma historia. Emil refunfuñó.  

    —Y lo comprendo. Ahora comprende tú. Si no sé algo no puedo darte más información de la que tengo porque no tendría sentido, ¿no te parece? 

    Esperaba no haber sonado demasiado severa, pero le costaba horrores modular su voz cuando estaba irritaba.  

    —Sí, queda claro —la sonrisa había desaparecido por completo y Emil se sintió fatal.  

    —Lamento no poder ayudarte más —dijo para aligerar un poco la tensión existente entre ambos.  

    —No te preocupes, gracias de todos modos. Disfruta de tu baño.   

    Aunque no hacía falta, el chico se hizo a un lado para dejarle espacio. Él también tenía la mirada clavada en la arena así que ninguno tuvo que verse cuando ella pasó a su lado. ¿Podía ser su relación más incómoda?  

    Arrastrando los pies, Emil alcanzó la orilla. Con parsimonia se colocó las gafas y suspiró contemplando la fastuosidad inmensa que se extendía ante ella. Los colores azules y turquesas del agua ondulante se mezclaban con el nítido cielo níveo. Una diminuta ola le mojó los pies y el amago de una sonrisa empezó a rondar los labios de la muchacha. El mar y sus tesoros la esperaban.  
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 8. LA ESCALADA 

      

    Todavía estaba en el agua cuando guiada por una fuerza magnética sus ojos volaron sobre Aidan y las sirenas. Los tres conversaban en el sitio habitual, la piedra plana con forma de uve donde Emil se sentaba sin necesidad de mojarse y las dos sirenas podían apoyarse y tener sus preciosas colas en el agua. Al verlos juntos la chica se dejó embargar por una maravillosa sensación de alivio y la aprensión y los remordimientos que arrastraba consigo desde la mañana se diluyeron de golpe. Las comisuras de sus labios tiraron con fuerza hasta formar una sonrisa. En su mente danzaron imágenes alegres de las tías animando a Aidan y éste riendo feliz. Todos siendo súper amigos.  

    ¿Qué le estarían diciendo? ¿Le ayudarían a superar su desconcierto? ¿Lograrían que se sintiera mejor? se preguntó sintiendo cómo el entusiasmo la sacudía con fuerza conforme nadaba hacia la orilla.  

    ¡Qué ilusa!  

    De haber recapacitado un poco sobre ello, Emil habría previsto que las sirenas, con sus respuestas convertidas en preguntas y sus comentarios evasivos, más que aplacar la ansiedad de Aidan si acaso la agravarían. Y así había sido. No hizo falta que nadie se lo dijera. La cara de él, con esa expresión circunspecta, hablaba por sí sola incluso desde la distancia en la que ella se encontraba.  

    Salió del agua y se acercó a ellos temiéndose lo peor.  

    —¡Ya está aquí! —exclamó él al verla, levantándose con rapidez demostrando a su vez lo contento que estaba de tener una excusa para escabullirse.  

    Les dedicó una sonrisa, una fría y carente de emociones, pero por lo menos tuvo el detalle. Con el semblante esculpido en piedra dejó a las tías y se detuvo frente a ella.  

    —¿Qué tal ha ido el paseo? ¿Ha sido interesante?  

    Aquello era surrealista. El tono afable que usaba no tenía nada que ver con la tensión que remarcaba cada uno de los músculos de su rostro y de todo su cuerpo.  

    —Yo, eh…  

    Incapaz de encontrar las palabras adecuadas, Emil estiró el brazo y le ofreció la bolsa con los tesoros que había recogido: un traje de baño, camisetas, un pantalón corto que a lo mejor le estaba bien y era más cómodo que el largo y de tela gruesa que llevaba, un colgante con forma de espiral y unas gafas de bucear con el cristal impoluto. Su ofrenda de paz para compensarle por haber sido tan brusca e insensible.  

    —¿Es para mí? —preguntó entre sorprendido y receloso, una curiosa mezcla de emociones.  

    Emil asintió con tensión.  

    —Gracias —pronunció a media voz. Luego resopló y les echó a las sirenas una mirada de soslayo—. Será mejor que te deje con tus tías.  

    No añadió nada más, ni quejas ni halagos, aun cuando lo más probable era que las sirenas lo hubieran sacado de quicio con sus excentricidades y discusiones disparatadas. No, Aidan no se quejó ni compartió con ella lo que pensaba con respecto a las dos mujeres. No lo hizo ese día, ni tampoco los siguientes. Si tenía alguna opinión, que seguro que sí, él se cuidaba mucho de guardársela.  

    Qué pena que las otras dos no fueran tan magnánimas con Aidan como lo era él con ellas.  

    —¡Este Él es un descarado! —se quejó Cari, arrugando la nariz igual que si hubiera olido algo apestoso en cuanto él se perdió en la lejanía. Para asombro de Emil, de las dos, era la que menos toleraba al chico.  

    —Se llama Aidan —les recordó Emil. 

    —Dan le hubiera quedado mejor. 

    —Pues sí, pero sigue siendo un sinvergüenza. Mira que decirme que las mujeres bonitas no necesitan ponerse potingues en la cara. ¡Habrase visto! 

    —Solo es joven, dice lo que piensa sin reflexionar —lo defendió Ara—. Y acaba de llegar. Tiene que amoldarse un poco. 

    —¿Amoldarse? Yo sí que lo amoldaría, pero a base de bien —repuso Cari estrujando una concha hasta hacerla polvo luminoso que luego usó para maquillarse los ojos.  

    —Se le pasará, dale tiempo, la Ostra dice que lo cura todo y ella es la sabia.  

    —¿Y si no funciona?  

    —Entonces tienes permiso para darle dos coletazos, uno por ti y otro por mí —rio la tía Ara.    

    —¡Oh! Encantada. Este Él va a enterarse de lo que es una sirena cabreada y de lo que es sufrir de verdad.  

    —¿Tan peligrosa eres? 

    —¿Acaso lo dudas? —Puso cara de afrenta—. Tú serás la antigua, pero yo soy la que sabe técnicas de lucha ancestral.  

    —¿De verdad?  

    —¿Quieres que te lo demuestre? —Cari tensó los dedos y los dirigió hacia Ara como si fueran las garras de un animal salvaje.  

    Emil puso los ojos en blanco y resopló resignada. Las tías no tenían remedio.  

    No obstante, por la noche, cuando volvió a estar sola y pudo reflexionar con calma sobre lo acontecido, las palabras de Ara iluminaron sus pensamientos. Por una vez la sirena le había dicho algo que de verdad era digno de tener en cuenta y en lo que ella también estaba de acuerdo: El mejor remedio para que Aidan se acostumbrara a la playa y se deshiciera de sus pesares era dejar pasar el tiempo. No había prisa, no había por qué acelerar el proceso, podía tardar lo que quisiera. Mientras, todos ellos, debían esforzarse y trabajar en hacerle el trance más cómodo, cada uno a su manera y en la medida de sus posibilidades. 

    Para Emil, Bastian jugaba un papel crucial en este desarrollo emocional de Aidan. Con su carácter extrovertido y su palabrería embelesadora, esperaba que lograra arrastrar al chico fuera del hoyo oscuro en el que había caído y la luz volviera a iluminar sus ojos.  

    —Aidan, Aidan —lo llamó a gritos—. Bastian está aquí. ¡Ha venido!  

    Corriendo fue hacia su amigo y se fundió con él en un abrazo con aroma a menta. ¡Lo adoraba! 

    —¿Te lo han contado las tías? Ven, quiero que lo conozcas.  

    Emil no podía ser más feliz, con frenesí tiró de la pinza de Bastian para que fuera más rápido hacia el lugar donde el chico se encontraba.  

    —Aidan, ¿recuerdas que te hablé de él? 

    —Hola muchacho, ¿estás listo para mover el esqueleto? —saludó el hombre. 

    —¿Pero, qué…? ¿No era suficiente con las sirenas? ¿Ahora también tengo que aguantar a un cangrejo? ¿Un maldito cangrejo que encima está tullido?  

    A Emil le ardieron las tripas y todos los órganos al escuchar el despotismo y la insolencia con la que Aidan se dirigía a su amigo. No obstante, Bastian, haciendo gala de su buen temperamento, no demostró que le afectarán sus insultos y menosprecios lo más mínimo. Con su sonrisa perpetua y sus dientes blancos y brillantes destacando sobre su piel roja se acercó al chico más incluso de lo necesario, tanto que éste tuvo que echar la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los insondables ojos negros que le atravesaban como cuchillos. Aquello era como una lucha de titanes de esas sobre las que ella había leído en sus libros. Emocionante, peligrosa y fatal para los humanos desgraciados que tenían la desventura de estar cerca.  

    —¿Piensas que porque no tenga piernas no puedo enseñarte a mover las tuyas? ¿No me crees capaz? —el desafío iba implícito en la pregunta.   

    No se amilanó, Aidan era bueno escondiendo sus emociones cuando quería y, aunque Emil sí creyó percibir un leve temblor en su nuez, se mantuvo estoico.  

    —No he dicho eso.  

    —¿Entonces qué has dicho? Me has llamado tullido.  

    —Estás tullido. 

    Bastian se inclinó hasta que su nariz quedó a pocos centímetros de la de él y Emil no pudo menos que contener el aliento.  

    —Y tú tienes una melena muy oscura y unos ojos muy verdes para lo pálida y endeble que es tu piel —la sonrisa de Bastian se amplificó y al separarse le dedicó un guiñó travieso—. Como ya hemos dejado claras las evidencias que nos caracterizan, ¿qué tal si nos ponemos en acción? Venga, a correr. ¡Tú también, niña! Hoy os vais a cansar de lo lindo. Empezaremos con veinte vueltas.  

    Por unos instantes Emil se sintió eufórica creyendo que el crustáceo había ganado y Aidan no le quedaban más opciones que darle lo que quería. Pero no tenía ni idea de lo equivocada que estaba y en menos de un parpadeo volvió a hundirse en la miseria.  

    —Paso —masculló, les guiñó un ojo como Bastian había hecho y en un visto y no visto se lanzó al agua, desde donde también se burló de ellos.   

    —Vaya, vaya, vaya. Nos ha tocado un hueso duro de roer —el tono del crustáceo tenía un deje divertido. Emil lo miró atónita.  

    —¿No vas a ir a por él? ¿Vas a dejar que se salga con la suya?  

    Con una lentitud desquiciante el hombre giró la cara hacia ella y entrecerró los ojos hasta que solo fueron dos rendijas amenazantes.  

    —¿Qué estás haciendo todavía aquí? ¡Venga, a correr! Me lo he pensado mejor y en vez de veinte vas a dar cuarenta vueltas.  

    —Pe… pero…  

    —¡Corre! —bramó.  

    Esa misma tarde, después de que Bastian se marchara y la dejara tirada y jadeando en la playa por el esfuerzo hecho, Aidan se dignó a salir del agua y a tumbarse a su lado.  

    —Lamento haberte fastidiado el día —musitó—. Sé que te hacía ilusión que conociera a… a… a Bastian.  

    Emil apretó los labios obligándose a permanecer callada. Estaba cansada por el esfuerzo hecho, pero sobre todo enfadada, muy enfadada con Aidan y su odiosa forma de estropearlo todo. ¡Era frustrante!  

    El chico se reclinó, clavando sus ojos verdes en ella.  

    —¿No vas a hablarme?  

    —No debería hacerlo —murmuró decidida a mantener su palabra, pero una fuerza más poderosa la obligó a erguirse y encararlo con fiereza—. ¿Por qué eres así? ¿Qué te hubiera costado hacerle caso? —el chico soltó una risa ligera y ella tuvo que apretar las manos en puños para no abofetearle—. Ni se te ha pasado por la cabeza que a lo mejor es esto lo que necesitas para sentirte mejor y dejar de comportarte como…  

    Se calló de golpe, sellando los labios con ahínco.  

    —¿Cómo qué? —la instó él en un tono malévolo y una chispa de diversión en su mirada. ¡Era el colmo!  

    —¡Como un cretino! Así te comportas. Eres un cretino.  

    Lejos de estallar como Emil esperaba, Aidan asintió, tomó una inspiración profunda y se recostó sobre sus codos.  

    —¿Es ese tu secreto? —preguntó cambiando el tono por uno más grave, oteando el horizonte con expresión atormentada.  

    —¿Mi secreto para qué?  

    Él hizo el amago de formar una sonrisa.  

    —Para vivir feliz. Tú pareces serlo y... ¿Por qué yo no soy capaz? La mayor parte del tiempo siento que me estoy ahogando y que no puedo respirar —confesó angustiado.  

    Emil sintió que la ira que sentía se esfumaba, bajó con pesadez la vista a sus manos y trató de hablar desde su experiencia. Para ella tampoco había sido fácil acostumbrarse a la playa, a lo poco y a lo mucho. Aunque no recordaba cómo era su vida antes de, estaba segura que no tenía nada que ver con aquello; con esperar ansiosa la siguiente caída para tener algo con lo que entretenerse, con haber aprendido sola a leer valiéndose de los mínimos conocimientos que traía consigo, con vencer sus miedos, con cansarse de llorar cada noche… Era obvio que él también se sentía como ella al principio aunque lo exteriorizara de forma distinta.   

    Con esfuerzo se sentó, cruzó las piernas y dejó escapar el aire muy despacio, preparándose para responder la pregunta que seguía flotando entre los dos. 

    —Quizás todavía sea demasiado pronto —hizo un mohín de disgusto—. Algún día aprenderás a disfrutar de lo que tenemos —y te olvidarás de lo que pudo haber sido antes, omitió. Porque ese era el mayor reto de todos. Olvidar, resignarse…  

    —No sé si lo conseguiré. Ahora mismo… no puedo, odio estar aquí. Odio todo esto —cogió un puñado de piedras y las lanzó con fuerza al agua. Pero no terminó ahí, se puso en pie y lo hizo con más violencia—. ¡Lo odio, Emil! ¡Lo odio! ¡Lo odio! 

    Esta era la escena que más se repetía entre ellos. No importaba que la rabia de Aidan fuera desencadenada por otro tipo de preguntas o situaciones, la evolución era similar: gritos, insultos, lanzamiento de cosas, carreras a toda velocidad por la playa… También era idéntica la forma en la que sus ataques de cólera terminaban; con él desmoronándose, cabizbajo y derrotado por su angustia y Emil a su lado, con sus labios bien sellados en un silencio tácito, quieta como una figura y guardando las distancias. Una vez, la primera y última, se atrevió a extender el brazo y acariciar su espalda. Quería apaciguarlo, demostrarle que podía contar con ella. Fue una idea pésima, él se sacudió como si su contacto le quemará y se alejó pateando todo lo que encontraba a su paso. Emil aprendió la lección y desde entonces hacía eso, se convertía en una estatua y esperaba paciente hasta que él se calmaba. El fin del proceso llegaba cuando lo escuchaba tomar aire con fuerza y sin siquiera dedicarle una última mirada, la dejaba allí plantada para irse al extremo opuesto de la playa en el que había construido su propio nido. No le agradecía lo que hacía por él, pero para ella eso era lo de menos. Con creer que su presencia ejercía un efecto positivo le bastaba y sobraba.  

    Así fue también como descubrieron que el silencio era una forma de comunicarse tan válida como cualquier otra, pero con la que ambos se sentían cómodos y con la que evitaban discusiones de las que siempre terminaban arrepintiéndose. A veces, cuando las tías se habían marchado y Emil se quedaba en su piedra, ensamblando llaves, joyas y cuentas con las que luego construir sus móviles, o arreglando ropa para que le quedara mejor, Aidan se acercaba, se sentaba a una distancia prudencial y simplemente la observaba. No decía nada, no hacía falta.  

    No obstante, los ataques de cólera no dejaron de sucederse. A Emil le bastaba una mirada a lo que el chico hacía a primera hora de la mañana para anticiparse a lo que le esperaría más tarde. Como el día que lo vio acuclillado frente a la pared, deslizando las palmas por la superficie igual que si estuviera colmándola de mimos y caricias. No hacía falta que él le diera explicaciones, ella ya sabía que ese escrutinio milimétrico tenía como fin encontrar alguna oquedad, abertura o puerta que a simple vista no se apreciara, pero que poniendo la atención suficiente se pudiera hallar y, por fin, tuvieran una salida por donde escapar. No le extrañó nada que al caer la noche Aidan bramara como un loco por lo infructuoso de la tarea. 

    Tampoco se sorprendió demasiado cuando poco después lo descubrió haciendo lo mismo en las rocas que delimitaban la bahía. O cuando se pasó desde la llegada del día en el agua y no regresó hasta que ya era de noche. Aidan quería salir, esa era su motivación para levantarse cada día. Así que necesitaba agotar todas las opciones posibles de hallar una escapatoria.  

    Y del mismo modo que él tenía su misión, Emil, sin siquiera habérselo propuesto, se convirtió en su guardián, siempre atenta y vigilante a cada pequeño movimiento que él hacía, buscándolo por todas partes, mirándolo de reojo con disimulo o esperando a que regresara con el miedo de que no lo hiciera o que estuviera herido.  

    Aidan era para ella el peor de sus desvelos, el motivo por el que su corazón se sacudía con fuertes espasmos y hacía que sintiera todas sus emociones al límite. A ratos lo odiaba, a ratos lo comprendía, a ratos, a ratos...   

    —¿Podrías dejarme tu gancho? —la simple pregunta bastó para que Emil supiera lo que se proponía en esa ocasión. Permaneció estoica, pero por dentro sentía como si acabaran de robarle la energía. 

    —Claro —no se negó, ¿cómo iba a hacerlo? Aidan necesitaba aquello, era un paso más, quizás el último que le faltaba por dar.  

    La mañana que se lo encontró pertrechado y dispuesto, con sus intensos ojos verdes clavados ahí donde la pared parecía terminar, ella supo que había llegado el momento. No se dejó ver, lo último que quería era que él se distrajera con su presencia. Actuando con una sangre fría que ni ella misma entendía de dónde surgía, regresó a su refugio y desde allí lo observó.  

    Ni siquiera pestañeó cuando él dio el primer salto y comenzó a escalar la pared. Aidan había estudiado bien la situación, escogiendo la zona con más salientes donde poder asirse y en los que apoyarse. Durante un tiempo interminable y armándose de paciencia Emil esperó hasta que él hubo ascendido varios metros. Entonces sí, ella también se puso en movimiento. Con sigilo, tratando de no hacer ruido para que él no bajara la vista hacia ella, comenzó a dar viajes de ida y vuelta entre su refugio y la pared.  

    Cuando ella terminó ya habían pasado unas cuantas horas. Y mientras, Aidan seguía avanzado, lo estaba haciendo bien, muy bien… Sentada en una roca lo observó en silencio. Por unos efímeros instantes sintió que la excitación crecía en su pecho y se permitió soñar despierta. ¿Y si lo lograba? ¿Y si Aidan conseguía alcanzar la cúspide?   

    Lástima que no todos los sueños pudieran hacerse realidad.  
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 9. GOLPES 

      

    Lo vio, o mejor dicho primero lo sintió vibrando en su interior. De una forma u otra su cuerpo reaccionó antes incluso de que ocurriera. El temblor fue sutil, tan ligero que ni siquiera sus móviles tintinearon y, sin embargo, bastó para que la pared captara la indirecta y el saliente en el que él apoyaba uno de sus pies se desprendiera. Lo demás ocurrió solo, en cadena.  

    Los párpados de Emil se cerraron con fuerza rechazando la luz y sobre todo su imagen. Quería desaparecer, convertirse en espuma de olas, lo que fuera con tal de no presenciar algo tan terrible. Se dio cuenta muy tarde de que el sentido de la vista no era lo único que debía haber amordazado. Con una nitidez ensordecedora escuchó el chirrido agudo que produjeron sus manos al arañar la piedra, sus jadeos de frustración y ya sí, el ruido terrible de las rocas que arrastraba consigo. El tiempo pareció detenerse, pero no evitó que el impacto llegara y la destrozara por dentro, a ella más que a él. Un gemido se abrió paso desde lo más hondo de su garganta hasta su boca cuando por fin hizo acopio de fuerzas y abrió los ojos. 

    Se acercó con miedo, las piernas, las manos… todo le temblaba.  

    Y ahí estaba él, indemne, atravesándola con su mirada verde. Un sinfín de emociones surcaban su rostro: miedo, desilusión, dolor, reconocimiento y quizás también aceptación. Estaba hundido entre el montón de muñecos, mantas, ropa y todo lo que Emil había creído que podría valer para amortiguar el golpe. Se le veía pequeño, minúsculo en ese mar de telas de colores. Era un muñeco más, pero con cara de haber sido abandonado y necesitar un hogar. Durante unos segundos se escrutaron en un silencio sosegado hasta que él suspiró y llevó sus ojos a lo alto de la pared. Había estado cerca, muy cerca.  

    —Sabías que no lo conseguiría —dijo con voz profunda. 

    No era una pregunta y aun así, parecía que necesitaba respuesta.  

    —Lo siento —musitó ella sin esconder su vergüenza.      

    —¿Cómo lo sabías?  

    Emil bajó la vista a sus manos. ¿Acaso no era obvio? Él también comprendió y dejó escapar una risa seca cargada de ironía.  

    —Claro, qué tonto. Te pregunté qué había al otro lado y no mentiste cuando dijiste que no lo sabías —hizo una pausa que aprovechó para incorporarse y poder mirarla frente a frente—. Tú tampoco conseguiste llegar. Es eso, ¿verdad? Lo intentaste y caíste, como yo —no había furia en sus palabras, ni nada que pudiera interpretarse como enfado. Era una conversación normal, en un tono bajo, discreto e íntimo.  

    Como respuesta asintió con lentitud. Aidan estaba en lo cierto. Aunque le hubiera gustado equivocarse ella sabía lo que iba a suceder en cada uno de sus intentos por hallar una salida. Lo sabía porque también buscó, nadó, y escaló. E igualmente también cayó, sufrió y lloró como lo estaba haciendo en esos instantes, solo que lloraba por él, porque no lo hubiese logrado, por su fracaso, por la frustración, el agotamiento, la injusticia… por todo y por nada.   

    —Oh, Emil… no, por favor, no… 

    Aidan corrió a su lado y sin darle opción a rechazarle la rodeó con sus brazos y la estrechó contra su pecho. Olía fuerte, a mar y a algo cítrico que la hacía evocar su vida pasada.  

    —No llores, por favor. No estoy enfadado, tú… tú me has salvado. Si no hubiera sido por ti, yo… —se calló de repente y Emil sintió como la fuerza de su abrazo disminuía al mismo tiempo que posaba las manos en sus hombros y la empujaba hacia atrás con cuidado. Una pronunciada arruga cruzaba su frente y sus labios temblaban con tirantez—. ¿Te hiciste daño?  

    Los ojos se le abrieron y el aire se congeló en sus pulmones al escucharle. Intentó dar un paso atrás, pero sus manos se lo impidieron. No quería hablar de eso, no quería recordar lo mal que lo pasó, y mucho menos contarle cómo fueron aquellos interminables días que estuvo sin apenas moverse porque cuando lo hacía el dolor la atravesaba como puñales. No quería y sin embargo, ahí estaban esos malditos recuerdos.  

    Aidan tragó saliva y su nuez se movió bajó su piel. 

    —Por eso has hecho esto. Porque nadie lo hizo por ti —se relamió los labios—. Estabas sola.  

    —Ya no estoy sola —se atrevió a decir al recuperar su voz después de haber batallado contra sí misma.  

    El chico sonrió nostálgico y la liberó dejando caer los brazos a los lados, lánguidos.     

    —Menuda compañía.  

    —¡No digas eso! —Emil se atrevió a cogerle de las manos. Los callos endurecían su piel tibia. Hizo una suave presión 

    —Sí. He sido un completo idiota.  

    —Por favor, no te atormentes más —le pidió en un ruego—. Este era el proceso, necesitabas pasar por ello. Necesitabas comprobar por ti mismo que… 

    —¿El qué? —La interrumpió y la arruga de su ceño se acentuó—. ¿Qué tenía que comprobar por mí mismo? ¿Que era inútil? ¿Qué esto es lo que hay y punto?   

    No lo hizo con brusquedad, pero ella lo percibió así cuando él se desprendió de su agarre y puso distancia entre ambos.   

    —Aidan… 

    Él alzó una mano para acallarla.  

    —Tengo que pensar, tengo… —lo vio mirar con agobio a su alrededor como si se le hubiera perdido algo y no fuera capaz de encontrarlo.  

    —Aidan, por favor —trató de ir tras él—. Tienes que entenderlo, yo…  

    —¡No! Déjame. Déjame, Emil. No te acerques. No se te ocurra acercarte a mí. Ahora no —le advirtió con la voz quebrada.  

    La desilusión le oprimió el corazón. ¿Qué acababa de pasar? ¿Cómo habían acabado así? Emil exhaló con pesadumbre y dejó que su mirada vagara sobre el colchón de muñecos que había fabricado. Se había precipitado. ¿Era eso? Aidan todavía no estaba preparado para conocer y razonar la verdad, para entender que, sin importar lo que hiciera, no había escapatoria posible. Que la playa no tenía salidas, ninguna. ¿Por qué no era capaz de aceptarlo de una vez por todas? ¿Qué más evidencias necesitaba para asimilarlo? Ella era la prueba de ello. ¿Acaso no estaba cautiva en aquella playa tanto como él? 

    —No es justo —musitó, notando que las lágrimas se agolpaban dispuestas a saltar al vacío en forma de torrente—. No, no, no… Esto no es culpa mía.  

    Una oleada de ira estalló contra su pecho y, por primera vez desde hacía mucho, Emil dejó de contenerse.  

    —¡Idiota! ¿Quieres escapar? Suerte con eso —Gritó para deshacerse del dolor palpitante que sentía tras los ojos—. ¡Solo quería ayudarte! ¡Solo quería que dejaras de sufrir! 

    Quería que la oyera, quería que supiera que ella también podía enfadarse y comportarse como una energúmena. En un ataque de ira, imitando al propio Aidan, comenzó a patear los muñecos que le habían salvado. Los cogía y los lanzaba con fuerza lo más lejos que podía, estrujándolos y retorciéndolos con rabia.  

    —Tenía que haber dejado que te golpearas. ¡Deberías haber sufrido lo que yo sufrí! —chilló desgañitándose, liberando todo lo que llevaba guardando dentro desde hacía mucho tiempo. Demasiado, tal vez. Había rebasado su límite de paciencia y ya no había vuelta atrás.  

    Solo se detuvo cuando la luz se apagó de pronto y la oscuridad la devoró. Entonces, como si acabaran de darle una pedrada de lucidez se dio cuenta de lo absurdo que era aquello. Todas esas eran sus cosas, los muñecos que formaban su lecho, sus mantas, su ropa… Una risa ahogada brotó de su garganta. Al momento le siguió otra y otra y al final terminó riendo como una histérica. Era una estúpida, ahora le tocaba recoger todo a ella sola y encima sin luz.   

    —Genial, Aidan. Gracias —siseó sin ganas de seguir gritando.  

    Tardó lo suyo y estaba agotada cuando terminó, pero al tumbarse en su nido y pensar en lo ocurrido no sintió ni un atisbo de pena o remordimiento.  

    —He obrado bien —se dijo con convicción cogiendo su pez y alzándolo para hablarle—. ¿Verdad que si?  

    ¡Por supuesto que sí! A la velocidad que solo tienen los pensamientos repasó al detalle cada uno de sus actos y cómo se había comportado desde que Aidan llegó para poner su vida patas arriba. Por más que buscó no encontró motivo alguno por el que arrepentirse. Él estaba enfadado, de acuerdo, podía entenderlo. Pero ella, ella había sido una buena amiga. Le había apoyado, le había dejado hacer sus locuras sin inmiscuirse, escuchaba sus quejas y lamentos aun cuando ya estaba harta, lo consolaba en la medida de sus posibilidades, aguantaba sus rabietas ¿Qué más quería?  

    Si Aidan necesitaba alejarse, si necesitaba estar solo. ¡Bien! No iba a impedírselo. Adiós muy buenas.  

    —Eso, adiós y que te vaya bien —le dijo al pez como si fuera él.  

    Pero si por el contrario decidía volver, si por fin aceptaba que esto, aunque no le gustara, era lo que había y le pedía que volvieran a ser amigos…  

    —¿Tú qué harías?  

    La respuesta a la pregunta que le había hecho a su pez era muy fácil de contestar. Emil suspiró echando la cabeza atrás para quedar tumbada. Aun con la escasa luz, el brillo de sus móviles centelleaba como estrellas en la inmensa oscuridad de su refugio.  

    —Ojalá volvamos a ser amigos —susurró cerrando los ojos.  

    Esa noche durmió del tirón, un sueño profundo sin sobresaltos, ni vueltas. La calma que seguía a la vorágine emocional que había sido su día. Uno más, uno menos de la insólita aventura que era su vida.  
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 10. MIRADAS 

      

    Casi un mes. Veintisiete días para ser exactos, eran los que Aidan llevaba en la playa. Y de esos, hacía veinte de aquel funesto momento en el que intentó escalar la gran pared de piedra. No eran muchos, una minucia en comparación con todos los que Emil había vivido allí y, sin embargo, eran los que más largos y difíciles se le habían hecho. 

    Desde la última caída su propia existencia y el ritmo natural de la playa habían cambiado, aunque más lo había hecho desde que Aidan y ella tuvieron su monumental pelea y cada uno tomó un camino distinto. En un acuerdo tácito que no tuvieron que expresar con palabras, pero que quedó bien definido con sus actos, ambos decidieron que lo mejor era estar separados. Guardar las distancias e interactuar lo menos posible.  

    No había sido una medida inmediata, claro que no, la discusión de la escalada fue el detonante y desde entonces, sus peleas a voces, sus ataques y miradas asesinas se convirtieron en costumbre.  

    —¿Otro día de patética y pasiva existencia?  —este era el saludo de buenos días que Aidan le prodigaba por las mañanas.   

    —¿Qué tal vas tú con lo de escapar de la playa? Bien, por lo que veo —le respondía ella con dulzura venenosa y un guiño coqueto.  

    Durante una semana entera su forma de comunicarse fue esta. Las frases malintencionadas, la mordacidad y el sarcasmo hiriente era lo único que escapaba de sus bocas.  

    Emil no podía decir con exactitud a qué fue debido el cambio, pero una mañana como cualquier otra, cuando ella salió de su refugio preparada para continuar batallando, en vez de soltarle uno de sus latigazos, Aidan la miró de esa forma intensa y perturbadora que a ella la dejaba sin respiración y le hacía temer lo peor y, para su sorpresa, permaneció callado. Así, sin más. Se dio la vuelta y se alejó. La confusión la dejó aletargada, por unos instantes estuvo tentada de ser la que iniciara el ataque, pero… ¿qué sentido tenía? Eso siempre había sido cosa de él, ella solo respondía o se defendía. 

    A partir de ahí dejaron de dirigirse la palabra para hacerse daño y se limitaron a guardar las distancias. A veces se hablaban, claro, en ocasiones no les quedaba más remedio, pero siempre lo hacían a gritos y desde lo más lejos que podían. Sus verdaderos esfuerzos se concentraban en ignorarse.  

    Por desgracia esto no era tan fácil como cabría esperar. El espacio del que disponían era reducido, sobre todo el de tierra que era donde pasaban la mayor parte del tiempo. Aidan tenía su nido en el extremo opuesto al de ella, pero quisieran o no, estaban obligados a verse. Quizás por esto, aunque Emil había retomado su rutina; buscando tesoros, realizando distintas manualidades, leyendo, ejercitándose con Bastian o conversando con las tías, siempre tenía al chico muy presente. Daba igual cuál fuera la tarea que estuviera realizando, si se movía, giraba, se zambullía o se quedaba quieta, como si pesara una tonelada sentía sobre ella la mirada de Aidan. Estaba sometida a su escrutinio constante. Sus ojos verdes la perseguían con una fijeza letal y turbadora. Le atravesaban la piel como si fuera transparente y pudiera ver su interior 

    Y, para ser sinceros, no era solo Aidan el que actuaba así. Ella hacía exactamente lo mismo. Tal vez se debiera a que antes de pelearse ya había tomado la costumbre de vigilarlo y estar pendiente de lo que hacía, pero ahora, aunque quisiera no lo podía evitar. Observarle era uno más de sus pasatiempos, puede que incluso fuera al que más dedicación le ponía.  

    Le daba rabia reconocerlo, pero él la atraía de un modo inexplicable. Se sabía sus movimientos de memoria. La cantidad de muecas y gesticulaciones que era capaz de hacer con su cara. Los ademanes que hacía con las manos. La costumbre que tenía de apartarse el flequillo con el antebrazo o cómo se rascaba la espalda, girando el tronco, haciendo torsiones imposibles. A Aidan siempre le picaba la espalda. Una vez Emil lo vio rascándose con un furor salvaje contra las rocas.  

    El recuerdo afloró una sonrisa a sus labios. No le duró mucho, enseguida otro ocupó su lugar, el de su comportamiento con Bastian. Por más que lo intentaba no comprendía qué le pasaba al crustáceo con el chico, por qué lo trataba de un modo diferente a ella, como si fuera especial.  

    —¡No es justo! ¿Por qué él no tiene que hacer los ejercicios y yo sí estoy obligada? —le reprochó un día en el que no pudo contener más su frustración sin quejarse.  

    —Simple, mi sirena sin cola, porque tú lo necesitas y él todavía está en forma. Ya le llegará la hora de darle caña. Dejemos que se confíe y se acomode un poco antes de torturarlo —la respuesta de Bastian la dejó sin palabras, no porque la convenciera, ¡qué va! Lo que pasaba era que seguía sin entender y encima se sentía todavía más confusa y menospreciada.    

    —¿Y eso qué quiere decir?  

    —Déjate de cháchara y al agua. Hoy toca un poco de natación.  

    —Pero…  

    —¡Emil! 

    El toque bastó para acallarla.  

    Suspiró resignada.  

    Esta era ahora su vida. Con Aidan protagonizando cada evento. Mirase donde mirase siempre terminaba con sus ojos verdes incrustados hasta en los huesos. Era como si tuvieran un hilo que tirará de ellos y los obligara a encontrarse todo el tiempo aunque no quisieran. Era incómodo, por supuesto. Y además Emil notaba cómo afectaba a su estado de ánimo, la volvía irascible y la alteraba. Solo se liberaba de la carga en su nido, y sin embargo, cuando estaba allí dentro se sentía más nerviosa y terminaba saliendo otra vez, buscándole, deseando ver qué hacía.  

    —Niña, ¿me estás escuchando? —la voz chillona de Cari la devolvió a la realidad. Otra vez los ojos de Aidan la habían atrapado.  

    Eran tantas las veces que sus miradas colisionaban al cabo del día que resultaba imposible llevar la cuenta. Los números se quedaban pequeños. Emil se removió inquieta para darle la espalda. 

    —Lo siento —musitó.  

    —Ya no es una niña —expuso Ara con sequedad. 

    —¡Sí lo es! Siempre será nuestra niña. No importa que sea vieja y arrugada, seguirá siendo mi niña.  

    Ara resopló e hizo un gesto con la mano como si no tuviera interés en continuar con la discusión, raro en ella. Cari, sintiéndose vencedora por una vez, sonrió con alegría, se estiró orgullosa y volvió a encararse con Emil.  

    —Bueno, niña, ¿qué te pasa? ¿Has visto el estropicio que has hecho?  

    Bajando la mirada se fijó en el collar de cuentas y conchas que estaba elaborando. ¡Era espantoso! 

    —¡Oh! Yo… me he distraído.  

    —Sí, eso es evidente. Estás muy distraída. Ayer también te equivocaste.  

    —Y antes de ayer, y al otro… —añadió Ara.  

    Los ojos de Cari se abrieron al máximo como si acabara de hacer un gran descubrimiento.  

    —¡Es cierto! Pero bueno, ¿a qué se debe? —se apoyó en la piedra y alargó la mano hasta tocarle la frente. Su tacto era refrescante y cálido a la par—. ¿Estás enferma? ¿Te encuentras mal?  

    —Estoy bien. 

    —Es por el chico —intervino Ara de nuevo. Emil le lanzó una mirada fulminante, pero su tía no pareció percatarse de esto porque siguió como si nada confeccionando su propio collar. Todo lo contrario que Cari, que la contempló atónita.  

    —¿Es esto cierto? ¿Es por ese Él tan tonto? —Su bonito rostro con forma de corazón se crispó demostrando su descontento—. ¿Qué te ha hecho? ¿Se ha portado mal contigo?  

    —No, no me ha hecho nada. Tía Cari, de verdad, estate tranquila, él no…  

    —¡Oye tú, Aidan! —lo llamó a gritos—. ¡Aidan!  

    —No, por favor, no —la vergüenza se apoderó de Emil y de forma súbita notó que un rubor colosal cambiaba el color de sus mejillas hasta casi destacar más que su melena pelirroja.  

    —¡Aidan! Sé que me has oído, no te hagas el despistado, hace un momento estabas mirando para aquí —Cari gritaba cada vez más fuerte y hacía aspavientos con la mano—. ¡Ven aquí, muchacho, deja de ser un insolente! 

    No quería mirar, no quería darse la vuelta y tener que enfrentarse de forma directa a la vergüenza que estaba pasando. Como pudo Emil permaneció encogida sobre la piedra, con la cabeza a medio esconder entre sus hombros y la melena ocultando parte de su rostro.    

    —¿Qué pasa? —el sonido de su voz le provocó un escalofrío. Hacía mucho que no lo escuchaba así de cerca.  

    —Eso digo yo, ¿qué pasa? —Replicó Cari en un tono enojado—. ¿Se puede saber qué le has hecho a Emil?  

    —¿Qué? —el desconcierto de Aidan se apreciaba a la legua. 

    —Tía, él no me ha hecho nada. Ya te lo he dicho, por favor… —farfulló ella, tratando de hacer entrar en razón a la sirena.  

    —Oh, sí que te lo ha hecho, Ara lo ha dicho y es la antigua, ¡lo sabe todo!  

    —Cierto, soy la antigua, pero la que lo sabe todo es la Ostra, no yo —intervino la otra.  

    Emil no podía creerse que estuviera pasándole aquello. Se llevó una mano a la cara y resopló.  

    —¿La Ostra? —Preguntó Aidan a su vez, haciendo alusión al comentario de Ara—. ¿Quién es la Ostra?  

    —¿Quién eres tú para molestar a Emil? Venga, confiesa.  

    No hubo respuesta, ninguna. Los segundos pasaron con lentitud desquiciante hasta que alguien habló, solo que no fue quien esperaba.  

    —¡Esto es increíble! —La exclamación de Cari iba cargada de sorpresa, pero sobre todo de ira—. ¿Cómo te atreves?  

    Haciendo acopio de fuerzas y también llevada por la curiosidad, Emil se decidió a torcer el tronco para ver qué era lo que estaba haciendo Aidan para enfadar así a su tía. Lo descubrió al clavar sus ojos grises en su espalda y en cómo se alejaba con paso tranquilo y seguro.  

    —¡Descarado! ¡Es un descarado! Me ha dejado con la palabra en la boca.  

    El alivio de Emil se vio superado solo por el enojo de su tía. Si la sirena hubiera tenido piernas habría echado a correr detrás del chico para despedazarlo.  

    —Es joven —lo excusó Ara a la que parecía divertirle mucho esta situación que ella se había encargado de propiciar.  

    —Y dale con eso. ¿Cómo puedes defenderlo?  

    —No lo defiendo, solo es la verdad. Es joven y se comporta como tal.  

    —Nuestra Emil es joven y jamás nos haría un desplante tan horrendo. Ella es educada, amable, buena… Es un amor de niña.  

    —No es una niña.  

    —Arrggg. ¡Hoy no te aguanto! ¿Qué os pasa a todos? —chilló Cari echa una furia para, justo después, ponerse el collar y desaparecer bajo el agua.  

    Por unos instantes Emil se quedó mirando las ondas que había dejado su tía, esperando que regresara. No ocurrió, se había ido y no volvería hasta el día siguiente.  

    Con calma, casi con pereza, Ara depositó las cuentas y conchas que le sobraban en la caja que había sobre la roca, hizo lo mismo con el collar que no le había dado tiempo a terminar. Luego suspiró con resignación.   

    —En fin… Mañana seguiremos.  

    En menos de una exhalación Emil se quedó sola, rígida como la piedra en la que se sentaba y con la sensación de haber sido ofrecida como manjar a un monstruo. ¿Y ahora qué? ¿Cómo se iba a enfrentar a Aidan? ¿Cómo le iba a explicar lo sucedido? ¿Le pediría explicaciones? Las dudas la atenazaron con la energía que le estaban robando a ella.  

    Deseosa de llegar cuanto antes a su refugio, terminó de guardar lo que quedaba en la caja y se dispuso a ponerse a salvo. Antes de levantarse echó una ojeada rápida. No vio a Aidan por ninguna parte y eso la alivió. Rápida, sin siquiera hacer una última inspección por si acaso se olvidaba algo, se dirigió hacia su nido con la vista fija en la tela que lo cubría. Sus piernas se movían con soltura, sin tropezar, ni vacilar. Ya faltaba poco, estaba a punto de llegar. Una sonrisa triunfal se disparó en una de sus comisuras. El corazón le latía a toda velocidad. Estiró la mano y tocó la tela.  

    —¿Qué se supone que te he hecho para que la tía Cari me eche la bronca?  

    Hasta la última brizna de aire escapó de sus pulmones al escucharle. Esta vez no hubo escalofrío, nada de eso, si acaso lo que experimentó fue una especie de nerviosismo vivaz e incontrolable que provocó que la caja sonara como unas maracas. Pensó en huir, en hacer como Aidan y eludir la pregunta ignorándolo como él había hecho con Cari. Millones de posibilidades se le pasaron por la cabeza, pero al final se quedó con la única lógica para ella. Tenía que enfrentarlo, ser valiente, plantarle cara y razonar con él. No podía ser tan difícil, ¿no? 

    Inspiró con fuerza antes de que las puntas de sus pies se deslizaran para encararlo. No lo miró enseguida, primero se quedó estancada sobre la caja metálica y redonda que sostenía; la encontró buceando y los golpes que se había dado contra las rocas del fondo habían rayado y descolorido la pintura azul, no tenía tapa así que podía ver lo que guardaba en su interior. Se mordió los labios, abrió la boca y… una revelación acudió a su mente, desplazando lo que había estado a punto de decir. Sus ojos se entrecerraron con perspicacia.  

    —¿Estabas escondido detrás de mi nido?  

    La sorpresa de Aidan quedó remarcada por cómo reculó. Sin duda esto no era lo que había venido buscando.  

    —Yo… eh, bueno… 

    —¿Lo haces a menudo? ¿Me espías?  

    —No, claro que no —su voz era chillona, casi estrangulada. Además Emil percibió como tragaba saliva y eso le gustó. De un modo que no era capaz de entender ni ella, ese simple gesto le hizo sentirse poderosa.  

    Con esfuerzo reprimió la sonrisa que quería escapar de sus labios. Era el momento, ahora o nunca. Podía atacar y vencer, podía dejar todo claro y librarse de golpe de sus desvelos. Valoró con rapidez sus opciones. ¿Quería zanjarlo? ¿Quería dejar de guerrear con Aidan?  

    —¿Sabes qué? Me da igual —lo cortó tajante—. Que pases una buena tarde.  

    Dicho lo cual, se dio la vuelta y se metió en su nido.  

    Ese día, después de tanto tiempo, Emil descubrió que en el fondo le encantaba su relación de tira y afloja con Aidan. Era una prueba que la tenía en tensión y alerta constante y que, para qué negarlo, le traía más sensaciones buenas que malas. ¿Para qué iba intentar arreglar algo que le gustaba tal y como era? Su vida nunca había sido tan emocionante. El modo en el que le palpitaba el corazón cuando el chico aparecía, sus enfrentamientos, sus miradas penetrantes… ¡Ay! ¿Acaso podía ser más excitante?  
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 11. DEMASIADO CERCA 

      

    El sonido de los objetos que impactaban contra el mar hacía vibrar su caja torácica. La fuerza era brutal y el chapoteo estrepitoso y turbulento.  

    —¡Esto sí que es emocionante! —escuchó gritar a Aidan, venciendo con su potente voz la vorágine ensordecedora que la caída provocaba. Emil asintió sin apartar ni un milímetro su mirada del caño.     

    Esta era la primera caída de él y era comprensible que se sintiera impresionado, excitado e incluso aturdido. Ella conocía muy bien esas sensaciones. Las caídas tenían ese efecto; trastocaban su sistema y removían con fuerza su interior activando sus músculos y nervios, dándoles un violento impulso energético para ponerlos en tensión y prepararlos para la acción.  

    Las olas se elevaron imponentes ante ellos y el viento despejó sus rostros.  

    Emil inspiró el sabor del mar hasta llenar sus pulmones al máximo. Necesitaba deshacer el nudo que le oprimía la garganta y la inquietud que la llenaba por dentro. Miró de reojo a Aidan y su boca se torció a un lado. En la anterior caída llegó él y la incertidumbre de que ocurriera lo mismo en esta la tenía acorralada. ¿Y si…? Apretó las manos en puños hasta que notó cómo las uñas se le clavaban en la piel. No quería pensar en ello. Si sucedía, bien, lo afrontaría. Tener a otra persona en la playa podría ser interesante… Aunque también podría salir mal. Muy mal.  

    —¿Estás bien?  

    La pregunta a viva voz la arrancó de su abstracción. Desde no hacía mucho Aidan y ella habían empezado a alternar las discusiones y los enfrentamientos con esporádicas interacciones en un tono que podría calificarse como afable. Lo hacían a gritos, y manteniendo entre ellos como mínimo veinte pasos de distancia, pero ya era un logro. Tal vez algún día no muy lejano se atreverían a acercarse y empezar a hablar como personas normales. Sí, algún día, pero no sería hoy. Por el momento estaban bien así.  

    —¡Atento! —chilló evitando responder.  

    Con un ligero ademán de cabeza señaló el grifo que rebufaba. Estaba en las últimas, pronto roncaría con brío, caería el último objeto y se cerraría. Entonces sí, Emil podría volver a respirar, se liberaría de la tensión y…  

    —¡Ahora! —avisó a Aidan cuando las olas comenzaron a calmarse.   

    No se fijó en si él la seguía o no. A toda velocidad se colocó las gafas y se lanzó al agua con su lista bien definida. Sabía muy bien lo que tenía que coger primero y por qué debía darse prisa. Con agilidad se fue al fondo, tocó la tierra con los pies y dio una vuelta sobre sí misma repasando con rapidez las cosas que por su peso se habían hundido. Los libros a veces flotaban, pero cuando iban en cajas siempre se los encontraba por allí. Ocurría lo mismo con las joyas, los chismes metálicos, las figuras y jarrones de cerámica, las herramientas… Emil alzó la vista y apreció la silueta esbelta y musculosa de Aidan sobre ella. Él también la vio y le hizo un gesto con la mano a modo de saludo. No se lo devolvió. ¿Para qué? Su presencia allí solo le servía para intensificar la sensación de apremio que la embargaba. Ahora tenía competencia, alguien que también estaba interesado en conseguir tesoros, puede que los mismos que ella. Razón suficiente para no distraerse con tonterías.  

    Soltó un refunfuño y las burbujas se elevaron pizpiretas hacia la superficie. Las siguió con la mirada, pero se quedó a medio camino. ¡Sí! El corazón se le agitó de la emoción. Doblando las rodillas, clavó los pies en el suelo arenoso, tomó impulso y se elevó. La tela envolvió su cuerpo como un enorme abrazo. Era perfecta, justo lo que llevaba mucho buscando. Fina, colorida, ligera y grande, muy grande. Hizo un gurruño y la colocó bajo su brazo. En otras circunstancias se la habría atado a la cintura y habría seguido nadando con tranquilidad, imaginando que era una sirena y la tela su preciosa cola. Pero en estas no podía arriesgarse a que se le enganchara y se le rompiera. ¡La necesitaba! 

    Una sonrisa abierta rebosante de felicidad iluminaba su rostro cuando llegó a la orilla cargada con su preciado hallazgo. Qué fácil era sentirse bien cuando conseguías lo que deseabas. Estiró la tela sobre la arena de piedra blanca y dio unos pasos hacia atrás para apartarse y poder contemplarla de lejos. ¡Guau! Todavía no se creía la suerte que acababa de tener.  

    Una revoltosa ráfaga de viento le llevó la melena a la cara y apenas un segundo después los móviles de llaves arrojaron a ese aire corrompido sus melódicos acordes. En menos de una exhalación su inocente alegría se desvaneció. Con un movimiento brusco, casi desesperado, Emil se giró hacia el mar al que estaba dando la espalda. Su cuerpo reaccionó alejándose del agua, protegiéndose.  

    —¡No! —resolló.  

    No lo entendía, no era capaz de razonar lo que estaba sucediendo. ¿Qué hacía allí? Jamás había pasado algo así, él nunca aparecía el mismo día de la caída. Uardo podía ser un monstruo, pero era un animal de costumbres, él… Emil percibió cómo se le erizaban los pelos de la nuca y la humedad de su cuerpo empapado se convertía en hielo.  

    —No vino, se saltó la anterior —musitó con la voz ahogada, notando que sus piernas temblaban y las rodillas se le quedaban flojas.  

    El Kraken no se perdía las caídas, podía tardar más o menos desde que sucedían y esta era la razón por la que ella se afanaba tanto en hacer acopio de aquello que le gustaba. Y aun así, no recordaba que Uardo hubiera faltado a alguna. Jamás. ¿Por qué no acudió a la anterior? ¿Y por qué tenía que presentarse justo ahora?  

    —Aidan —el nombre salió de su boca como una dolorosa bofetada.  

    El pánico se aferró con afiladas garras a sus piernas haciendo que le pesaran como si fueran de plomo. Las olas empezaron a crecer. Tenía que salir, tenía que escapar. ¿Dónde estaba? Ni siquiera parpadeó mientras recorría la superficie agitada del mar.  

    —¡Aidan! —chilló.  

    Lo buscó, pero no conseguía encontrarlo. Las crestas de las olas la distraían y falseaban su visión. Entonces lo vio. ¡Allí!. Emil levantó los brazos y saltó zarandeándolos.   

    —¡Aidan! ¡Aidan!  

    ¿Por qué no la veía? ¿Acaso no la escuchaba gritar? Era obvio que no, porque en un visto y no visto él volvió a desaparecer bajo el agua.  

    —¡Argg! —se quejó.  

    Con las sacudidas del viento el pelo se le metía en la boca, cegándola, ahogándola... Cada vez soplaba más fuerte y el ruido de los adornos ensordecía hasta sus pensamientos. Sin dejarse llevar por la consternación miró a su alrededor. Necesitaba que él la viera. Necesitaba algo con lo que hacerse notar cuando volviera a emerger.  

    La tela había salido volando hacia la pared. Dudó en sí debía ir a por ella. Si la levantaba y dejaba que el aire la llenara, tal vez Aidan la viera. ¿Pero y si no? Habría perdido un tiempo muy valioso.  

    ¿Qué podía hacer? El mar se sacudía con violencia y las olas crecían por momentos lo que solo podía significar una cosa. El Kraken había alcanzado la entrada de la bahía. ¡Ya estaba aquí! Pronto sería demasiado tarde. Solo se le ocurrió una solución. Haciendo caso omiso a las voces que escuchaba en su cabeza y que le gritaban que aquello era un error, el peor de todos los que había cometido en su vida, Emil se metió en el agua. Estaba fría, mucho más de lo que nunca había estado.  

    Buceó pegándose al fondo para salvar el envite de las poderosas olas. Cada vez que salía a respirar lo llamaba con ahínco aun cuando el mar se le metía en la boca y asfixiaba su voz.  

    —¡Aidan! 

    Regresó al fondo y siguió. Lo había visto antes, no estaba muy lejos. Lo que no entendía era por qué no salía a la superficie ¿Por qué no se daba cuenta él solo del peligro que corría? Ella le había hablado sobre el Kraken, le había explicado cómo eran las señales, cómo se comportaba la playa cuando Uardo se dirigía hacia allí y lo importante que era no estar cerca del agua, ni siquiera de la orilla. ¿Es que era tan idiota que no era capaz de ver por sí solo que la situación no era normal?  

    La rabia, el pánico y todo junto dio brío a su nado. No se había puesto las gafas y le costaba ver, pero incluso entre la turbiedad difusa lo halló, un borrón gris que enseguida cobró la forma de un hombre. El ingenuo buceaba ajeno al peligro que corría, cargando con sus tesoros. Por lo poco que Emil pudo intuir, parecía que él también había encontrado una tela, pero en vez de conformarse y regresar a la playa como ella había hecho, la estaba usando como saco para meter en su interior los objetos que le interesaban. Por eso, por eso no se había percatado de nada, estaba más pendiente de que no se le perdieran. ¡Estúpido!  

    Lo arrolló como si fuera una roca. No tuvo ningún cuidado cuando lo alcanzó y le golpeó. Con la mano le hizo un gesto señalando la superficie.  

    Quizás fue por su cara de pavor, por las olas que los zarandearon al emerger o porque por fin se dio cuenta de que algo horrible debía estar sucediendo para que ella se dignara a acercarse a él. Fuera por lo que fuera Aidan comprendió que algo malo pasaba.  

    —¿Qué ocu…? 

    —¡El Kraken! —chilló ronca.   

    Los ojos de Aidan se desorbitaron en el momento en el que el imponente tentáculo se irguió ante ellos y cayó con violencia, él intentó protegerla con sus brazos, pero de un empujón Emil se desprendió de ellos. ¡Tenían que ponerse a salvo! ¿Qué parte de eso no entendía?  

    No se lo tuvo que decir, en cuanto ella empezó a bracear, él la siguió sin dudar. De nuevo uno de los tentáculos se desplomó a poca distancia de donde ellos estaban. No obstante, en esta ocasión tuvieron suerte y en vez de ser arrastrados por el efecto succionador, una ola, también provocada por el fuerte impacto, los levantó y les arrastró lejos de su alcance. Como una experta, Emil aprovechó el impulso para nadar a toda velocidad hacia la playa. Llegó arañada y medio ahogada, pero llegó. Ambos lo hicieron.  

    A gatas y tosiendo se arrastró fuera del agua. Respiraba con dificultad y su pecho subía y bajaba al mismo ritmo que palpitaba su corazón.  

    —¡Guau! ¿Eso era el Kraken? —el tono despreocupado de Aidan la dejó atónita. ¿Acababa de escuchar bien?  

    La incredulidad llenaba su mirada, así como la rabia que sentía apoderándose de su ánimo se colaba entre los minúsculos huecos que dejaban sus dientes apretados.  

    —¡Te dije que estuvieras atento a las señales! —le reprochó incapaz de contenerse.   

    —Tranquila. No ha pasado nada.  

    El viento rugía a su alrededor, las olas llegaban hasta ellos y los salpicaba como si fuera lluvia. Emil con las trenzas de su melena y los abalorios azotándole la piel, se levantó indignada y fue hacia el chico. 

    —¿Y si te hubiera cogido? ¿Y si te lleva? 

    —Vale, vale… perdona. A partir de ahora te juro que tendré más…  

    Sus palabras se vieron acalladas en seco cuando Aidan cayó de bruces y su cuerpo golpeó la arena con contundencia. Sin darle tiempo a reaccionar el mismo tentáculo que le había empujado se deslizó por su pierna y lo asió con firmeza.  

    Emil chilló, viendo horrorizada como Aidan trataba de zafarse en vano del agarre del monstruo. Sacudía la pierna que tenía atrapada y usaba sus manos, pero era inútil. Uardo era más fuerte que él, mucho más. Y si esto no fuera suficiente, otro de los gigantescos brazos salió del agua disparado hacia ellos. 

    —¡No! —exclamó, lanzándose hacia el segundo apéndice.  

    La patada que le dio no bastó para aplacarlo, pero sí para alejarlo de Aidan, que seguía luchando por liberarse del que todavía le apresaba y lo arrastraba hacia el mar. Emil corrió hacia él, tomó la piedra más grande que tenía a su lado y comenzó a golpear la carne babosa y verrugosa. Un olor repugnante impregnó sus fosas nasales a la par que sentía que las manos le ardían. Aun así no se detuvo. Con una desesperación frenética continuó golpeando a Uardo hasta que la sangre manó a chorro y liberó la pierna del chico.  

    —Atrás… ¡Corre hacia la pared! —jadeó extenuada, incorporándose lo más rápido que pudo.   

    Sus ojos grises se cernieron sobre el otro tentáculo que se arrastraba muy cerca de ellos. Un chillido ronco brotó de su garganta al ver cómo éste iba en su dirección. Reculó hacia atrás, pero la misma piedra que había usado para liberar a Aidan fue la que le impidió ponerse a salvo y le hizo tropezar. Cayó de culo y el golpe provocó que sus dientes entrechocaran mientras observaba impotente como la parte rosácea del interior del tentáculo, con una hilera de repugnantes y blanquecinas ventosas, se alzaba sobre su cabeza, a punto de abalanzarse sobre ella. ¡Estaba perdida! 

    No cerró los ojos, pero por unos míseros instantes creyó que lo había hecho porque la oscuridad la engulló. Tal vez se debiera a que parpadeó, no podía decirlo con seguridad, todo era demasiado confuso y sucedía a una rapidez vertiginosa. Un momento antes estaba perdida y al siguiente Aidan se interponía entre el brazo de Uardo y ella. No sabía de dónde la había sacado, pero sostenía una pala y la agitaba hacia un lado y otro obligando a su adversario a recular, a regresar al mar del que no debía haber salido. El tiempo pareció detenerse, incluso las olas perdieron su fuerza cuando el Kraken se dio por vencido y los dos volvieron a quedarse solos en la playa.  

    Abrumada Emil contempló cómo Aidan dejaba caer la pala ensangrentada y corría hacia ella. Era una imagen extraña. Él también estaba manchado, gotas de distintos tamaños de sangre roja y espesa pintaban su rostro, combinándose con los tres lunares que tenía bajo el ojo derecho.  

    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? 

    Se agachó a su lado y empezó a repasarla de arriba abajo con ansiedad, comprobando que no estuviera herida. La preocupación irradiaba en su mirada verde. Parecía compungido. En un arrebato la abrazó y la apretó contra sí como lo había hecho en el agua. Ella podía percibir cómo el corazón le latía desbocado a través de la piel tersa de su pecho. No se demoró demasiado, enseguida se separó para volver a mirarla. Sus manos toscas y cálidas acunaron su rostro y sus pulgares se deslizaron sobre su piel para limpiarla con sumo cuidado. Durante unos segundos Emil permaneció inmóvil, dejándole hacer mientras asimilaba lo que acababa de pasar. El Kraken se había marchado, entre los dos habían evitado que se los llevara y sin embargo… de un empellón se deshizo del contacto de Aidan. 

    —No me toques. No necesito que me ayudes, ni que me limpies, ni… —se mordió los labios para contener sus palabras. No quería decir nada de lo que después podría arrepentirse aunque fuera verdad.  

    Uardo había estado cerca, demasiado cerca de llevárselos. Aquello había sucedido por culpa de Aidan, por no haber estado atento a las señales, por tomarse a broma todo lo que ella le decía.  

    —Emil, lo siento, sé que he sido un… 

    —Estoy harta de tus escusas. ¡No las quiero! 

    Lo único que quería era irse de allí, desaparecer y perderlo de vista un rato, cuanto más largo mejor. Estaba tan enfadada que no se sentía dueña de sus actos. Hizo el amago de levantarse, pero un estallido de dolor la recorrió. 

    —¡Ay! —se quejó llevando su mano al pie dolorido. Debía habérselo torcido, quizás cuando pateó a Uardo o cuando se tropezó con la piedra. Frunció el ceño. Esto era justo lo que le faltaba.  

    —No puedes andar, déjame ayudarte.  

    —¡No! —lo detuvo antes de que sus manos volvieran a tocarla y la abrasaran con su tacto. Porque eso era lo que sentía cuando él la tocaba, un calor más fuerte del que había experimentado cuando tocó la piel pringosa del Kraken.  

    Ella podía cuidarse sola, estaba acostumbrada a hacerlo. Pese al dolor se incorporó, dio media vuelta y sin perder la dignidad recorrió el trecho que la separaba de su nido. 

    No necesitaba a nadie, no le necesitaba a él, se dijo cuando estuvo, por fin, segura y a salvo en su refugio. Bajó la vista a sus manos y apreció las manchas de sangre que le tintaban la piel. Entonces sintió como su coraza se quebraba en miles de pedazos e incapaz de refrenarse un segundo más, dejó que sus emociones afloraran con libertad. Las lágrimas empaparon su piel. Se tapó la boca para acallar los sollozos que brotaban de lo más hondo de su garganta. No lloraba por el dolor agudo que sentía, ¡qué va! Lo que la afligía se debía total y únicamente al miedo que había pasado. Al miedo que tenía a perderle.  
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 12. LA CALMA  

      

    Antes de salir respiró hondo para darse valor. Había pasado un buen rato llorando, desquitándose de la congoja hasta que su respiración recobró la normalidad y la sensación de tener una tempestad en su corazón se atenuó. Esperar a que desapareciera era malgastar el tiempo. No lo haría, esa emoción claustrofóbica dominaría su estado de ánimo más de lo que ella querría reconocer. Así que, sin más, tragó saliva y de un manotazo apartó la tela. 

    En lo primero que recayó su mirada fue en la tela que había recogido, la que después el viento se llevó. Estaba doblada frente a la entrada de su refugio.  Presionó sus labios hasta que no fueron más que dos líneas muy finas. Alzó la vista y ahí estaba él, a menos de un metro de distancia. Había llevado una de las piedras grandes para sentarse, pero nada más verla se levantó de un salto.    

    —¿Qué quieres?  

    —Quería disculparme.  

    Raudo como una ráfaga de viento él acortó la distancia que los separaba. Su rostro era la viva imagen de la culpabilidad, pero ella no se dejó conmover. Estaba disgustada, mucho. Arrugó los labios.  

    —No quiero que te disculpes. 

    —¿Has llorado?  

    Emil contuvo la respiración y su columna vertebral se estiró a todo lo que daba. ¿Cómo lo sabía? ¿La había escuchado? 

    —Tus ojos, están rojos —se explicó él señalándola con el dedo. 

    —Estoy bien —masculló agachándose con rigidez para coger la tela.  

    —¿Qué vas a hacer con ella?  

    Resopló ofuscada, pero al mismo tiempo agradeció que hubiera cambiado de tema.  

    —Voy a sustituir la otra —comentó haciendo un ademán hacia la tela maltrecha que cubría su nido.  

    Llevaba mucho deseando poder cambiarla. Aunque había ido remendando los agujeros que las potentes sacudidas del viento de las caídas y de las visitas de Uardo provocaban, cada vez era más difícil dejarla bien. Con la tela entre sus manos comenzó a estudiar el modo de hacer el cambio.  

    —Por favor, déjame ayudarte —le pidió siguiendo sus pasos como uno de los cangrejos que las tías se ponían en el pelo.  

    —No necesito tu ayuda —dijo tajante, esforzándose por no mirarlo.  

    —Pero si estás cojeando. ¿Te duele? 

    —Sí me duele, pero puedo moverme. ¿Ves cómo me muevo? No te necesito.  

    —Ya, pero…  

    Ella hizo una mueca difusa con la boca. ¿Por qué seguía insistiendo? Le lanzó una mirada iracunda y, por fin, él pareció captar la indirecta. Sin que la expresión de cachorro abandonara su rostro se hizo atrás para regresar a la piedra. Por el rabillo del ojo Emil apreció cómo se sentaba.  

    Intentó ignorarlo, aparentar que no estaba ahí y que sus ojos no la seguían, pero incluso cuando se fue hacia la parte del nido que quedaba más pegada a la pared, pudo apreciar cómo él se estiraba para poder verla. ¡Era el colmo! 

    —¿No tienes nada que hacer? —gruñó exasperada.  

    —No —se encogió de hombros e hizo un mohín.  

    Fue hacia él.  

    —Podrías volver a meterte en el agua, Uardo se ha ido y si no se lo ha llevado él, todo lo que cogiste seguirá ahí. Ve a buscarlo.  

    Aidan giró la cabeza para fijarse en el mar y aunque ella no pudo ver su rostro, sí advirtió cómo se tensaban los músculos de sus hombros y su espalda, lo que venía a decir que algo le incomodaba. Elevó las cejas. ¿Tendría miedo?  

    —¿Tú vas a meterte? —la atención de él seguía puesta en el mar.  

    Una leve sonrisa tiró de las comisuras de la boca de Emil y a continuación se extendió por toda su cara.  

    —Hoy no, puede que mañana —dijo esforzándose por disimular su diversión—. ¿Te da miedo?  

    —¿Qué? —se volvió hacia ella con un movimiento seco—. ¡No! Es solo que prefiero esperar a mañana también. Además, las sirenas deben estar al llegar y no quiero que Cari vuelva a decir que soy un maleducado.  

    —Las tías no van a venir hoy. Nunca lo hacen cuando el Kraken pasa por aquí.  

    —¿En serio? ¿Y eso por qué?  

    La muchacha se encogió de hombros.  

    —No lo sé —musitó con desgana.  

    Como era lo habitual Emil se preparó para recibir el comentario hiriente; la burla por lo poco que sabía y por lo triste que era su existencia. Para su sorpresa, no hubo mofa ni nada parecido, solo silencio. ¿Y este cambio?  Parpadeó confusa.  

    —¿Qué pasa? —la interpeló él al advertir su gesto.  

    —¿No vas a decir nada? ¿No vas a meterte conmigo? 

    —¿Te gustaría que lo hiciera? —había un tono jactancioso en su pregunta.  

    Emil se removió con inquietud y negó.  

    —No, prefiero que no lo hagas.  

    —Entonces no lo haré más —susurró dedicándole una sonrisa y Emil no supo por qué, pero sintió cosquillas en el estómago.  

    Este fue el primer acercamiento de los muchos que vendrían. De sentirse observada por Aidan, pasó a tenerlo continuamente a su lado. Él no se separaba de ella desde que despertaba hasta que la luz desaparecía y le deseaba las buenas noches para darle otra vez los buenos días a la mañana siguiente.  

    Adaptarse a su nueva relación fue mucho más fácil y menos agotador que estar todo el día peleando. O eso creía. A Emil le gustaba el chico atento, dedicado y hasta sereno, sin embargo, esta actitud positiva también la hacía recelar y preguntarse cuánto duraría este repentino interés en cuidarla, en estar más pendiente de sus necesidades que de las de él… ¿Sería algo puntual con fecha límite hasta que su pie se curará, o duraría más?  

    —¿Qué importa? Mejor disfrutarlo —murmuró en respuesta a su propia pregunta.  

    —¿Qué has dicho? —Aidan la observaba con una chispa de diversión relampagueando en sus iris.  

    —Estaba hablando para mí.  

    Él dejó escapar una risa seca y continuó anudando la esquina de la nueva tela a la vieja que iban a sustituir. Después de haber meditado sobre ello, Emil había decidido que para cambiar el techado de su nido, afianzar ambas telas y tirar desde el extremo contrario de la cubierta vieja para que la nueva ocupara su lugar, era la forma más sencilla. Apenas requería esfuerzo en comparación a lo mucho que le costó cubrirlo cuando era pequeña. Aquello sí que fue una odisea. Por supuesto en esta ocasión, igual que en la anterior, su intención era hacerlo sola, así fue cómo lo concibió. No obstante en cuanto se puso a realizar la labor, Aidan apareció a su lado y se ofreció a ayudarla.  

    —Puedo sola —lo rechazó con aspereza.   

    Él esbozó una sonrisa torcida y colocó sus manos en las caderas, arrugando el bajo de la camiseta blanca que ella había recogido para él. Le quedaba un poco grande y estaba sucia, pero no por ello influía en lo bien que ese color níveo hacía resaltar su rizado cabello negro y el verde de sus ojos.   

    —Lo sé. Sé que te puedes valer por ti misma, es evidente. Pero si dejas que lo haga yo por ti esta vez, no pasará nada. ¿A qué no? Además, te lo debo. Tú me salvaste.  

    Emil resopló. Con Aidan era o todo o nada. Si estaba enfadado se comportaba de manera feroz e irritante, y lo mismo ocurría si estaba de buen humor, ni las negativas de ella, ni la sequedad cortante de sus respuestas le persuadían de hacer lo que a él le venía en gana.  

    Así que ahí lo tenía, acuclillado frente a ella, con los músculos de sus brazos brillantes por el sudor, la nuez de su cuello destacando bajo su piel tersa y los huesos de su prominente mandíbula sobresaliendo porque apretaba los dientes al hacer fuerza para que el nudo no se soltara. Sin poder apartar su mirada de su rostro concentrado apreció cómo se quitaba el pelo de la cara con el antebrazo y los lunares quedaban al descubierto. Parecían tres islas en un inmenso mar.   

    —¿Por qué decidiste construirte esta especie de tienda?  

    Emil dio un respingo y, azorada, antes de que él la pillara observándolo infraganti, bajó la mirada hacia el nudo flojo que acababa de hacer. Tomó aire para serenarse. 

    —Por la luz. Era muy molesto despertarse con ella dándome en la cara —dijo con timidez.  

    —En eso tienes razón. Esta luz es un incordio —frunció el ceño con actitud pensativa y se giró—. A lo mejor te copio y hago algo parecido con mi… nido.  

    —Si quieres puedes quedarte con esta tela, ya aparecerá otra.  

    —¿Con la nueva? —parecía extrañado.  

    —¿Y por qué no? Todavía no la hemos puesto.  

    —Pues porque es tuya.  

    —Eso da igual. Si la quieres…  

    —No la quiero —espetó ofendido. 

    —Entonces la otra, cuando la quitemos, si te vale, puedes usarla —susurró cohibida.  

    Él la miró alzando una ceja.  

    —Ya veremos. Venga, vamos a hacer el cambio. ¿Has apretado bien el nudo?  

    Asintió, pero aun así él se acercó, se agachó a menos de un palmo de ella y lo comprobó. Una vez más las cosquillas internas hicieron de las suyas.  

    La frecuencia de estas sensaciones crecía de manera exponencial. ¿Y cómo no? Cada vez que ella se daba la vuelta él estaba ahí para acompañarla, aunque no hubiera nada que hacer. Y cuánto más tiempo pasaban juntos, más conversaciones tenían, y más rutinario se volvía compartir su vida con él, más consciente era Emil de su presencia y de cómo su cercanía le afectaba.  

    Como aquella ocasión en la que, mientras esperaban sentados en la piedra plana a que las tías llegaran, él cogió uno de los abalorios que adornaban su pelo y el roce de sus dedos hizo que se estremeciera. O cuando estaba arreglando uno de los móviles y se hizo un corte en el dedo con el borde astillado de una concha. Él le tomó la mano entre las suyas, le echó agua y se aseguró de que la herida no era grave. ¡Oh, cielos! También estaba aquel día en el que él, por fin, se unió al entrenamiento con Bastian, y ella tropezó con sus propios pies porque todavía tenía el tobillo débil y la cogió entre sus brazos antes de que se cayera de bruces. Esa vez, el estar exhausta y el calor que irradiaba su cuerpo, la dejaron sin voz. Ni las gracias fue capaz de darle.  

    Pero si había algo que de verdad la dejaba trastocada y con las piernas temblorosas, sin duda, eran las miradas que él le dirigía. Resultaba increíble lo que un simple gesto como ese podía hacer en su sistema nervioso, más si la acompañaba de una de sus entusiastas sonrisas, aquellas en las que sus dientes asomaban entre sus carnosos labios y su comisura derecha casi alcanzaba los lunares… Con estas a Emil todo le daba vueltas, sentía que se mareaba, su estómago se contraía y notaba los violentos golpes en su pecho, lo que le hacía temer que el corazón se le pudiera salir de un momento a otro. ¿Esto podría pasar?     

    Acongojada, Emil colocó la palma de la mano abierta sobre la zona. Prestó atención y puso su atención en percibir los rítmicos latidos bajo las yemas de sus dedos. Cerró los ojos y sonrió. Parecía que estaba bien.  

     —¿Qué haces? ¿Es que te duele? —La voz de Aidan la sobresaltó, se había ido a nadar y no esperaba que regresara tan pronto.  

    —Yo… eh…  

    En menos de tres segundos lo tenía a sus pies. Su cara de preocupación era tan conmovedora que hasta la tía Cari habría sucumbido a su encanto. Y como era previsible, su pobre órgano no se libró del esfuerzo extra y acrecentó su velocidad. Latía con una energía capaz de formar maremotos.  

    Emil hizo el amago de tragar sin mucho éxito.  

    No, estas reacciones que experimentaba no eran normales. ¿Debería preguntarle? ¿Sabría la explicación a este problema? Se mordió el labio inferior, dubitativa, pero decidida a exponer sus cuestiones. Y entonces se fijó en él y fue consciente de la perturbadora mirada que le dirigía. Estaba puesta sobre ella, sí, pero más concretamente en sus labios.   

    Su respiración se tornó pesada. Un calor abrasador la recorrió de abajo arriba y también al revés. Despacio, en contraposición a su respiración y sus palpitaciones, los ojos verdes de Aidan se deslizaron hasta alcanzar los de ella. Durante unos largos instantes ambos se miraron, escrutándose con intensidad hasta que, de repente, como si acabaran de tirarle una piedra, él se sacudió, parpadeó, exhaló con fuerza y se echó hacia atrás. 

    —Sera mejor que... Voy a...   

    No dio más explicaciones. A toda prisa empezó a alejarse. Caminaba con torpeza y en su intento por escapar de lo que fuera que le había alterado, se tropezó y a punto estuvo de caer. Emil se echó a reír de lo insólito de la situación, pero se calló de golpe, más sorprendida de cómo había sonado su risa en sus propios oídos que de otra cosa. Fresca, vital...  

    No recordaba haber reído nunca así.  

    Se removió inquieta, todavía tenía su mano puesta sobre el pecho y sentía con una nitidez abrumadora lo rápido que latía su corazón bajo su tacto. Negó aletargada e intentó aclarar sus pensamientos. ¿Qué le pasaba? ¿Qué acababa de suceder? ¿Por qué se sentía así de...?  

    —Estúpida —dijo en voz alta con un hilo de voz.  

    La palabra definía a la perfección sus sentimientos y su comportamiento. Frunció el ceño, arrugó la nariz y la boca. Pensó y valoró hasta formar una negativa con la cabeza. No le gustaba. No, nada de eso. Era horrible haber perdido el control de sí misma así: su cuerpo, sus sentimientos y emociones… No se reconocía en esta nueva chica que se sonrojaba, se quedaba muda y se llenaba de calores. Era incómodo, vergonzoso y demasiado perturbador, más incluso que los ojos verdes de Aidan puestos sobre sus labios.  

    —¡Argggg! —gruñó deshaciéndose de esa imagen.  

    Con un movimiento brusco, abandonó los adornos que estaba arreglando y se fue a refrescarse al agua.  
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 13. TORMENTA 

      

    Podía estar quedando como una cobarde, pero evitarlo era la mejor opción que se le ocurría para conservar su salud mental intacta.  

    —¿No te piensas levantar hoy?  

    Emil puso los ojos en blanco. Que ella quisiese esconderse de Aidan, no significaba que pudiera hacerlo con facilidad.   

    —Dentro de un rato.  

    —¿Puedo pasar? 

    —¿Qué? ¡Ni se te ocurra! —le gritó.  

    Lo escuchó reír y ella resopló molesta, pero más consigo misma y por cómo notaba que se había ruborizado que por otra cosa. ¿Por qué tenía que reaccionar así? ¿Por qué sentía que se derretía cuando escuchaba su voz? Bufó exasperada.  

    —En serio, ¿vas salir o no?  

    —Pero ¿qué es lo que quieres? ¿Qué prisa tienes?  

    Abandonó su mullido lecho dispuesta a enfrentarse a él, tenía que dejarle claro que necesitaba su espacio para poder respirar tranquila lejos de su asfixiante aroma, porque él le nublaba la razón, la dejaba en blanco y la hacía comportarse como una idiota. Sus argumentos estaban construidos sobre una base sólida y tal y como sonaban en su cabeza tenían todo el sentido del mundo.  

    «Mira Aidan, he estado sola no sé cuántos años de mi vida, de repente has llegado tú y has puesto todo del revés. Lo siento, te adoro—, bueno lo de te adoro iba a omitirlo. No era esencial darle esa información—. Lo siento, pero necesito que mantengamos un poco las distancias. No pretendo que volvamos a lo de antes; las peleas, los reproches... No quiero eso. Simplemente necesito mi espacio. Recuperar un poco el control de mis emociones porque, la verdad, no me entiendo ni yo. Tienes un efecto en mí que me deja ciega, muda, sorda y… y, y… No me gusta. A decir verdad, lo confieso, lo odio. Me doy repelús. ¿Sabes lo que quiero decir? ¿Sientes lo mismo que yo? ¿Es normal?».  

    Sí, ¡era perfecto! Con las palabras danzando en la punta de su lengua a punto de ser liberadas, Emil cambio su camiseta de dormir por el vestido amarillo, apartó la colorida tela que ahora cubría su nido y dejó que la luz del día la bañara, iluminando su melena rojiza como si fuera un fuego vivaz a punto de arrasar con lo que tuviera la mala suerte de interponerse en su camino. Y eso era, cómo no, Aidan y la maldita sonrisa canalla que le dedicaba.  

    —Escucha una cosa…  —empezó a decir, bajando la mirada a sus pies para no caer en la trampa que para ella era su imagen.   

    —¡Sorpresa!  

    En su campo de visión apareció lo que él escondía detrás de la espalda. Y así, con el simple movimiento de su mano, el discurso que Emil llevaba preparado cayó en el olvido.  

    —¿Cómo…?  

    —Lo encontré hace unos días mientras nadaba, pero quería que se secara bien antes de dártelo. Sé que llevabas tiempo queriendo encontrar uno, así que… ¡Voila! Aquí lo tienes.  

    —¿Es para mí? —incrédula alzó la vista hacia él. Una desconcertante emoción de alegría inundó sus sentidos y hasta llevó unas cuantas lágrimas a sus ojos.  

    —¿No es evidente? 

    Con manos temblorosas Emil tomó el libro que Aidan le ofrecía y con nerviosismo ojeó su interior. Tenía las cubiertas algo ajadas y un poco maltratadas, pero por lo demás parecía estar bien. Sentía un nudo en la garganta cuando leyó el título: Segundo de bachillerato. Ciencias para el mundo contemporáneo.  

    —Es, es, es… perfecto —se mordió el labio, conteniéndose para no decir más. 

    Un leve apretón en su hombro la obligó a volver a fijarse en él, en el vello incipiente cada vez más abundante que limitaba la línea de su mandíbula, en sus tres lunares. Aidan sonreía contento y sus ojos verdes brillaban con una intensidad cegadora.  

    —Me alegra que te guste mi regalo.  

    —Regalo —repitió Emil evaluando el peso de esta palabra y lo que significaba—. Nunca… nunca me habían hecho un regalo.  

    —Siempre hay una primera vez para todo —le guiñó un ojo y, tal como había llegado, se fue.  

    Durante unos instantes Emil se quedó inmóvil, con el libro entre sus manos y la mirada puesta sobre Aidan que andaba hacia su propio nido con paso resuelto. No sabía cómo digerir lo que acababa de ocurrir o cómo expresar lo que sentía. Entonces dio un respingo y se liberó de la parálisis.  

    —¡Gracias! —gritó.  

    En respuesta Aidan levantó el brazo, solo eso y, sin embargo, fue más que suficiente.  

    Con un hambre de conocimiento voraz, Emil se sumergió entre los textos e historias que llenaban su regalo. ¡Eran extraordinarios! Ni siquiera despegó sus ojos del libro cuando las tías fueron a la playa. Apenas conversó con ellas y tampoco les prestó demasiada atención. Como si le hablaran desde las profundidades del mar, sus voces llegaban vagas y lejanas a sus oídos.  

    —Se le van a secar los ojos como no les dé un respiro —escuchó gruñir a Ara.  

    —Déjala, está aprendiendo —la defendió Cari.  

    —¿Y dices que el cuento ese te lo ha dado el muchacho? Qué amable por su parte.  

    —Seguro que querría algo a cambio. ¿Qué te pidió?  

    —¿Hum? —fue lo único que salió de su boca.  

    El origen del universo y la teoría del Big Bang eran mucho más interesantes que cualquier otra cosa que hubiera en la playa. Cada nombre, aporte, estudio o hipótesis que Emil leía le generaban millones de preguntas. ¿Cómo era posible que la tierra y el universo tuvieran tantos años? ¿Quiénes eran los científicos que habían postulado semejantes teorías? ¿Dónde estaban? Y, pese a la falta de respuestas, era tan gratificante y enriquecedor saber. Su cerebro iba a mil por hora. Adoraba la sensación de empacharse de ideas y nuevos conocimientos.  

    Si Aidan visitó a las tías, la rondó o se sentó a su lado, era algo que Emil no podía decir con seguridad. Su grado de abstracción era tan elevado que hasta que llegó la oscuridad, no se percató de que había pasado el día completo enfrascada en la lectura.  

    —Oh, vaya —exclamó sorprendida de que ya fuera de noche.  

    La espalda le crujió al estirarla. Le dolía el cuello así que lo movió a un lado y a otro, formando círculos. Tomó una inspiración profunda y cerró el libro marcando la página por la que se había quedado con un calcetín de rombos que encontró cerca. Apenas había avanzado una cuarta parte, así que todavía le quedaban unos cuantos días de entretenimiento hasta terminarlo y muchos más porque tenía intención de releerlo después. Esbozó una amplia sonrisa y abrazó su regalo con un cariño casi pasional. 

    Completamente satisfecha colocó el libro bajo su brazo y regresó a su nido, jugueteando con las piedras que se colaban entre los dedos de sus pies descalzos. Se sentía pletórica, rebosante de felicidad… Y mejor se sintió cuando recordó lo nerviosa que se había despertado esa mañana y lo fácil que había sido escapar de las confusas y molestas emociones que la sacudían cuando Aidan revoloteaba a su alrededor.  

    Entrecerró los ojos con suspicacia. Tal vez esta era la solución a su problema. Si lograba concentrarse en otros quehaceres que no tuvieran nada que ver con él, puede que su cuerpo y su mente recobraran su equilibrio y dejaran de reaccionar a gestos absurdos como sus sonrisas o miradas. Una idea destelló en su mente sobre estimulada. ¿Y si había enfocado mal el tema de Aidan? ¿Y si el desbarajuste emocional que sentía era algo normal y puntual que a veces les sucedía a las chicas? No era muy descabellado, ya ocurría con otros… detalles. ¿Y si este era uno de esos casos? ¿Y si los desconcertantes estímulos tenían que ver con algún proceso anatómico que ella había pasado por alto o que desconocía porque no aparecía en sus libros?  

    —¡Qué tonta soy! —se dijo, riéndose de sí misma y su ignorancia.  

    Sin dejar de sonreír colocó el libro en el que a partir de ahora sería su lugar, se quitó el vestido y volvió a sustituirlo por la camiseta ancha.  

    Los días siguientes la dinámica de Emil fue muy similar; estudiar, retomar la búsqueda de tesoros en solitario y, sobre todo, dejar de estar tan centrada en Aidan y en cada insignificancia que hacía.  

    Enseguida logró apaciguar su alterado sistema y recobrar la serenidad. Sí, a veces, más de las que le gustaría reconocer, se quedaba embelesada observándole y sentía cosquillas azotando cada palmo de su piel cuando él la tocaba por el motivo que fuera; quitarle un enredón o abalorio roto de su larga melena, apartar uno de los caracolillos que se le subían encima, soplar alguna piedrecita de su mejilla… Pero conforme pasaba el tiempo su tolerancia a la proximidad de Aidan era mayor, hasta el punto en el que su respiración dejó de tornarse renqueante, su voz recobró su tono normal y su cuerpo no volvió a agitarse como una pluma mecida por el viento. Al final, Emil se convenció de que su inexplicable comportamiento se debía sobre todo a la novedad y a la necesidad de acostumbrarse a él. Y lo había logrado. Ahora podía mantener una conversación relajada sin ahogarse. 

    —Emil, he estado preguntándomelo… —ella apartó la mirada del libro para atenderle—. ¿Quién te enseñó a leer? ¿Fueron las tías? 

    Una sonrisa astuta sesgó su rostro. Emil era muy consciente de a dónde quería llegar. Aidan se estaba cuestionando otra vez su vida en la playa y por eso le hacía preguntas que podían parecer inocentes, pero que estaban motivadas por la necesidad de saber más, de comprender… 

    —Aprendí yo sola.  

    —¿Con 5 años? —se mostró escéptico.  

    —Sabía un poco cuando llegué.  

    —¿Y no recuerdas quién te enseñó? —No cayó en la trampa, así que ni se molestó en tratar de intentar lo imposible. Aunque hacía mucho que no sufría esos dolores fatales de cabeza, tenía muy vivos los recuerdos de cómo la destrozaban. Entrecerrando los ojos hasta que no fueron más de dos rendijas le lanzó una mirada perspicaz que hablaba por sí sola.  

    —Vale, tocado y hundido —dijo riéndose a la par que se alejaba, seguro que para pensar en otro modo de abordarla y sonsacarle información.  

    Emil suspiró observándole con comprensión. Ella también había pasado por aquello. Pero igual que las tías, no podía darle las respuestas que no tenía.  

    Esa noche, cuando se dejó caer en el lecho y abrazó a su pez, lo hizo con la sensación de haber superado el reto que ella se había autoimpuesto. Había vencido a la sinrazón, Aidan ya no le afectaba a esos niveles desproporcionados, la conversación que había mantenido con él era la prueba. No farfulló, ni titubeó al hablar, no sintió el cosquilleo abrasador lamiendo su piel, ni su corazón latió más rápido de lo normal. En definitiva, no había caído presa de sus encantos y su magnetismo.  

    —¡Victoria! —exclamó llena de gozo.  

    Era feliz, mucho. Con una expresión de satisfacción, inspiró hondo y cerró los ojos. Los párpados le pesaban y poco a poco el adormecimiento la rodeó en un reconfortante abrazo.   

    Se despertó sobresaltada. El sonido de algo enorme impactando contra la tierra la había sacado de un tirón de su plácido sueño. Desorientada y asustada, Emil se incorporó con un movimiento fluido y miró a su alrededor. Estaba oscuro, no se veía nada. Un fogonazo de luz restalló en el exterior. El mundo se encendió para apagarse un segundo después. Al instante la tierra rugió con violencia y una retahíla de golpes, cada cual más intenso, provocaron que sus dientes castañearan. A las luces parpadeantes y al ruido se le sumó el viento. Una potente racha de aire se coló en el interior y zarandeó sin piedad la tela que resguardaba su refugio. Las piezas metálicas de sus móviles entrechocaron con violencia, la ropa, los libros y sus preciados tesoros volaron por doquier.  

    Como un monstruo enfadado el vendaval tempestuoso bramó en sus oídos. Paralizada por el miedo, incapaz de reaccionar de otro modo, Emil abrazó sus piernas y se encogió en su sitio. Las lágrimas y sus gritos se mezclaron con la humedad salada del agua del mar que empapaba su rostro.  

    —¡Emil! —la llamada de Aidan no logró que sus músculos reaccionaran.  

    —Que pare, que pare, que pare ya —farfulló angustiada, tapándose los oídos para acallar los sonidos que hacían temblar el suelo bajo ella.  

    —Emil, tenemos que salir de aquí. Es peligroso. 

    No se movió, no podía, no era capaz de hacerlo ni queriendo. El estallido relampagueante contorneó la silueta de Aidan y dio luz a su mirada angustiada. Sintió su agarre, el calor de su cuerpo mojado fundiéndose con el de ella, así como la sensación de ser elevada. Por puro instinto se apretó todavía más a él y enterró su cara en la curva de su cuello y su pecho desnudo.  

    La oscuridad de la noche era dueña de la playa, pero incluso entre aquella densa negrura se advertía con facilidad el blanco espumoso de las crestas de las formidables olas que llegaban hasta el grifo y bailaban al son de los tronadores golpes que caían inclementes sobre ellos y lo destrozaban todo.  

    El aire crepitó y el vello de sus brazos se erizó, marcando cada diminuto poro en su piel helada, justo antes de que el cielo se encendiera. La estampa que dejó entrever era catastrófica, peor de lo que jamás hubiese imaginado. Emil cerró los ojos con fuerza y se concentró en el único sonido capaz de sosegar el pánico que sentía, el palpitar cadencioso del corazón de Aidan que traspasaba su piel y se colaba bajo la suya.  

    De repente, las olas dejaron de salpicarles y el viento se atenuó. Solo cuando Aidan la posó con cuidado sobre una mullida base y dejó espacio entre ambos, ella se dio cuenta que ya no estaban a la intemperie. La luz era tan escasa que Emil no podía ver casi nada y, sin embargo, no había más que una explicación posible. Su refugio, el de él. Nunca había estado allí. Siempre había tratado de mantener las distancias y darle la privacidad que ella misma le pedía.  

    El violento estremecimiento de la tierra y la brutal explosión la obligó a regresar a la realidad.   

    —¿Qué está pasando? —pronunció con un hilo de voz.  

    —No llueve, pero creo que es una tormenta.  

    ¿Tormenta? Ella negó. No, eso no podía ser, allí jamás había habido tal cosa. El tiempo era constante, ni demasiado frío, ni demasiado caluroso, tan solo las caídas o Uardo podían alterarlo.  

    —¿Estás bien? —la pregunta salió ronca y profunda de su garganta, con una nota de miedo que era imposible de ocultar y mucho menos de disimular.    

    —No —sollozó ella en respuesta. ¿Cómo iba a estar bien? Era ridículo decir lo contrario.   

    Aidan no lo dudó y antes de que Emil pudiera razonar lo que estaba sucediendo, volvió a agacharse a su lado y la envolvió entre sus brazos para acunarla. Ella no se lo impidió, al contrario, lo necesitaba. Necesitaba sentirlo, reconfortarse con su aroma a cítricos y aliviar la angustia que le torturaba por dentro.  

    Se quedaron así una eternidad, los dos juntos muy pegados el uno al otro, quietos y también en tensión. Sus palpitaciones aceleradas se mezclaban con la convulsión del exterior.  

    —Tranquila —susurró rozando la sien de ella con sus labios, lanzando chispas a través de su contacto.  

    Una opresión se instaló en el pecho de Emil y no le quedó la menor duda de que, aunque quisiera escapar de la incómoda verdad, había vuelto a fallar. Una vez más, estaba perdida. Su atracción por Aidan era imposible de ignorar y, aun así, no sintió remordimiento alguno por sucumbir. ¿Cómo hacerlo? La sensación de quedarse dormida con el sonido de su respiración, con el suave roce de sus dedos acariciando sus brazos de arriba abajo y sus cuerpos entrelazados, era lo mejor que había experimentado en su vida. Lo mejor. 
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 14. MENTIRAS 

      

    Abrió los ojos muy despacio, los párpados le pesaban toneladas, pero, aunque tenue, la luz los traspasaba llamándola a despertar. Estiró los brazos y piernas con pereza y en sus labios se dibujó una sonrisa. No duró mucho. De pronto, como un latigazo, los recuerdos acudieron a su mente y el miedo le arañó la garganta con su tacto helado. Miró con cautela el entorno bajo la luz gris y penumbrosa que se colaba a través de la única abertura que se hallaba donde ella tenía los pies.  

    Estaba en el nido de Aidan, se dijo. Él se había encargado de llevarla en brazos hasta allí.  

    Con curiosidad estudió el entorno. Era más pequeño que el de ella y lo llenaban menos chismes. Apenas unos libros, algo de ropa y las gafas de bucear que encontró para él y que colgaban de una especie de gancho encajado en las piedras que formaban las paredes. Con razón el viento no había podido derribarlo. A excepción de la estrecha entrada que se cubría con la misma tela vieja que hasta hacía poco había utilizado en su propio nido, la mayor parte del refugio se construía con piedra, grandes rocas encajadas con esmero y apoyadas en la pared. El lugar ideal para guarecerse de la tormenta.  

    Frunció el ceño al fijarse en su pez, colocado justo a su izquierda. No recordaba haberlo llevado consigo. ¿Podía ser que Aidan hubiera vuelto a por él? Con cariño cogió el muñeco y lo estrechó con fuerza, agradeciendo inmensamente que también lo hubieran salvado.   

    Luego pasó la palma abierta el lado del lecho, ahora vacío, en el que él había dormido, junto a ella, con sus pieles tocándose y sus respiraciones mezcladas. Una sensación abatió su corazón, mareándola y asustándola también.  

    Tragó saliva y con las dos manos se apartó el pelo de la cara que se le metía en la boca. Algo extraño llamó su atención y desplazó sin remilgos su aturdimiento. Prendió un mechón y lo alargó hacia adelante, deslizando dos de sus dedos hasta llegar a las puntas.  

    —Vaya, otra vez —un hondo suspiro de resignación escapó de sus labios.    

    El día la recibió triste y sin vida. Pero la luz gris, como sus ojos, era solo una mínima parte del deprimente panorama que se extendía ante ella. La playa, su hogar, se hallaba destrozada y casi irreconocible. Nubes oscuras y tormentosas cubrían el cielo y se aferraban al grifo igual que si fuera este el encargado de sostenerlas. Las olas se agitaban ondulantes y un viento fresco soplaba en rachas débiles y constantes. Emil llevó la mirada hacia su nido y sintió una presión en el tórax. La estructura y la tela habían desaparecido. Aidan rondaba la zona y, aunque estaba de espaldas y tenía la cabeza gacha, incluso desde la distancia podía advertirse la tirantez de sus movimientos.  

    Con paso trémulo se acercó hasta él. El cabello le azotaba la cara y le impedía ver bien. Tenía que llevar cuidado en donde ponía sus pies, objetos de todo tipo ocupan ancho y largo de la línea de costa. Reconoció algunos de los que ella había guardado en su refugio y notó que el dolor de su pecho crecía, pero no se molestó en recuperarlos. No iban a ir a ningún sitio.  

    Él la escuchó poco antes de que ella lo alcanzara. Despacio, casi con una calma estudiada se dio la vuelta. Emil vio como sus labios se abrían a punto de hablar, pero algo lo detuvo. Sus ojos verdes se oscurecieron y las líneas de expresión de su frente se remarcaron.  

    —¡Tu pelo! —exclamó. 

    Dio dos zancadas en su dirección lo que hizo que ella advirtiera que no era la única que había cambiado, su barba incipiente también había desaparecido.  

    —A veces pasa —dijo, encogiéndose de hombros.  

    Aidan se tocó el mentón y su barbilla despejada y luego llevó sus dedos hacia la melena de Emil, resiguiendo los cortos mechones rojizos. Ya no había trenzas, abalorios, ni conchas que la adornaran, solo las ondas que ahora le rozaban las mejillas. 

    —¿Cómo...? —dejó la pregunta a medias, comprendiendo que si ella no le había dado más explicaciones era porque no las tenía. Su mirada la abandonó para llevarla más allá—. ¿Y esto? ¿A veces pasa también?  

    Ella negó con tristeza.  

    —Es la primera vez.  

    —¿Puede ser que él tenga la culpa?  

    ¿Él? Se preguntó sorprendida. Siguiendo la dirección en la que Aidan miraba, Emil se enfrentó al basto mar. Su cuerpo reaccionó con tensión reculando hacia atrás al ver los tentáculos que asomaban entre las olas. ¡Uardo! ¿Qué hacía él allí?  

    —Tranquila. Está muy lejos —las manos de Aidan presionaron sus hombros. 

    Pero ni su voz cadenciosa, ni su tacto delicado podían apaciguar el temblor que la recorría de arriba abajo y le robaba la energía.  

    ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué había pasado aquello?  

    Mirara donde mirara solo veía caos, el cielo encapotado, la oscuridad sombría, las sacudidas del mar, todos los destrozos que afeaban el lugar que tanto se había esforzado en cuidar y, si eso no fuera suficiente, también estaba él, el Kraken. Ya se llevó lo que quiso en la última caída, ¿por qué había vuelto? 

    —No… no puede ser —las palabras salían a saltos de sus labios. El pánico se estaba apoderando de ella, arrastrándola hacia el abismo tenebroso que el monstruo habitaba—. Nun… nunca… 

    Aidan la giró para que ambos quedaran de nuevo frente a frente. Su expresión se endureció y la obligó a mirarle para impedir que siguiera torturándose con el espectáculo.  

    —Emil, cálmate. No va a pasar nada —le prometió.  

    —No lo sabes. Él ha vuelto. ¿Qué quiere ahora?  

    —No tienes que preocuparte. Estamos a salvo y yo estoy aquí, contigo. Juntos nos protegeremos.  

    —Pero tú te vas a ir, te quieres ir. Todo volverá a ser como antes. Estaré sola, con él y un día me cogerá…   

    No sabía por qué, pero era incapaz de callarse. Los miedos que había enterrado a tres metros bajo tierra estaban aflorando sin control y la golpeaban con dureza. Se sentía como si volviera a ser aquella niña infeliz que lloraba a todas horas porque temía a la oscuridad y no soportaba quedarse sola. Las lágrimas enturbiaron su mirada y a duras penas logró contenerlas. 

    —Mírame, Emil. Mírame a mí — se agachó para que ambos quedaran a la misma altura y sus manos acunaron su rostro—. Respira. Despacio. Respira.  

    Asintió, él estaba en lo cierto. Debía respirar, dejar a un lado la histeria que se apoderaba de su ánimo. Ya le había sucedido otras veces, mucho antes de que Aidan llegara. Solo necesitaba un poco de tiempo y, sobre todo, más espacio. Desquitándose de su agarre se echó hacia atrás y se sentó en una roca no muy lejana. Inspiró con brío y expiró. Repitió el proceso varias veces. Pasó un buen rato hasta que Emil logró calmarse y llevar su mirada hacia Uardo sin que se ahogara.   

    —Estoy bien —dijo alzando las manos para demostrarle que ya no le temblaban. 

    —¿Seguro? No… no tenemos prisa —esbozó una sonrisa vacilante.  

    —Me encuentro mejor —le aseguró, poniéndose en pie—. Gracias.  

    Fue al sentir el frío en sus piernas cuando reparó en la camiseta ancha de dormir que vestía. Alzó la vista y descubrió los ojos de Aidan recorriéndola sin pudor y enviando oleadas de calor allí donde ponía su mirada. De forma instintiva se abrazó a sí misma. Se sentía expuesta, vulnerable... como si estuviera desnuda y fuera vergonzoso.  

    Con prisa bajó la vista al suelo y empezó a buscar algo con lo que taparse.  

    —Necesito mi ropa —farfulló nerviosa.  

    Aidan soltó una risa de incredulidad. 

    —¿Qué? —le cuestionó con rapidez.  

    —Pues que hemos dormido juntos. No sé a qué viene esta timidez ahora.  

    Ella bufó.  

    —Estaba asustada y ahora no.  

    —Ahora lo que tienes es vergüenza.  

    —Exacto.  

    Él rio más fuerte y ella le lanzó una mirada fulminante que lo acalló en el acto.   

    —Vale, déjame ayudarte. 

    Entre los dos no tardaron nada en encontrar lo que Emil necesitaba. Aunque el viento había desperdigado muchas de sus cosas por la playa, otras, la gran mayoría, se habían quedado amontonadas en el borde de la pared rocosa. De la maraña que formaba su ropa ella cogió una falda larga de rayas verdes y amarillas y una camiseta azul.   

    —Date la vuelta —le pidió a Aidan con las prendas en la mano.  

    —¿Sabes una cosa? —Empezó a decir él, volviéndose para darle la espalda—. No recuerdo mucho, por no decir nada, de mi vida de antes… Pero juraría que en las islas desiertas la gente va desnuda y no pasa nada.  

    Con rapidez se puso la falda.  

    —Esto no es una isla desierta —recalcó, quitándose la camiseta de dormir para sustituirla por la otra.  

    —Ya sé que no lo es. Pero no me digas que no se le parece un poco. 

    —¿Estás insinuando que deberíamos ir desnudos? —Emil regresó a su lado y lo escrutó con atención.  

    —Eh, yo, mmm, solo es una apreciación.  

    Quizás fuera porque no esperaba que ella terminara tan rápido y mucho menos que le hiciera una pregunta así de directa mirándole a los ojos, pero Aidan parecía nervioso y a Emil le dio la sensación de que se sonrojaba. ¿Podía ser?  

    —Solo una apreciación, ¿eh?  

    —No significa que tengamos que hacerlo —apuntilló frotándose la nuca.  

    —Las tías nos tacharían de desvergonzados. Se volverían locas.  

    —Las tías ya están locas. 

    Emil rio por lo bajo a la par que hacía dobleces en la cinturilla de la falda para que no se le cayera. Le venía un poco grande, igual que la camiseta que se le escurría y dejaba uno de sus hombros al aire.   

    —No las soportas, ¿verdad?  

    —No es eso, es que a veces tienen unas cosas que… —Aidan se calló como si reflexionara—, me cuesta entenderlas.  

    —¿Es porque no responden las preguntas que les haces? 

    Él torció el gesto y, con aire distraído cogió un libro del suelo.  

    —No, bueno, un poco sí. Pero sé por qué lo hacen.  

    —¿Lo sabes? —Emil se tensó.  

    —Es su modo de evitar hacerme daño.  

    —¿Qué quiere decir eso? —le preguntó evidenciando su desconcierto.  

    Aidan giró el rostro para observarla. Sus ojos verdes se clavaron en ella con intensidad. Sin la barba su apariencia era más juvenil y fresca, pero eso no lo hacía ni una pizca menos atractivo. De ambas formas resultaba arrebatador.  

    —A ver… una vez me dijiste que tú no mentías —Emil afirmó con un golpe de cabeza—. ¿Y sabes lo que significa?  

    —Mentir, es engañar, contar algo que no es verdad o que no ha pasado.   

    Aidan se apartó el flequillo de la cara que el viento se encargaba de remover.  

    —Así es. Como te he dicho, no recuerdo mucho de antes, pero sé que a veces mentir no estaba mal.  

    —No lo entiendo —repuso. El muchacho suspiró.  

    —Hay muchos tipos de mentiras, hay algunas que son malas, como las que son por motivos egoístas y hay otras que podría decirse que son buenas, las que se dicen por amor. 

    —Amor —repitió.  

    Ella sabía lo que era el amor, había leído sobre ello. Sabía muy bien que sentía amor por las tías, por Bastian, por su pez, por… Miró a Aidan dudando en si a él podía incluirlo en este grupo.  

    —Sí, esas mentiras, las que son por amor, son las que se pueden perdonar. Porque mentir por amor se hace para que la otra persona no sufra.   

    —¡Oh! Pero…  

    —Espera, deja que te explique —dijo a la vez que recogía los libros que encontraba a su paso. Ella le seguía de cerca—. Además de las malas y las buenas también hay otro tipo; las que son por omisión. Estas a veces no se consideran mentiras porque en realidad no se expresan. Son como una forma simple de ahorrarse la mentira —hizo una breve pausa antes de continuar—. Creo que a las sirenas les pasa como a ti. Ellas no mienten, quizás porque no quieran o no puedan. Por eso cuando les preguntamos algo que saben, pero creen que podría hacernos daño, nos desvían del tema con otra pregunta. Así no nos dan la información, nos mienten por omisión, pero lo hacen porque nos aprecian y no quieren que suframos. ¿Comprendes lo que quiero decir? A lo mejor me he liado mucho.  

    Aidan sonrió resuelto y continuó ordenando el desastre que era el nido de Emil.   

    Ella por su parte no dijo nada, prefirió callar para reflexionar sobre lo que Aidan acababa de revelarle. Al principio le costó un poco entender todos los conceptos y, sin embargo, cuanto más lo pensaba, más lógica tenía. Nunca había dudado que las tías desconocieran las respuestas a sus preguntas, todo lo contrario, estaba convencida de que las sabían. Simplemente había dado por hecho que su forma de evadirla era una más de sus muchas peculiaridades. Pero, ¿y si Aidan tenía razón? ¿Y si las tías actuaban así porque querían protegerla? El problema que se le planteaba ahora era otro bien distinto. ¿Por qué lo hacían? ¿Qué era lo que tenían que esconder? ¿Qué podía ser tan malo o grave como para mantenerla en la oscuridad tanto tiempo? Miró a su alrededor y se le revolvió el estómago; la desolación de la playa, los tentáculos de Uardo que los saludaban con burla desde el mar… ¿Sabrían ellas lo que estaba sucediendo?  
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 15. EL BESO 

      

    Pasaron el día recogiendo, tratando de reconstruir el nido de Emil, aunque sin demasiado éxito. Los estragos que había causado la tormenta eran enormes. Algunos de los soportes que sustentaban la estructura del refugio se habían roto y con lo que tenían en la playa no estaba siendo fácil reemplazarlos.   

    —Es inútil —masculló Aidan cuando el puntal se cayó por tercera vez y arrastró consigo la tela y los otros soportes, derrumbando parte del cobijo.  

    —Da igual, déjalo —Emil se sentó en la arena. Estaba exhausta. Apenas habían parado a descansar desde la mañana.  

    —Lo único que se me ocurre es intentar construir un murete de piedras como hice con el mío. Quizás si lo levantara allí… 

    Se echó hacia atrás para estudiar el espacio del que disponía desde otra perspectiva. Se rascó la barbilla y su frente se crispó. Era obvio que la desaparición de su barba le tenía irritado, pero no dijo nada al respecto. Emil resopló y evitando fijarse más en él echó una ojeada a sus tesoros recuperados. Los habían amontonado aparte, a espera de poder colocarlos más adelante en el interior.  

    —Mañana si acaso seguimos. Esta noche dormiré así y listo.  

    —Emil, en mi cueva hay sitio de sobra para los…  

    —Lo sé, gracias —lo interrumpió y bajó la babilla para que no se notara su estupor—. Prefiero quedarme en mi nido.  

    —¿Estás segura? A mí no me importa —su voz sonaba profunda y grave.  

    Aunque no quería admitirlo, gran parte de su reticencia a pasar otra noche con Aidan estaba propiciada por todo lo que la hacía sentir y su necesidad de liberarse de las emociones que la atosigaban. Habían estado trabajando sin apenas detenerse y, aun así, ella no había podido apartar su atención de él, del modo en el que las perladas gotas de sudor se escurrían perezosas por su cuello, los músculos de su torso y sus abdominales hasta perderse más allá de la cinturilla de su pantalón. Cómo agitaba la cabeza para despejar el flequillo de su frente. O cómo sus ojos la recorrían, la intensidad que notaba en sus gestos. ¿Era fruto de su imaginación o realmente Aidan tampoco podía apartar su mirada de ella?  

    —La verdad es que, con el Kraken todavía aquí, preferiría que estuviéramos juntos —insistió él.  

    Juntos. La palabra se hacía eco en su mente. Emil tragó saliva y boqueó. El corazón le latía a marchas forzadas. Solo de pensar en volver a compartir lecho con Aidan sentía que se le podría salir del pecho y volar más allá del grifo y las nubes. ¡No! Necesitaba alejarse y tener espacio para respirar. ¿Por qué tenía que hacerla sentir así? ¿Por qué no era capaz de doblegar sus emociones con él al lado? Era agotador, más incluso que el esfuerzo físico que había realizado.  

    —Tú lo has dicho antes, no hay de qué preocuparse. Él está allí y nosotros aquí. No podemos dejar que su presencia nos limite.   

    —Aun así… yo…  

    —Me taparé con mi ropa, así no tendré frío y, fíjate, tampoco está tan mal, aquella parte de allí se ha quedado levantada lo que me dará la holgura suficiente para estar cómoda en el interior.   

    —Bueno, si es lo que quieres —Aidan no parecía muy convencido con sus escusas, pero no le quedaba otra, así que terminó cediendo. 

    Resignado caminó hacia ella y se dejó caer muy cerca. Se notaba que también estaba cansado. Emil lo observó, fijándose en cómo se recostaba y echaba su brazo hacia atrás para apoyar la cabeza en su mano abierta. Antes de que sus miradas se encontraran ella apartó la suya y la dirigió hacia el horizonte. Inspiró hondo para llenar sus pulmones del suave aroma marino.   

    Durante un buen rato ambos permanecieron en silencio, dejando que fuera la playa quien hablara y rellenara los huecos que ellos habían dejado libres. Entre las olas agitadas, el viento y el tintineo de los pocos móviles de Emil que habían resistido los envites de la tormenta y seguían colgados de algunas rocas de la pared, la conversación era fluida y podía decirse que hasta festiva. Los acordes del entorno los envolvieron y, de una forma inexplicable, sosegó sus ánimos atormentados.  

    —Las sirenas no van a venir, ¿verdad? —Aidan fue el encargado de romper la quietud que los arrullaba. Emil se encogió de hombros.   

    —Mientras Uardo esté aquí, no lo harán.  

    —Bastian tampoco.  

    No era una pregunta, pero aun así ella la respondió con un ligero movimiento de cabeza que hizo que algunos mechones de su melena recién cortada se le adhirieran a los labios. Los apartó con cuidado justo cuando Aidan se reincorporó. Su ceño estaba fruncido.  

    —¿Por qué crees que no vienen? ¿El Kraken les puede atacar? ¿Se los puede llevar a ellos también?  

    —Se lo he preguntado muchas veces.  

    Aidan bufó adivinando cuál había sido la respuesta que obtuvo.  

    —Sé que te lo he dicho millones de veces, pero ¿cómo lo aguantas? ¿Cómo has podido vivir así?  

    —Para mí que no respondan es lo normal —musitó con apatía.  

    —Lo sé, lo sé —se frotó la cara e inspiró con fuerza—. Lo siento. Me odio cuando me pongo así contigo.  

    —¿Así cómo?  

    —Emil, así —se señaló golpeando su pecho con los nudillos—. ¿No ves que estoy ofuscado? Desde que llegué cuando algo me irrita o enfada vuelco mi frustración sobre ti. Te culpo de todo. He sido un egoísta. Tú intentabas ayudarme y yo… ¡Qué imbécil! Ahora me arde la sangre cuando pienso que esta ha sido tu vida. Te imagino pequeña, sola… y eres tan valiente.  

    —No soy valiente. Mira anoche o esta mañana. 

    —¿Qué? ¿Porque bajaste un poco la guardia te quitas mérito? ¡Cielos! Emil, eres increíble. —Rio con sarcasmo—. Eso es lo curioso, ni siquiera eres consciente de lo inteligente, sincera y buena persona que eres.  

    Aidan se mesó el cabello y con expresión atormentada giró la cara para mirarla. Ella se quedó paralizada bajo su escrutinio. Había algo en aquellos ojos verdes que le impedían moverse y mucho menos respirar.  

    —¿Sabes que me moría de remordimientos cada vez que me enzarzaba en alguna discusión contigo? Me hacía gracia ver cómo te ponías a la defensiva y cómo contratacabas. Cada día eras más lanzada y mordaz y eso me llamaba la atención —inspiró con brío y sus labios se torcieron sin llegar a formar una sonrisa—.  Pero la euforia me duraba poco y luego, cuando tenía que mantenerme lejos de ti, me sentía fatal. Por eso dejé de molestarte, por eso decidí que no valía la pena ser un cretino y opté por guardar silencio.  

    —A mí me gustaban nuestras trifulcas mañaneras. Aunque también prefiero no tenerlas y poder hablar contigo sin gritar —confesó bajando la vista a sus pies semienterrados en la arena blanca.  

    Despacio, como si temiera romper algo, Aidan acortó el espacio que los separaba. Con la yema de los dedos le tocó la barbilla y la obligó a mirarle.  

    —Lamento muchísimo haberme portado mal contigo. Pero sobre todo, lamento haber tardado tanto en comprender que tú también eras una víctima de este lugar —tragó saliva y su nuez se movió bajo su piel—. Y sé que esto que te voy a decir es mezquino, pero, Emil, me alegro que estés aquí, me alegro de haberte encontrado. Si no fuera por ti, yo…  

    —Aidan —las manos de ella se entrelazaron con las de él. Su expresión iba cargada de angustia y le rompía el alma—. Yo también me alegro de que estés aquí.  

    A duras penas Emil logró esbozar una sonrisa. 

    —Emil… —susurró en voz muy baja, inclinándose hacia delante de tal forma que solo quedó una distancia infinitesimal entre ambos. 

    Los ojos de Aidan descendieron hasta sus labios e incapaz de refrenarse ella actuó igual. Eran carnosos, parecían suaves y sin saber muy bien de dónde venía esa idea se preguntó a qué sabrían. La tensión que los mantenía en sus posiciones era espesa y, como si no fuera suficiente, el cielo tronó sobre sus cabezas y las olas acrecentaron sus sacudidas.  

    Fue igual que si despertaran de una ensoñación. Como si les hubieran dado una descarga eléctrica los dos dieron un respingo y se separaron.  

    La chica fue la primera en levantarse. ¿Qué acababa de suceder? El corazón le latía desaforado. Necesitaba escapar de las emociones que se derramaban como el agua sobre su cuerpo.  

    —Emil, espera —Aidan corrió tras ella hasta alcanzarla y retenerla cogiéndola del brazo—. Perdona, me he acercado demasiado y te he incomodado.   

    —No, no, por supuesto que no.  

    —Te juro que no volveré a hacerlo, jamás te tocaría ni un pelo.  

    —¿Por qué no?  

    Un atisbo de incredulidad cruzó el rostro del chico, pero desapareció al segundo para ser reemplazado por otro que se acercaba más al de arrepentimiento.  

    —Me refiero a que me he dejado llevar. Cuando estoy contigo yo no… —se dio un ligero toque en la frente y exhaló con fuerza recomponiendo su talante—.  No haré nada que tú no quieras. He cruzado los límites, pero te prometo que no volverá a ocurrir.  

    Emil se sentía perdida. Pestañeó con rapidez, tratando de esclarecer por sí sola qué significaban las palabras de Aidan. No obstante, antes de poder hallar una respuesta a sus dudas, la luz se apagó y todo se sumió en una oscuridad densa que en el fondo ella agradeció.  

    —Buenas noches, Aidan.  

    —Buenas noches —farfulló él al mismo tiempo que la soltaba con suavidad para dejarla ir.  

    Colándose por el pequeño hueco, con la respiración renqueante y movimientos rápidos, casi espasmódicos, Emil se metió en su refugio y a la rastra llegó hasta los muñecos que conformaban su lecho. Ya no había espacio suficiente para ponerse de pie, pero por lo menos el lugar era habitable y podía permanecer en el interior a gusto sin sentirse agobiada ni expuesta. O eso quería pensar. No se molestó en cambiarse de ropa, la falda larga y la camiseta que llevaba le venían perfectas para pasar la noche bien abrigada.  

    Solo cuando estuvo acostada con la mirada clavada en la tela que se agitaba por el viento a menos de seis palmos de ella recordó que se había dejado a su pez en el refugio de Aidan.  

    —Jo —se quejó haciendo un mohín.  

    Lo recuperaría al día siguiente, eso sería lo primero que haría, se dijo.  

    Inspiró hondo y, con los ojos todavía abiertos, caviló sobre su última conversación con Aidan. Cruzar los límites. ¿Qué significaba eso? ¿Por qué Aidan le había dicho que jamás la tocaría? Abstraída se acarició los labios y vislumbró los de él. ¿Qué había sido esa… sensación? Le daba igual lo que él le dijera, incluso si había hecho una promesa, ella quería que la tocara, quería… Enarcó las cejas y ladeó la cabeza. ¿Qué quería?  

    Terminó soltando un sonoro resoplido. No lo sabía ni ella.  

    Esa noche le costó conciliar el sueño más que ninguna otra que pudiera recordar, a excepción de las primeras, esas tenían el puesto de honor. Su cabeza se hallaba en plena ebullición y los pensamientos que la llenaban se propulsaban con ímpetu hasta sus ojos y oídos para llevarle imágenes y sonidos relacionados con Aidan. Sus labios, sus palabras de disculpa, sus miradas. Aidan, Aidan, Aidan. Era agotador y desquiciante. Todo giraba en torno a él. Daba igual que se moviera a un lado o a otro, se colocara bocabajo o bocarriba, con las piernas flexionadas o estiradas, no lograba encontrar la postura que la ayudara a relajarse. Frustrada se agitó con ímpetu, como si fuese presa de un ataque epiléptico. Craso error. El crujido fue el aviso previo a lo que vino después. En menos de una exhalación, los dos únicos puntales que sustentaban la tienda en alto perdieron su estabilidad y cayeron, primero uno y después el otro. La tela terminó tendida sobre Emil a lo largo y ancho.  

    —Lo que faltaba —masculló hastiada con el toldo pegado a su cara.  

    El aire era fresco y el viento soplaba con ráfagas irregulares que portaban aroma a salitre cuando emergió de entre el embrollo de tela, maderas y muñecos. Con la mano se frotó la cabeza ahí donde se había golpeado varias veces mientras buscaba la salida. Lo más seguro era que le saliera un chichón.  

    Tirando con fuerza del extremo de la tela la desenganchó y se tapó con ella como si fuera una gran capa. Sí, así estaba mejor, se dijo al sentarse sobre la arena húmeda y arrebujarse para entrar en calor.  

    Todavía estaba oscuro, muy oscuro. Lo malo de la playa era que nunca se podía saber a ciencia cierta cuánto tardaría en llegar el día. Los relojes no solían funcionar, así que la noción del tiempo era relativa.  

    Refunfuñando para sus adentros, con todo el cuerpo cubierto a excepción de sus ojos y su frente, llevó su mirada hacia el lugar en el que estaba el nido de Aidan. Qué tonta había sido al rechazar su invitación. De no haberlo hecho en esos momentos estaría en su cueva, calentita y feliz, abrazada a él. ¿Por qué se estaba obcecando tanto en luchar contra sus sentimientos? ¿Por qué pensaba que era mejor alejarse? Suspiró. Estaba harta de sí misma, de sus vaivenes y sus contradicciones. Ahora sí quiero estar a su lado, ahora prefiero no hacerlo. No tenía sentido. Con lo fácil que sería asumir que, aunque no era capaz de explicar qué, sentía algo por él. Quizás podría hablar con Aidan sobre ello. ¿Y si podía ayudarla? ¿Y si él sabía lo que le pasaba?  

    —¿Y si sí? 

    Llena de energía se puso en pie alzando la barbilla y estirando la espalda. ¡Sí! Convencida de que, una vez más, había dado con la solución a su problema, empezó a andar a paso firme hacia la cueva de Aidan. Por desgracia no fue un camino sencillo, más bien, para lo corto que era, resultó bastante accidentado. Entre que estaba muy oscuro, que el viento le metía el pelo en los ojos y la boca, que había trastos por todos lados y que arrastraba la tela y ésta se iba enganchando continuamente, en más de una ocasión tuvo algún que otro tropiezo y se golpeó los dedos del pie, lo cual hizo que viera las estrellas por el dolor.   

    —¡Genial! —gruñó.  

    Para cuando llegó a la entrada del nido de Aidan, su energía se había agotado y lo mismo había sucedido con su determinación. Ya no tenía ganas, ningunas, de pedirle ayuda. Eso podía esperar. Con un lagrimón enorme haciendo malabarismos en la comisura de su ojo a causa del dolor y el desánimo, se sentó con pesadez, volvió a arrebujarse en la maldita tela que tanto le había costado arrastrar hasta allí, y fijó su vista en las olas que se perfilaban en la negrura de la noche.  

    —¿Qué haces?  

    Haciendo muecas y guiños levantó la vista y trató de enfocar lo que tenía delante. El día lucía luminoso, pero ella no se había enterado de su llegada porque se había quedado dormida esperándolo. Con manos torpes se quitó las legañas de los ojos.  

    —Emil, ¿por qué estás aquí? —incluso desenfocado a ella no se le escapó el desconcierto que demostraba.  

    Y aun así, estaba imponente con el pelo revuelto, los primeros vellos de su barba trazando la línea de su mandíbula y los tres lunares bajo su ojo. Todo el conjunto hacía destacar el verde feroz de su mirada.  

    —Yo, ¿eh? —tenía la boca pastosa y los labios resecos. Se los relamió—. Mi refugio se vino abajo en mitad de la noche.  

    —Ya, de eso me he dado cuenta. Lo que no entiendo es por qué no entraste en el mío.  

    Emil alzó un dedo.   

    —Espera un momento.  

    Mientras ella iba hacia la orilla para lavarse la cara y enjuagarse la boca, él la observaba con atención entre divertido y curioso. Cuando regresó a su lado no lo hizo con mucho entusiasmo. Se sentía ridícula, pero aun así se obligó a hacer lo que tenía que hacer. Era ahora o nunca.   

    —Verás, no entré porque se me quitaron las ganas.  

    —No entien… 

    —Silencio —lo acalló con un gesto—.  Hay algo que quería decirte. Vine convencida a hacerlo, pero me hice daño en el pie.  

    —¿Y estás bien? —él hizo el amago de agacharse, pero ella se lo impidió echándose atrás.   

    —Aidan, préstame atención —Tomó aliento—. Ayer te sinceraste conmigo y dijiste muchas cosas.  

    —Sí, lo sé… es una locura.  

    —Exacto. Es una locura. Todo. Y no me gusta —masculló firme pese al gesto de sorpresa que puso Aidan—. Esta inestabilidad no me gusta. Nunca ha sido así. La playa no cambiaba y fue llegar tú y... todo se volvió del revés. Hasta las tías están distintas. Ara es más amable contigo de lo que jamás lo ha sido conmigo. Bastian te permite saltarte sus órdenes. Y el Kraken... —hizo un ademán en dirección al mar donde, cómo no, las ondas y sombras del agua revelaban que seguía ahí —. ¿Qué quiere? ¿Por qué no se va? Tú lo has cambiado todo, incluso a mí. Sí, a mí también. Y no me gusta. Cuando estás cerca no puedo pensar. Me cortas la respiración... No sé por qué me siento así.  

    —¿Así cómo?  

    —Así de estúpida, emotiva, ñoña. Mi corazón late más rápido de la cuenta, se vuelve loco. ¿Lo oyes? ¿Puedes oírlo desde ahí? No, no te acerques, porque entonces sentiré que me golpea y que quiere salírseme del pecho. Deja de sonreír. ¡No te rías! ¿De qué te ríes?  

    Los labios de Aidan se habían estirado hasta formar una sonrisa abierta y esplendorosa que le alcanzaba los ojos y hacia que le brillarán más que la grisácea luz del día.  

    —¿De verdad te sientes así por mí?  

    —Es absurdo, lo sé. Tú lo has dicho, es una locura —Emil estaba mortificada. Más si se fijaba en la expresión satisfecha de Aidan que parecía burlarse de ella. ¿Por qué seguía sonriendo? Resopló molesta y endureció su expresión—. ¿Puedes hacer el favor de dejar de reírte de mí? Me haces sentir ridícula.   

    —No me estoy riendo de ti. 

    —¿Ah no? Pues cualquiera lo diría con la forma con la que me estás mirando.  

    —¿Te refieres a esta forma? —se señaló a sí mismo—. Esta es mi mirada de felicidad.  

    Aunque lo hizo despacito, a Emil no se le pasó por alto cómo él estaba empezando a acercarse. Frunció el ceño.  

    —Tu mirada de felicidad —repitió recelosa.  

    —Estoy feliz, Emil. Lo que me has dicho me llena de felicidad.  

    —¿Qué parte? ¿La de las tías, la de Bastian? 

    Otro paso más hacia ella, cada vez había menos distancia entre los dos. Aidan negó, eso sí, su sonrisa no titubeaba, estaba fija y perenne.  

    —Más bien lo último. Lo de que tu corazón late desbocado cuando estoy cerca.  

    —Late rápido, he dicho que se vuelve loco —lo corrigió.  

    —Vale, es cierto, el que late desbocado es el mío.  

    —¿Qué? —no fue una pregunta al uso, más bien una exclamación ahogada.  

    Emil no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Espera, ¿qué? ¿Él también se sentía igual que ella?  

    Aidan chasqueó los dedos delante de su cara.  

    —Oye, regresa. Parece que te has ido lejos.  

    Volvió a enfocarle.  

    —¿Sabes qué significa? ¿Por qué nos pasa esto? —los ojos se le abrieron de pronto—. ¿Es una enfermedad?  

    Emil no recordaba haberse puesto enferma nunca, pero las tías le habían hablado de ello, de lo malo que era.  

    Ajeno a sus pensamientos, Aidan soltó una carcajada y su cabeza se agitó.  

    —Tranquila. No estamos enfermos —sus dientes asomaron a través de sus labios en un gesto que podía definirse como tímido—. Emil, lo que nos pasa es que nos gustamos.  

    —Explícate —espetó con tensión.  

    Él reflexionó un instante y luego se frotó la nuca para terminar llevando su mano abierta hacia ella.   

    —Dame la mano.  

    Sin dudarlo Emil se la ofreció y él, con una sonrisa de medio lado dibujada en sus labios, entrelazó los dedos con los suyos.  

    —Ahora, vamos a dar un paseo.  

    Ella frunció el ceño con extrañeza.  

    —No lo entiendo.  

    Aidan ensanchó su sonrisa y le dio un leve tirón para que ambos empezaran a caminar. Lo hicieron con calma, jugueteando con las olas que llegaban hasta la orilla. En todo momento él tenía su atención puesta sobre ella y le dedicaba gestos y sonrisas. A veces, cuando algún objeto se interponía en su camino, en vez de saltarlo o esquivarlo, le soltaba de la mano, la cogía de la cintura y, sin esfuerzo, la alzaba para salvar el obstáculo. Emil reía feliz.  

    —¿Por qué haces esto? —le preguntó la primera vez.  

    —Porque me gustas y adoro escuchar tu risa.  

    El cosquilleo que sintió en su estómago, similar a diez mil cangrejillos correteando en su interior solo fue superado por la fogosa sensación que tintó sus mejillas de rubor.  

    Cuando llegaron al final de la playa Emil pensó que el insólito y maravilloso paseo había llegado a su fin, pero para su sorpresa, Aidan no la soltó, con ella todavía cogida dio un paso al frente y la estudió con deleite.  

    —Eres preciosa —susurró con la voz enronquecida, acariciando su rostro con la mano que tenía libre—. Tu melena larga llena de chismes me tenía fascinado, pero con este corte de pelo, no sé… estás tan distinta, tan… sofisticada.  

    No habló, no era capaz. El tacto de Aidan sobre su piel la tenía hipnotizada y su evocadora mirada la dejaba sin respiración. Nerviosa, se mordió el labio. Él rio.  

    De nuevo reemprendieron la marcha, rehaciendo el camino que habían recorrido.   

    —Anoche estuve pensando… —comentó él en un tono despreocupado y ella enarcó una ceja—. Sobre tu refugio. Creo que sé cómo podemos reconstruirlo.  

    —Oh, qué bien —musitó bajando la vista hacia sus manos. La acariciaba con el pulgar y eso le gustaba, le gustaba mucho.  

    Él empezó a hablar, a explicarle sus ideas y ella, aunque no entendía nada de lo que le contaba, le escuchaba con atención, asintiendo cuando creía que debía hacerlo y sonriendo cuando él lo hacía.  

    —No te estás enterando de nada, ¿verdad?  

    Emil se encogió de hombros.  

    —Usas palabras muy raras: a escala, colocar los muros a sardinel, hacer una armadura mansarda… No sé qué significa.  

    —Tienes razón, no son términos muy normales —se tocó la frente y al instante un gesto de dolor crispó sus facciones—. No recuerdo por qué los conozco.  

    —No pasa nada —le dedicó una sonrisa complaciente. Lo último que quería era que él sufriera por su culpa—. Me gusta que quieras ayudarme con mi nido.  

    —De eso se trata. 

    —¿El qué?  

    Alcanzaron el lugar en el que la tela de Emil había quedado olvidada y, esta vez sí, él la soltó para encararla.  

    —Cuando alguien te gusta lo que quieres es hacer feliz a esa persona. 

    —A mí me haces feliz, Aidan. Me haces muy feliz.  

    Lo escuchó respirar hondo. Parecía tener algo en mente, pero, por algún motivo él no se decidía a expresarlo.  

    —¿Qué ocurre? —lo instó ella con suavidad.  

    —Emil, yo… quiero —titubeó—. Me gustaría… ¿Puedo...? ¿Puedo besarte?  

    —¿Qué? —ahí estaba otra vez, el jadeo que no quería decir nada y lo decía todo a la vez.  

    De manera instintiva se humedeció los labios y al instante los ojos de Aidan se posaron sobre ellos. Emil sintió que se abrasaba. El roce de su mirada era más que suficiente para robarle la razón.  

    —¿Puedo...? 

    No le dejó terminar, antes de eso ella reaccionó, colocó las palmas abiertas sobre sus pectorales palpando el calor de su piel a través de la camiseta y se alzó sobre las puntas de sus pies para alcanzar los labios de Aidan con los suyos. Lo hizo sin pensar, llevada por un impulso que no atendía a la lógica. Los ojos de él se cerraron y ella lo imitó. Fue entonces cuando sintió la verdadera magia de un beso. La suavidad, el tacto aterciopelado que viajaba a una velocidad vertiginosa por sus terminaciones nerviosas y el calor. Ráfagas de placer llamearon por todo su cuerpo hasta alcanzar los lugares más insospechados. 
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 16. AGUA 

      

    Las piernas le temblaban cuando sus labios se separaron y el aire reconquistó el espacio que le correspondía entre los dos. Emil tragó saliva y contuvo la respiración mientras observaba a Aidan con atención. Parecía conmocionado, más de lo que ella estaba. Como si le doliera algo el chico se echó hacia atrás y tomó aliento.  

    —¿Va todo bien? —le preguntó entre confusa y asustada.  

    —¿Eh? Sí, sí —jadeó—. Es que, es que… ¡Eres increíble! 

    —¿Increíble? —repitió en apenas un murmullo.  

    —Rayos, Emil —una sonrisa torcida curvó la comisura derecha de su boca—. ¿Cómo lo haces? Quería demostrarte cuánto me gustas y creo que yo soy el único que ha recibido la lección. Ahora tengo clarísimo lo equivocado que estaba.  

    —¿Qué? —el miedo la paralizó un segundo, pero enseguida Aidan rehízo la distancia que los separaba, su mano se posó en el cuello de ella y con el pulgar y una suavidad extrema le acarició la mandíbula. Sus ojos la recorrieron con deleite, atemperando sus miedos.  

    —Lo que siento por ti no se puede describir con un simple me gustas. Me robas la razón y cuando creo que no puedes superarte vas y… me vuelves a sorprender.  

    —Pero pareces agobiado. 

    —Es que estoy agobiado. Nunca he sentido algo así. Es, es… —hizo una pausa buscando las palabras adecuadas.  

    —¿Cómo si te faltase el aire? —lo ayudó. Así se sentía ella cuando estaba con él.  

    —Es más que eso —le cogió la mano y se la puso sobre su pecho—. ¿Lo notas? Tú decías que el corazón se te salía y yo siento que estoy a punto de colapsar. 

    —¿Eso es bueno?  

    Él sonrió divertido. 

    —¿Puedo volver a besarte?  

    —Antes fui yo la que lo hizo.  

    —Cierto. Entonces, ¿me dejas intentarlo a mí ahora?  

    La mano de Aidan volvió a apoyarse en su cuello y la otra la rodeó por la parte baja su espalda. Emil sintió cómo irradiaba calor ahí donde la tocaba.  

    Sin poder evitarlo una sonrisa se disparó en sus labios. Cerró los ojos y se preparó.  

    Incluso sin poder verle percibió como se inclinaba hacia ella. Un cosquilleo en su piel anticipó lo que estaba a punto de ocurrir. Igual que el primero, el beso fue lento y delicado. ¡Maravilloso! Un susurro roncó escapó de su garganta, y, como si ésta hubiera sido la señal que Aidan necesitaba, la mano que mantenía en su espalda presionó para que sus cuerpos se pegaran todavía más hasta no dejar ni un solo vacío entre los dos. Los brazos de Emil le rodearon el cuello y sus dedos se perdieron entre los rizos oscuros. 

    A partir de ahí el beso se hizo más profundo y genuino. Sus labios se entreabrieron para compartir el aire que respiraban y la delirante sensación de bienestar no hizo más que intensificarse cuando sus lenguas húmedas y calientes se encontraron. Los toques iniciales fueron tímidos, pero conforme se exploraban, el juego se intensificó y las ansias de contacto dieron paso a la pasión desenfrenada en un baile sensual y arrebatado. El viento se unió a su disfrute, y les sacudió las melenas con rebeldía, dándoles la sensación de levitar. Podrían haber pasado horas o días enteros y ninguno se habría dado cuenta.  

    Un trueno bramó en el cielo y la réplica del mar le siguió después. No les quedó otra que poner fin a su apasionante encuentro para apartarse de la orilla y no terminar empapados. La sensación de pérdida solo fue superada por la excitación y el asombro de lo que acaba de ocurrir.  

    —Parece que se aproxima otra tormenta —susurró Aidan con voz ronca.  

    Emil alzó la mirada. Un relámpago centelleó sobre sus cabezas y su piel crepitó marcando sus poros.  

    —¿Has sentido eso? 

    —Es la tormenta —expuso Aidan.  

    Ella negó con decisión. No, era más que eso. Lo sentía en el ambiente, en la vibración que notaba bajo las plantas de sus pies. Puede que él fuese experto en construir refugios, pero ella lo era en percibir los sutiles cambios que presagiaban lo que estaba por venir.   

    —Va a haber una caída —sentenció con decisión.  

    —¿Qué? ¿Estás segura?  

    No había duda. Emil llevó su mirada hacia el grifo. Se agachó y tocó la arena. Con los truenos era difícil percibir el clop, clop que hacía la tubería, pero las demás señales estaban ahí, advirtiendo lo que iba a suceder a continuación. El ansia la embargó cuando una idea llenó su mente. Se levantó de un salto.  

    —¿Y si era esto?  

    —¿El qué?  

    —¡El Kraken! ¿Y si estaba esperando esta caída? A lo mejor sabía que iba a ocurrir y por eso vino. Él se adelantó o puede que fuera la caída la que se retrasó. Da igual, cuando tenga lo que quiere, se irá y todo volverá a la normalidad. Este viento helado arreciará, el mar se quedará en calma, las tías y Bastian nos visitarán…  —hablaba con prisa, exponiendo las ideas que abarrotaban su cabeza al mismo tiempo que la asaltaban.    

    Una risa nerviosa estalló en su garganta al mismo tiempo que otro relámpago iluminó el cielo y brilló en su pelo revuelto como si fuera incandescente.  

    —¿Tú crees?  

    No le importó que Aidan la mirara de reojo como si estuviera loca. Cuanto más lo pensaba más se convencía de que su planteamiento era muy viable y real para explicar cada una de las catástrofes que había sufrido su hogar. Así que, sin remilgos, se dejó llevar por la emoción y, como era su costumbre, se acercó de nuevo a la orilla, irguió la espalda y aguardó con paciencia a que sucediera lo inevitable.  

    Y no se equivocaba. El chirrido que antecedía a la caída resonó más potente que nunca, imponiéndose por encima del constante tronar del cielo.  

    La piel se le erizó y un escalofrío la estremeció de pies a cabeza. El viento intensificó su impulso, las olas se agitaron… ¡Ahí estaba! Tal y como esperaba los tentáculos del Kraken emergieron y se estiraron hacia el grifo, formando torbellinos de agua y aire tempestuoso. Estaba impaciente y ella también. Un pensamiento malévolo dibujó una sonrisa taimada en sus labios.  

    —Con suerte las cosas de la caída lo aplastarán —dijo, deseando que sus palabras se hicieran realidad.  

    La camiseta azul dejaba al descubierto la piel lustrosa de su hombro izquierdo y la falda larga se le pegaba a las piernas como si fuera parte de ella misma. Iba vestida para la batalla. Pero más imponente que su atuendo era su melena roja coronando la fiereza de sus ojos grises que por sí solos le hacían competencia a la tormenta. Ella que, aun siendo diminuta en comparación, le plantaba cara a los elementos y al monstruo sin un ápice de temor. Ella que era luz, fuego y arresto. 

    —¡Guau! —La exclamación de Aidan la obligó a desviar un instante su atención de Uardo y el grifo—. Eres una diosa. 

    Sus labios se entreabrieron para replicar, pero el bramido del Kraken resonó con violencia en toda la bahía obligándola a callar. Ambos reaccionaron igual, tapándose los oídos para evitar que les perforara los tímpanos. Algunas piedras de la pared se desprendieron, las olas enfurecieron y el aire pasó a ser huracanado.   

    —¡Ya viene! —gritó, luchando contra las sacudidas que azotaban su cuerpo.  

    El chirrido de las tuberías los dejó sordos cuando se unió al reclamo del Kraken. Emil contuvo la respiración y aseguró los pies a la tierra, clavándolos con ahínco. Los latidos de su corazón se ralentizaron y todos y cada uno de sus músculos se pusieron en tensión. ¡Era el momento! 

    Por unos instantes no creyó lo que estaba viendo y la impresión de la escena la golpeó sin piedad.   

    —No puede ser —gruñó llena de ira como si así pudiera cambiar la verdad de lo que estaba sucediendo.   

    Para su desgracia no fueron objetos lo que manó del grifo, ni nada que pudiera herir al monstruo como ella había deseado con tanto fervor. ¡Agua! Solo era agua. El líquido transparente cayó; indolente e inofensivo, sobre Uardo y el mar.  

    Emil bajó los brazos y apretó sus manos en puños. No lo entendía. ¿Qué clase de broma era esta? ¿Por qué?  

    Durante más tiempo del que le habría gustado se quedó allí de pie en la orilla, con las olas empapándola, plantada como un poste mientras observaba impávida como el Kraken disfrutaba de su baño y se regodeaba de su desdicha enrollando y desenrollando sus tentáculos y hasta asomando su enorme cabeza para que el chorro le diera de lleno y le limpiara el escaramujo y las algas que se le adherían a las rugosidades de su piel púrpura, ocre y blancuzca. Se reía de ellos. La playa entera lo hacía con su hostilidad demostrada y su falta de cariño. ¿Por qué?  

    Alejándose de esos derroteros que solo incrementaban la frustración y la vergüenza que sentía, Emil agitó la cabeza, lanzó una patada rabiosa al agua que por la crecida ahora le llegaba hasta las rodillas y dio media vuelta.  

    —¿Dónde vas? —la pregunta de Aidan le hizo recordar que no estaba sola, con el ceño fruncido lo miró por encima de su hombro.   

    —¡A reconstruir mi nido! —Masculló entre dientes—. Por lo que parece Uardo y la tormenta se van a quedar más tiempo de lo previsto.  
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 17. SENSACIONES 

      

    La reconstrucción del refugio fue mucho mejor de lo que cabría esperar con los materiales de los que disponían. Gracias a las habilidosas y bien elaboradas mejoras que Aidan aportó y al trabajo en equipo, en menos de lo que tenían previsto lo tuvieron terminado y listo para su uso.  

    —Estoy impresionada. Ha quedado genial —le felicitó Emil esbozando una escueta sonrisa.  

    —No lo habría podido hacer sin ti. 

    Por un momento, el gesto cariñoso que él le dedicó atemperó su malestar, regalándole una tregua en esa lucha hostil e infructuosa que estaban llevando a cabo. Como era lógico, la sensación de paz no duró mucho. A Emil le bastaba con levantar la mirada y posarla en la nube negra que tenían sobre sus cabezas o dirigirla hacia el mar que se había comido la mitad de la playa, para que la rabia, la impotencia y el desasosiego hicieran mella en su ánimo.  

    —Emil —el aliento cálido de Aidan le acarició la piel de la mejilla.  

    —Lo siento —se disculpó cerrando los ojos.  

    Quería sentirse mejor, disfrutar en plenitud de las caricias y besos que él le prodigaba sin hacer caso a nada más, de verdad que sí, pero las tornas habían cambiado y ahora era ella la que se había vuelto irascible. No podía evitar rezongar y quejarse ante la falta de respuestas.  

    —No quiero que te disculpes más. Una chica muy lista me dijo una vez que es mejor asumir las dificultades que empecinarse en luchar contra lo imposible.   

    —Esa chica sería muy lista, pero le faltaba una gran dosis de realidad y sobre todo, de sentido común —masculló, pero enseguida chasqueó la lengua y suspiró—. De acuerdo, soy lo peor, cambiemos de tema.  

    —Apoyo la propuesta. ¿Se te ocurre algo o quieres que sea yo el que aporte ideas?  

    Emil se toqueteó la barbilla con el dedo índice y entrecerró los ojos, reflexionando en busca de algo que decir que, por supuesto, no tuviera que ver ni con Uardo, ni con lo claustrofóbico que era que el mar se hubiera comido la mitad de la playa, ni con el clima insufrible y cambiante que les azotaba… ¡Argggg! Sus hombros cayeron en picado así como las comisuras de su boca al no dar con nada que le pareciera digno de comentar. No había manera. Solo le salían preguntas y protestas. Era frustrante.   

    —Vale, déjame a mí —se prestó Aidan, todo sonrisas y buenas intenciones—. Llevo unos días pensándolo y ahora que tu nido está terminado y es muy espacioso, se me ha ocurrido que… quizás podríamos… no sé, ¿compartirlo?  

    Decir que el estómago le dio un vuelco y que su enfado se disolvió de golpe era una definición muy vaga de lo que sintió al escuchar su proposición.  

    —Te refieres a… ¿dormir juntos?  

    La nuez de Aidan se elevó y bajó con contundencia.   

    —Bueno, no sería juntos necesariamente, yo tendría mi cama y tú la tuya. Solo estaríamos juntos bajo el mismo techo, o tela en este caso —soltó una risa nerviosa.  

    Emil aparentó cavilar sobre ello poniendo mucho empeño en que el temblor de sus manos no la delatara. Desde la primera tormenta no habían vuelto a compartir nido. Después del fracaso de caída, pese a que el refugio no estaba preparado, ella, llevada por la ira, siguió empeñada en dormir sola, lejos de él. Y fue la peor de las decisiones que había tomado en su vida. Las noches se le hacían eternas y siempre terminaba pensando en lo maravilloso que sería poder acurrucarse en sus brazos, deleitarse con sus caricias. No era de extrañar que se despertara enrabietada, pero como ella había sido la que insistió en estar sola, le daba vergüenza tener que retractarse. 

    —Si no te parece bien no pasa nada. Se me ha ocurrido planteártelo porque soy consciente que mi cueva era muy pequeña para los dos y entendía que te sintieras incómoda. Pero si prefieres estar sola también está bien. No me voy a enfadar, ¿vale? Puedes ser sincera conmigo. Sea cuál sea tu decisión será perfecta.   

    —Aidan —lo interrumpió. Aunque le divertía que él demostrara con tanta nitidez su nerviosismo, no quería hacerlo sufrir más de lo necesario—. La verdad es que creo que es una idea estupenda.  

    Ni siquiera disimuló el suspiro de alivio que soltó.  

    —En ese caso, no se hable más —se levantó con ímpetu y le ofreció una mano—. Ayúdame a ir a por mis cosas.  

    —¿Ya? 

    Aidan se detuvo.  

    —¿Te parece mal?  

    —No, no, claro que no —respondió tomando su mano con determinación.    

    Esa noche fue rara. Así, sin más. Sus cosas o la gran mayoría, habían regresado. No obstante, el cambio en el interior del nido era tan radical que Emil ya no lo sentía como propio. Visualizó en su mente el lugar una vez hubieron terminado de recolocar todo, con el lecho que ahora se pegaba al suyo, la pila de ropa extra y la nueva columna de libros, a parte de los muretes de piedra que los protegían del fastidioso viento y las maderas de deriva que ahora hacían de vigas y sustentaban el tejado reforzado, además de con la tela, con más ropa que ellos no utilizaban y daban consistencia a la estructura. Esbozó una sonrisa. No, sin duda ya no era suyo, era todavía mejor porque ahora era de los dos.  

    —¿Por qué sonríes?  

    Sus ojos se posaron con calma sobre los de Aidan. La penumbra los cubría, pero gracias a las luces químicas que él había encontrado, una tímida luz fluorescente iluminaba el entorno, haciendo resplandecer los colores blancos de sus dientes y el brillo de sus miradas.   

    —Estoy impresionada con cómo ha quedado mi nido. Es tan distinto.  

    —Siempre me lo he preguntado, ¿por qué lo llamas así? 

    —Las tías dijeron que era un nido.  

    Aidan resopló y aunque no pudo verlo bien, supuso que hizo una mueca burlona.  

    —Ni que fueras un pájaro —Ella se rio del modo en el que él lo dijo.  

    —Las tías tienen sus manías, por eso son únicas. 

    —Sí, lo son. La verdad es que las echo de menos —cambió el tono por uno más serio y circunspecto—. Se me hace raro que no aparezcan por aquí a darme la vara con sus disparates. 

    —Todo lo que está pasando es raro.  

    Hablaban en voz baja, cada uno en su lecho, pero encarados el uno hacia el otro. Aidan apoyaba su cabeza en el brazo flexionado y Emil usaba su pez como almohada.  

    —¿Por qué crees que es? ¿Tienes alguna teoría?  

    No contestó enseguida, durante unos segundos se quedó en silencio, meditando sobre su respuesta. Terminó negando.  

    —No lo sé. Esto es completamente nuevo para mí también.  

    —La incertidumbre y la falta de respuestas es lo que peor llevo —el suspiro de Aidan fue trémulo y expresaba a la perfección lo agónico de la situación—. Ojalá hubiera un modo, ojalá…  

    Él bostezó y Emil advirtió cómo cambiaba de posición y se acomodaba para dar la bienvenida al sueño. De pronto la mano de él cubrió la suya con ternura.  

    —Buenas noches —le dijo regalándole una caricia.     

    Emil no contestó, sus labios estaban apretados y su cuerpo en tensión. No por el contacto, ahí donde él la tocaba sentía una deliciosa calidez. Por desgracia no podía decir lo mismo del resto. Desde los pies a la cabeza estaba fría, gélida. Se había quedado así cuando Aidan deseó un modo de obtener respuestas. Ella conocía uno, no podía decirse que fuera fiable y, además, era muy peligroso, pero lo había. No obstante… le daba pavor que lo tomara en serio y sobre todo, que lo empleara. La sola idea de que lo hiciera la paralizaba. Ahora más que nunca, comprendía lo que él le había contado sobre las mentiras por amor y también por omisión. ¿Cuál de las dos estaba empleando en esos instantes que ella callaba lo que él anhelaba conocer?  

    Tragó saliva con esfuerzo para deshacerse de la ansiedad que le oprimía el pecho y exprimía con contundencia su caja torácica. Si no lo pensaba sería como si no cupiese esa posibilidad, si no decía nada, él no correría un riesgo innecesario. Si mantenía los labios sellados seguirían juntos. Puede que el problema se resolviera por sí solo. Puede que a la mañana siguiente Uardo se hubiera ido y la playa hubiera recuperado el territorio que el mar le había robado. Puede que todo volviera a la normalidad.  

    Cerró los ojos y se concentró en el sonido que hacía él al respirar; el ritmo acompasado y estable que unido al viento que soplaba fuera se convertía en un rumor relajante y adormecedor. Estaban a poco menos de unos palmos de distancia y, sin embargo, parecía un espacio infinito e insalvable. Para qué engañarse, Emil añoraba tenerlo cerca, las últimas noches el recuerdo de sus cuerpos entrelazados la había atormentado. A veces durante el día, él la besaba y ella sentía que se derretía por dentro y por fuera, pero cuando se separaban el deseo persistía, la necesidad de él, de sus caricias y sus pieles en contacto era hasta dolorosa. ¿Por qué le pasaba eso? 

    Inspiró con brío y cerró los ojos todavía más fuerte, arrugando la cara entera. No podía dormir y quería hacerlo. Sus pensamientos la desquiciaban. Daba igual lo que los motivara.  

    —¿Emil?  

    Su voz suave la sobresaltó.  

    —¿Sí? —musitó.  

    —¿Qué te pasa?   

    —Yo, oh, eh, no consigo dormirme —su balbuceo era muy penoso, pero él no pareció darle importancia.   

    La mano de Aidan ejerció una leve presión sobre la suya.  

    —¿Quieres que te abrace?  

    —Estaría bien.   

    Sin necesitar más Aidan giró hacia ella y sus brazos la rodearon. Los labios de él se pegaron a su sien en un sutil y cadencioso beso que se complementó con su respiración pausada.  

    —¿Así mejor?  

    Asintió, inspirando el delicioso aroma que desprendía su ropa y su piel. Sus cuerpos encajaban a la perfección y el calor era tan reconfortante que Emil no tardó nada en sentir cómo el sueño la vencía. Suspiró satisfecha. 
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 18. REMORDIMIENTOS 

      

    Lo encontró frente al mar, muy erguido y con las manos colocadas sobre sus caderas. La tirantez de su cuello y de los músculos de la espalda se apreciaba a través de la camiseta gris que vestía ese día. Emil se acercó hasta él con paso lento, manteniendo la cabeza gacha. Aunque en un principio había pensado confesarle a Aidan lo que sabía sobre la Ostra, al segundo siguiente decidió lo contrario. Era mejor así, guardar silencio, protegerle. Y sin embargo, le costaba mucho actuar con normalidad. Porque, aun cuando estaba convencida de que hacía lo correcto, las dudas y los remordimientos la acosaban y le aguijoneaban las entrañas. ¿Se estaba equivocando? ¿Cometía un error al actuar así?  

    —Hola —lo saludo con timidez.  

    Una expresión sombría esculpía el rostro de Aidan cuando se volvió, pero desapareció en cuanto sus ojos verdes se posaron sobre ella, su gestó se suavizó para deleitarle con una dulce sonrisa.  

    —Hola.  

    —¿Va todo bien? —le preguntó incapaz de pasar por alto lo que acababa de percibir. Aidan resopló y las ondulaciones de su cabello se agitaron.  

    —El mar ha subido mucho.   

    Ella miró en la dirección que él lo hacía y se fijó en el lado izquierdo de la playa, la zona donde quedaba su antiguo nido. Antes de la caída había una superficie bastante amplia entre el final de la playa y ese lugar, no obstante, después de que el Kraken se deleitara con el baño, ese espacio se había reducido a la mitad. En efecto, la playa había menguando y aunque habían pasado unos días desde aquello, era ahora que el oleaje se había calmado un poco cuando realmente se apreciaba el cambio. Emil se removió inquieta. ¿Y si en la siguiente caída ocurría lo mismo? ¿Y si en vez de objetos de todo tipo volvía a manar agua del grifo? Si eso pasaba, si el mar continuaba apoderándose de lo que no le pertenecía, pronto se quedarían sin tierra firme. Giró sobre sus talones para escrutar la pared. No tendrían escapatoria y estarían a merced de Uardo.  

    Quizá fuera el miedo o se debiera a su propio instinto de protección, pero, una vez más, Emil decidió que lo mejor era mantener los labios sellados. Si ella había llegado a esa fatídica conclusión era indudable que Aidan también lo habría hecho. No merecía la pena expresarla en voz alta, sufrir o lamentarse por algo que no era seguro que ocurriera. Lo mejor era ser pacientes y esperar que sus suposiciones no se convirtieran en una terrible realidad. 

    Tomando el control de sus emociones inhaló una bocanada de aire y bajó la vista a sus propias manos. Ese día tenía pensado pintar unas cuantas piedras para decorar la entrada al nido y eso era lo que iba a hacer. Con el cubo en su mano se sentó en la arena, al lado de donde Aidan permanecía en pie.  

    La falta de emociones que mostraba su rostro contrastaba con la agitación que arrasaba su interior y arrollaba su conciencia. Despacio, con una tranquilidad estudiada, empezó a sacar los útiles de pintura. Antes las manualidades las hacía en su piedra plana, pero como ésta había quedado sumergida bajo el agua, ese lugar le valía igual que cualquier otro.  

    —¿Vas a pintar?  

    La respuesta era obvia, así que no contestó.  

    Él se dejó caer a su lado. La barba le había vuelto a crecer y Emil advirtió cómo se la frotaba con nerviosismo. Desvió la mirada y se concentró en las piedras. Hacer cosas, ya fuera elaborar bonitos collares, arreglar su ropa o pintar, la ayudaba a mantener la mente ocupada. Cuántas más labores hacía, menos pensaba en el secreto que ocultaba y los remordimientos eran más llevaderos.  

    Cogió la primera piedra y la estudió esperando que la inspiración hiciera su parte y le revelara qué debía plasmar en ella. No tenía pinceles, los había perdido en la primera tormenta y aunque los había buscado, con el desorden que asolaba la playa no había logrado encontrarlos. Puede que estuvieran flotando en el agua. Suspiró resignada. Tampoco es que le sirvieran de mucho, pintar no era su mejor cualidad, ella sólo se limitaba a hacer puntos y trazos que eran agradables a la vista por su simetría. Usando la yema de uno de sus dedos cubrió la base.  

    —¿De dónde has sacado los colores? 

    Con un sutil movimiento de cabeza señaló el grifo. Aidan hizo una mueca ofuscada y resopló. 

    —Pareces desilusionado.  

    —No es eso... Es que, por una vez esperaba que no fuera todo tan básico y primitivo.  

    —He leído sobre la prehistoria y esto no tiene nada de primitivo. Lo sería si fuera yo la que fabricara la pintura, pero —miró a un lado y otro de la playa para hacer más énfasis en lo que iba a decir—. No sé si con lo que hay aquí podría haberlo hecho. Hay muchas cosas que desconozco —de sus labios escapó una risa seca—. Acuérdate de las luces químicas. Llevaba años viendo esos chismes, tratándolos como si fueran basura y no supe para qué servían hasta que tú doblaste una, la agitaste y apareció una preciosa luz.  

    Enterró el dedo en la arena para limpiarlo y cambió el azul del fondo por el amarillo. Antes de continuar sopló un poco sobre la superficie de la piedra para que se secara, no quería que los colores se mezclaran.   

    —Me gustan tus piedras pintadas, dan vida a la playa.  

    Emil se encogió de hombros con timidez. Los halagos que Aidan le dedicaba tenían un efecto arrollador en su ánimo. Sonrió notando cómo se sonrojaba y él, divertido, se aproximó echándose hacia adelante hasta que sus narices casi se rozaron.   

    —También me gusta el color de tu pelo —ronroneó.  

    Cogió un mechón y jugueteó, aprovechando el gesto para acariciarle la cara y levantarle la barbilla, lo que la obligó a enfrentarse a su escrutinio. El beso que le dio fue sutil, un leve toque que terminó con la misma rapidez con la que había comenzado, pero que a ella le dejó el cuerpo tibio y ese deseo descarnado que no sabía cómo complacer.  

    Sonriente, Aidan recuperó su posición inicial.  

    —Los móviles que fabricabas eran muy bonitos también y su música me gustaba. Lástima que tuviéramos que quitarlos.  

    El viento había hecho de su melodía algo insoportable, así que no les había quedado otra que prescindir de ellos. Total, su función principal era avisarles de la presencia de Uardo y eso ya no hacía falta.  

    —Sí, bueno… —carraspeó aclarándose la garganta.  

    A veces le daba la sensación que a Aidan no le afectaban tanto como a ella los besos y las caricias que se daban. Él siempre era el primero en poner fin a esas demostraciones de afecto. En ocasiones hasta escapaba con paso rápido, como si se estuviera quemando, alegando que tenía algo que hacer.  

    Refunfuñando para sus adentros lo miro de reojo. La atención de Aidan había regresado al paisaje, lejos de ella y de lo que le provocaba. Torció el gesto y con resignación mojó su dedo índice en la pintura para continuar.  

    El murmullo del viento y el refrescante batir de las olas llenó sus oídos. La temperatura había vuelto a subir lo que hacía que el ambiente resultara agradable e idílico, pese a los cambios inesperados. Una sensación de calma los envolvía o eso era lo que Emil creía antes de que Aidan se decidiera a compartir sus pensamientos con ella.  

    —Me acabo de dar cuenta de una cosa —expuso al cabo de un rato en tono serio. 

    —¿Hum?  

    Justo estaba observando su piedra, alejándola lo máximo que le permitía su brazo para apreciar mejor los colores y las formas. Sobre el fondo azul había hecho una espiral de puntos amarillos que se alternaban con otros blancos más pequeños y algunas líneas naranjas. Había quedado muy bonita. Bajó el brazo y ladeó la cabeza hacia él. Algo desagradable debía rondarle, Emil lo notaba, era fácil hacerlo porque las mandíbulas se marcaban contundentes en su piel.  

    —¿De qué te has dado cuenta? 

    —De que no hay animales —sentenció rotundo. Ella pestañeó con rapidez—. ¡No hay! Ni pájaros en el cielo, ni peces en el mar —apuntaba con el dedo cada lugar que mentaba—. Los únicos animales que he visto, además del Kraken que es como un pulpo gigante, son los caracoles y cangrejos que traen las sirenas en su pelo y a veces se quedan en la playa cuando se van. Pero, a parte de esos, ninguno otro. ¿Alguna vez han venido otros animales que no sean estos?  

    Emil negó y Aidan se frotó la frente.   

    —¿Lo ves? —Masculló alzando la vista al cielo con el ceño fruncido—. Además, ¿por qué el día y la noche se suceden de golpe, como si alguien encendiera o apagará un interruptor y no tal y como se desarrollan los amaneceres o los atardeceres? Tengo un vago recuerdo sobre ellos y estoy seguro de que no son como los de aquí  

    Él bufó, miró a su alrededor y alzó la vista.   

    —¿Por qué de un día para otro tú apareciste con el pelo cortado y yo sin barba? ¿Quién lo hizo? ¿Fue magia?  

    Había ironía en su tono. Ella abrió la boca, pero la volvió a cerrar, no sabía qué contestar, esas eran cosas que a veces sucedían, ya se lo dijo. 

    —¿Dónde se van las sirenas y Bastian cuando no están aquí? —Continuó. Era evidente que estaba alterado—. ¿Por qué ellos sí pueden atravesar la bahía y nosotros no?  

    No era la primera vez que Aidan sufría este tipo de arrebatos, él era mucho de abordarla para hacerle preguntas para las que ella no tenía una respuesta. Sin embargo, nunca antes sus divagaciones la habían asustado tanto como en esos instantes. Tenía lógica, todo lo que él decía la tenía.  

    —Nos hemos acostumbrado a normalizar situaciones o detalles que no tienen nada de normal. Un grifo gigante colgando del cielo, sirenas, un humanoide mitad cangrejo… Si lo piensas un poco, nada de esto parece real. Es como si viviéramos en una especie de sueño macabro. O mejor dicho, una pesadilla con monstruo devorador de hombres incluido —hizo un ademán brusco en dirección al mar.  

    —Pesadilla… —susurró alicaída. La piedra se le había escurrido de la mano—. ¿Yo…?  

    Los ojos de Aidan se agrandaron al comprender lo hiriente que había sonado y sin perder un segundo se apresuró a colocarse a su lado.  

    —No me refería a ti —se apoyó en sus rodillas y presionó con cariño—. Tú eres lo único real, si no fuera por ti… Emil, no me malinterpretes, eres lo mejor que me ha pasado nunca, pero, pero… Siento que… 

    —Que te falta algo —terminó la frase por él, fijándose en la piedra y en sus dedos manchados de pintura.   

    —Tengo la sensación de que echo de menos muchas cosas y cuando intento saber qué son me quedo bloqueado y eso me frustra.  

    —Echo de menos las flores —añadió ella de forma automática y a él se le iluminó la cara. 

    —¡Exacto, flores! Aquí no hay flores. Yo también las echo de menos y las tartas de… 

    Se quedó a mitad de la frase, paralizado por algún pensamiento.  

    —¿Las tartas de qué? —lo instó Emil para que continuara. Ella acababa de acordarse de las tartas, de hecho una imagen preciosa parpadeó en su retina; un pastel cubierto de nata, decorado con fresas muy rojas y virutas de caramelo. Mmmm… ¡Caramelo!  

    —Emil, ¿por qué no comemos?  

    El verde de sus ojos se oscureció al contemplarla. Ya no había diversión en su tono, había perdido la alegría. 

    —¿Qué…? —sintió que se quedaba sin respiración.  

    El cuerpo de Aidan se volvió y Emil apreció cómo repasaba el entorno para regresar a ella poco después.  

    —¿De dónde vienen todas esas cosas? —Cogió uno de los botes de pintura y enseguida lo dejó en su sitio—. ¿Dónde se las lleva el Kraken? ¿Por qué todo lo que nos rodea parece viejo?  

    De pronto, como si acabara de tener una idea, se incorporó de un salto.  

    —Espera un momento —le dijo antes de salir corriendo hacia el nido.  

    El corazón de Emil latía desbocado mientras lo observaba alejarse y luego regresar. Llevaba algo en la mano. Su libro, uno de los que ella atesoraba.  

    —Aquí, esto perteneció a alguien, lleva el nombre escrito: Marina R —leyó—. ¿Quién es esta chica? ¿La conoces? Y mira, fíjate —lo abrió y empezó a buscar entre las páginas ajadas hasta dar con lo que quería. Emil contempló los corazones dibujados con nombres escritos dentro—. ¿Sabes lo que es? Estos dibujos seguro que los hizo ella, son las cosas típicas que pintarrajearía una adolescente enamorada. Esto es de ella no tuyo ni mío.  

    Soltó el libro a los pies de Emil y empezó a pasear de un lado a otro. Parecía trastornado, pero no era de extrañar, ella también lo estaba, pese a que no era capaz de moverse del sitio, sentía que tenía algo a punto de explotar en su interior.  

    —O esto… —sostenía un puñado de llaves—, y ahí. 

    Emil siguió la dirección de su dedo hasta ver un calcetín rojo y un guante negro muy cerca.   

    —Estas son las cosas que suelen perderse. Yo una vez perdí las llaves de casa y he tenido cientos de calcetines sin pareja. ¡Cientos! Mi madre… 

    Como si acabara de recibir un golpe brutal Aidan abrió mucho los ojos y se llevó una mano al pecho. 

    No fue el único, ella sintió también algo parecido. Una lágrima se escapó de la comisura de su ojo y luego otra y otra. Su madre… su mamá.  

    —Mamá y papá... —articuló con la voz estrangulada. 

    Aidan se agachó a su lado con gesto atormentado, su mirada iba revestida de pánico. Pero ella cerró los ojos, no quería verle a él, necesitaba concentrarse en el fogonazo que había relampagueado en su mente, en lo que esa simple palabra había evocado: Las risas, canciones, un beso de buenas noches, cosquillas, el susurro de un te quiero... 

    —Emil, yo... 

    Movió la mano con rapidez para obligarle a callar.  

    ¡Silencio!  

    Necesitaba silencio para poder pensar, escuchar su interior y rescatar las voces y las imágenes que se escondían en algún lugar de su cerebro. La sangre rugió en sus oídos, acelerada por sus latidos. Crispó el rostro, esforzándose en alcanzar el hilo del que debía tirar. Lo visionó, estiró el brazo y llegó a rozarlo, pero… en un parpadeo y con un pesar infinito notó cómo se le escabullía de entre los dedos hasta desvanecerse por completo. Más lágrimas cubrieron sus mejillas.  

    —Se han ido, no los recuerdo —sollozó compungida, sintiendo que el corazón se le hacía añicos—. No consigo recordarlos. No… 

    La presencia de Aidan a su lado y su tacto suave la animaron a abrir los ojos para anclarse a los de él. La pena los ahogaba. Iban juntos  en ese barco que zozobraba arrastrado por el temporal emocional que estaban padeciendo.   

    —Los he perdido — musitó con voz trémula.  

    —No, Emil, te equivocas —el tono grave e iracundo de Aidan le erizó la piel—. Son ellos los que nos perdieron a nosotros.  

    Él escondió la cabeza entre sus hombros temblorosos y ella se quedó sin habla, repitiéndose lo que acababa de escuchar. Perdidos... La palabra retumbaba en su mente con un tañido ensordecedor que se hacía eco hasta llegar a cada rincón de su cuerpo y la sacudía con un desprecio absoluto. No valía nada, no era especial, era un objeto más de los muchos que llenaban la playa. Solo eso.  

    Sus manos se cerraron en puños. ¿Y ya está? ¿Estaban perdidos? ¿Esta era la respuesta? No podía ser. ¡No! 

    —Es imposible —siseó con los dientes apretados. 

    Aidan alzó la cabeza para contemplarla. Su expresión seguía anegada por la profunda tristeza, pero también por el arrepentimiento. Se arrastró hacia ella.  

    —Emil, lo siento —él acunó su rostro entre sus manos y le limpió las lágrimas.  

    Sus labios, húmedos envolvieron los de ella, pero apenas los sintió.  

    —Aidan... 

    La garganta le ardía y aunque trató de tragar fue en vano. Él estaba arrepentido por el tsunami emocional que sus preguntas habían generado, la expresión de su rostro. transformado por la conciencia de los hechos y la tristeza, lo delataba. Pero lo que ella estaba pensando no tenía nada que ver con todo eso.  

    Inspiró hondo saboreando la sal del mar en su lengua y endureció su talante con fijeza. Si la pregunta era si de verdad estaban perdidos, ella necesitaba una respuesta y conocía quién podía dársela.  

    —Tengo que decirte algo…   
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 19. PREGÚNTALE A LA OSTRA 

      

    En cuanto las palabras escaparon de sus labios, Emil se dio cuenta del grandísimo error que había cometido, de lo absurdo e ilógico de su irreflexiva decisión.  

    —La Ostra puede darnos la respuesta —susurró él, repitiendo lo mismo que Emil acababa de decirle. 

    Las manos de Aidan resbalaron de su rostro y cayeron con pesadez sobre la arena. Su gesto se ensombreció y la tristeza que por unos instantes les había desbordado, se quedó al margen, a espera de que volviera a llegarle su turno. Se incorporó y se alejó unos pasos como si quisiera salvaguardarse de sus propias emociones. A ella esa distancia se le antojó enorme.  

    —Aidan, lamento no habértelo dicho antes, yo solo… 

    —Dame un segundo. Deja que lo asimile —replicó, aunque con menos fuerza y nerviosismo del que expresaba con sus gestos, mesando su cabello o frotándose la frente, la nuca… 

    Lo vio asentir como si confirmara una pregunta que él mismo se había hecho. Estaba enfadado, y con razón. Diversas emociones atravesaban su rostro: recelo, incredulidad, reproche... Su pecho subía y bajaba agitado y Emil podía percibir la tensión que rezumaba. 

    —De acuerdo, dime —exigió inflexible, mirándola a través del tupido marco de sus pestañas.  

    Ella también tomó una bocanada de aire para ayudarse a hablar, sentía que se le escapaba hasta por los poros de su piel y la sensación de asfixia no paraba de crecer en su interior. 

    —La Ostra puede decirnos si estamos perdidos o no.  

    —Sí, eso lo he escuchado bien. No estoy sordo —repuso alzando las cejas inquisitivo—. Lo que quiero saber es el resto. ¿Por qué te lo has guardado hasta ahora? ¿Por qué demonios no me lo has dicho?  

    —¿Qué hubiera cambiado?  

    —¡Todo! —gritó furioso, pero cuando volvió a hablar lo hizo en un tono más bajo y controlado, aunque no por ello menos lacerante—. Lo hubiera cambiado todo. ¿No te das cuenta? Me has mentido. Yo quería respuestas y me ocultaste que había una forma de conseguirlas.  

    Emil agachó la cabeza con consternación. El viento cobraba fuerza y le llevaba el sabor salado del mar hasta los labios. No muy lejos la curvatura de uno de los tentáculos de Uardo asomó entre las olas. Cerró sus manos en puños y apretó con fuerza para contener las lágrimas que empezaban a empañarle la visión.  

    —Tienes razón, te mentí y me he odiado por ello cada segundo —tomó aliento—. Pero no fue por lo que piensas, la Ostra no es… 

    El recuerdo de su único encuentro con ella ardió al rojo vivo detrás de sus ojos. Lo mal que lo pasó hasta encontrarla, la alegría cuando lo logró y la facilidad con la que ésta se consumió para ser sustituida por un desengaño que la había dejado marcada desde entonces. 

    —No me gusta que me hagan perder el tiempo. No vuelvas a asomarte por aquí. De hecho, te prohíbo que lo hagas, niña —escuchó en sus oídos la voz lejana, hueca, pero increíblemente melódica de la Ostra con la misma nitidez que rememoró el gesto hosco que le dirigió.   

    Una nueva oleada de arrepentimiento la sacudió con violencia. No tenía que haberla mencionado. Había actuado sin pensar, recurriendo a ella como si pudiera salvarla de la agonía de no ser capaz de recordar a quienes sabía que más había querido, cuando lo máximo que podría ocasionar era que se sintiera mucho peor. ¡Qué tonta! Había actuado a la ligera llevada por un violento impulso y este era su castigo: la mirada de decepción que Aidan le dirigía.  

    La Ostra no los ayudaría, no como él esperaba. Y aun así, lo hecho, hecho estaba, ya no podía callar. Aidan aguardaba, taladrándola con el verde apagado de sus ojos, esperando a que continuara. Emil alzó la barbilla, desafiante, pero su ánimo tardó menos de nada en decaer. A quién quería engañar, se sentía cohibida y pequeña ante él.  

    Exhaló para coger fuerzas y, como hacían en las historias y cuentos que tanto le gustaban, empezó por el principio.  

    —Desde el primer momento en que escuché hablar de la Ostra tuve curiosidad por conocerla. Me lo tomé como un reto. Por lo que las tías contaban de ella, las escasas ocasiones en las que la mentaban, creo que es la que manda, la que sabe más incluso que Ara y por tanto tiene la respuesta a todas las preguntas. Es la que dicta el tiempo que pueden pasar conmigo, con nosotros —se corrigió—, y también es la que se encarga de indicarles cuándo deben regresar.  

    Aidan la observaba en silencio, se alzaba imponente unos pasos más allá de donde ella seguía sentada. Tenía los brazos cruzados por delante del pecho, como si quisiera poner una barrera entre los dos. Aun así, por cómo clavaba en ella su penetrante mirada, era obvio que absorbía con interés la información que le daba.  

    —No fue fácil descubrir todo esto —soltó una risa rota y desganada—, con las sirenas nada lo es. En lo que respecta a la Ostra siempre han sido muy evasivas. Pero, con la paciencia que solo otorga no tener otra cosa que hacer, lo conseguí. Descubrí cómo encontrarla.  

    El destello de un relámpago iluminó la playa y se impuso sobre la luz gris del día con el brillo dorado que se tornó verdoso al fundirse con los azules del mar. Ninguno le prestó atención.  

    —Una vez me preguntaste qué había más allá de la bahía —prosiguió—. Te dije que no lo sabía y era verdad. ¿Qué encontraste tú? 

    Antes de hablar, frunció el ceño y su boca se apretó con reticencia. El viento, cada vez más intenso, le llevaba los rizos oscuros a la cara, pero él no hizo amago de retirarlos.  

    —No pude alcanzar la salida, la corriente me devolvía al interior.  

    Emil le lanzó una mirada intensa que se solapó con el estruendoso sonido de un trueno.   

    —Y cuando escalaste el muro, ¿por qué no llegaste al final?  

    —Tembló y me caí —tragó y su nuez ascendió y descendió con rapidez.  

    Ella se levantó y fue hacia él.  

    —No se puede salir de la playa, Aidan. No hay forma de hacerlo porque es un ente vivo que nos quiere aquí.  

    Una secuencia de relámpagos y truenos les forzaron a hacer una leve pausa. Las olas empezaron a crecer y el viento arrastró la espuma de sus crestas, humedeciendo el ambiente.   

    —Y la Ostra, ¿dónde está?  

    —Tía Ara dijo que no estaba ni dentro ni fuera. Creo que es una de las pocas veces en las que me respondió una pregunta. Aunque lo hizo riéndose de mí, como si se burlara —comentó esto último más para sí misma que para él. Resopló e hizo una mueca de disgusto—. Durante más tiempo del que llevas tú aquí, lo único que hice fue buscarla. ¿Puedes imaginar lo complicado que es encontrar una ostra en el mar? Ahora mismo, con la información que tienes, ¿cómo crees que es? ¿Es grande o pequeña? ¿Es una ostra de verdad como las que describen en los libros o se parece más a Bastian y a las tías? No tienes ni idea, ¿a que no? Como yo en aquel entonces, no sabes apenas qué es lo que deberías buscar —señaló con un ademán furioso la bahía y sus aguas picadas—. Y más aquí que hay demasiadas algas, demasiados objetos, rocas y distracciones.  

    —¿Pero la encontraste? 

    Emil esbozó una sonrisa vacilante.  

    —La tía Ara tenía razón. Ni dentro ni fuera.  

    Aidan arqueó las cejas y ella señaló con un golpe de cabeza y su propia mirada la abertura que daba al exterior de la ensenada.  

    —¿Está allí?  

    —Hay que agarrarse muy fuerte a las rocas para vencer la corriente que te impulsa hacia adentro —dijo con voz pastosa, bajando la vista a sus manos. Cuando ella regresó de visitar a la Ostra sangraban sin parar porque las tenía en carne vida—. Pero esta no es la parte más complicada. Lo realmente difícil es encontrar el hueco exacto en el que debes mirar. La Ostra no sube a la superficie, ella está a otro nivel. 

    Crispó el rostro al evocar lo agobiante, incómodo y agotador que fue aquello. La corriente helada que tiraba de su cuerpo, las gafas de bucear y su cristal empañado y, sobre todo, la necesidad de llenar sus pulmones de oxígeno. 

    —¿Cómo es? —preguntó Aidan con voz queda.  

    Emil lo miró a través de la neblina tras la que se encontraba, a medias entre el pasado y el presente. ¿Cómo describir algo tan magnífico? Una vez en uno de sus libros vio la imagen de un cuadro que le recordaba mucho a lo que se encontró allí abajo. La Ostra era una mujer joven de tez nívea. En su rostro destacaban unos labios rosados, la nariz chata y unos grandes ojos del mismo color del mar de la orilla, entre turquesa y aguamarina. Su larguísima melena también blanca, flotaba como hilos de vapor a su alrededor, pero igualmente le servían para tapar su desnudez. La enorme concha nacarada resplandecía en torno a toda su imagen, lo que aportaba al conjunto de un esplendor místico y enigmático, así como los verdes vivos de las algas y los coloridos corales. Estaba sentada, o quizás eso fue lo que a ella le pareció desde el lugar en el que la contemplaba. Sintió un pellizco en el estómago. Qué triste era que algo tan bello se hubiera convertido en un recuerdo doloroso e hiriente.  

    —Es… —empezó a decir.  

    El sonido inquietante del aire que corría por la playa, los truenos y hasta el furor de las olas, la silenciaron de golpe. Un hormigueo la recorrió de abajo arriba lo que, no solo la estremeció sino que la obligó a erguirse.  

    Aidan tuvo que sentir algo parecido, porque no tardó ni un segundo en darle la espalda para clavar su mirada en el mismo lugar al que había volado la de ella. El grifo.   

    Otra vez no, pensó Emil, sintiendo que un agujero se abría en su pecho y se apoderaba de todo el calor de su cuerpo.  

    —Mierda —escuchó el exabrupto que el viento se encargó de llevar hasta sus oídos.  

    Tal y como ya se temían, la caída fue idéntica a la anterior. El estrépito de los elementos se multiplicó al mismo tiempo que la rebosante cascada de agua partía el cielo en dos y hacía que el mar se dispersara para huir en todas direcciones. La imagen era tan hermosa como desoladora y ni siquiera el tacto suave de la mano de Aidan envolviendo la suya pudo aliviar lo más mínimo su agobio.  

    Lo que estaba experimentando por dentro era mucho peor que el dolor físico, no tenía ni punto de comparación. La resplandeciente esperanza que por un instante albergó, acababa de hacerse añicos hasta convertirse en un polvo nacarado sin brillo que la brisa marina disipaba con una facilidad pasmosa. 

    Su corazón entró en barrena, palpitando a toda velocidad y un gemido ahogado y quebradizo escapó de sus labios.  

    —No es justo —logró pronunciar, incapaz de apartar la mirada de la funesta escena.  

    El leve tirón en su brazo bastó para que se pusieran en movimiento y se alejaran antes de que el agua les alcanzara los pies. Con paso vacilante se hicieron atrás, sabiendo de antemano que le estaban entregando al mar, sin luchar ni oponer resistencia, el espacio que les había pertenecido. Esa batalla la tenían perdida.  

    Por el rabillo del ojo contempló a Aidan. Sus labios se contraían en una mueca apretada y tan tirante como lo estaban sus hombros. Emil tembló de frustración. ¿Cómo un día que se presentaba tranquilo, con ella pintando piedras y la sonrisa de él acariciando su piel podía haber degenerado en un aplastante y demoledor choque emocional que iba desde la profunda tristeza, al arrepentimiento más puro, pasaba por una rabia urticante y terminaba en… esto?  

    Soltó un silbido bajo y negó con la cabeza. 

    —Lo siento —murmuró.  

    —No es culpa tuya —su tono era frío y severo.  

    —Siento lo que sí es culpa mía.  

    Aidan se detuvo, acababan de llegar a la entrada de su nido. El rugido del mar los instaba a prestarle atención, pero ninguno se dignó a echarle una mirada. Estaban allí, en medio de la tormenta y, sin embargo, en lo que a ellos dos respectaba, parecía que se encontraran en el interior de una burbuja que los aislaba del caos, lejos y a salvo de la furia del viento, la crepitante sensación eléctrica provocada por los relámpagos, las olas que se alzaban como columnas que parecían querer hacerle la competencia a la catarata que salía propulsada del grifo y el Kraken que con sus rugidos le cantaba a la tempestad.  

    La mano de él seguía agarrando la de Emil y ella, además de la presión firme, percibió cómo empezaba a hacer círculos con el pulgar sobre su piel. Un diminuto rayo de esa esperanza que había visto disiparse parpadeó en la oscuridad. 

    Contuvo el aliento, esperando, deseando que él hablara. Lo vio inspirar, luego exhalar, así varias veces. Su pecho subía y bajaba al compás de las respiraciones y de las ráfagas de viento que se batían a su alrededor.  

    —Vamos dentro —le dijo, liberando su mano con delicadeza. 

    No le dio opción a negarse, con rapidez él apartó la tela y se coló en el interior del nido. Antes de seguirle, Emil no pudo evitar echar una última mirada al paisaje. La playa que siempre le había parecido un paraíso se había tornado su peor pesadilla. Se le hizo un nudo en la garganta al imaginar lo que estaba por venir.   

    Aidan estaba sentado sobre su lecho, con las piernas cruzadas y la espalda erguida. Tenía la cabeza baja y el pelo le tapaba los ojos. Sus uñas rascaban con nerviosismo el hocico duro de un peluche con forma de conejo, lo que producía un chasquido rítmico que detuvo en cuanto ella ocupó su propia cama y se colocó frente a él.  

    A Emil las manos le temblaban cuando sus ojos se encontraron.  

    —¿Por qué me ocultaste lo de la Ostra?  

    Era una pregunta directa, no había subterfugios ni huecos en los que esconderse. A Emil no se le ocurrió excusarse, sin ningún miedo abrió su pecho y le mostró su corazón tal y como era, con sus virtudes, pero también con lo que la hacía imperfecta; humana al fin y al cabo.  

    —Por egoísmo. Tengo miedo a perderte —confesó sin tapujos.   

    —¿Qué te hace pensar que me perderías? —el inicio de una sonrisa tiraba de la comisura izquierda de sus labios. 

    —Mientras Uardo esté en la bahía es casi imposible llegar hasta la Ostra. Me aterra que tu obstinación te ciegue y que vayas en su busca igualmente.  

    Aidan soltó un profundo suspiro y asintió con levedad, dándole la razón.  

    —Además… —continuó ella—, me preocupa que si la buscas y no obtienes lo que necesitas, vuelvas a enfadarte conmigo y con todo lo que nos rodea y eso nos aleje. 

    —¿Tan mal crees que podría ir? —resopló molesto a la par que receloso. 

    El nudo que Emil tenía en su garganta se ciñó con más fuerza.  

    —La Ostra no es como crees. No responde a todas las preguntas que le haces. No es exacta ni clara, o quizás sí lo sea y yo no fui capaz de entenderla. Habla de un modo que desconcierta y te nubla el entendimiento.  

    —No es muy distinto a lo que hacen las sirenas.  

    —Sí lo es, es mucho peor.  

    Aidan bufó, removiéndose incómodo, pero luego la miró de lado con el ceño fruncido.  

    —¿Qué fue lo que le preguntaste?  

    —Quería saber si había alguna forma de volver al lugar del que vine.  

    —¿Y qué te respondió?  

    —Que había dos.  

    —¿Te dijo cuáles?  

    Ella asintió con pesar.  

    —Que te lleven y que te encuentren.  

    —¿Qué? 

    —Eso es lo que me respondió —musitó achaparrándose.  

    —Pero… ¿Quién, quién tiene que hacerlo?  

    —No me lo dijo y cuando le pedí que me lo explicara, se enfadó —un escalofrío le recorrió el cuerpo. Odiaba acordarse de aquello.    

    —¿Y no insististe?  

    Emil lo miró con resentimiento. La duda la ofendía.  

    —Me dijo que no volviera jamás, me prohibió hacerlo y cuando seguí insistiendo ella me gritó. Me gritó tan fuerte que sentí que me estallaban los oídos. Su voz… fue como si una mano helada estuviera revolviéndome las entrañas.  

    —Cielos, Emil… —Aidan le acarició el brazo, sus ojos habían perdido la dureza para ser otra vez tiernos y atentos. 

    —Hubiera aguantado más, no me importaba sufrir, pero ella se cerró… Se cerró y ya no pude hacer nada.  

    Un silencio ominoso se instaló entre ambos en contraste con los sonidos que traspasaban la tela reforzada y los muros de roca. La mano de Aidan ascendía y descendía por su brazo de forma mecánica, era evidente que no era consciente de que lo estaba haciendo porque sus pensamientos habían volado a otro lugar, lejos de Emil, de la tormenta y de todo lo que los rodeaba. No era de extrañar, los dos tenían mucho que asimilar, el día había dado para demasiados descubrimientos, demasiado de todo.  

    Con abatimiento bajó la barbilla y con despreocupación se frotó el dedo que todavía seguía manchado de pintura blanca. ¡Pintura!  

    Saltó sobresaltada y, ante la incrédula mirada de Aidan, sin pensarlo dos veces, salió corriendo hacia el exterior. 

    —¿Dónde vas?  

    —Mi pintura, no quiero perderla —gritó en respuesta.
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 20. PERSEVERANCIA 

      

    La caída seguía su curso y las olas golpeaban la orilla sin piedad, arrastrando consigo los guijarros para dibujar una nueva línea de costa. Emil no perdió tiempo en correr hacia el lugar en el que había estado pintando. ¿Cuánto había pasado desde aquello? Más que minutos u horas parecían días enteros. El alivio la embargó al advertir que la zona todavía permanecía intacta, aunque no por mucho. El oleaje penetraba con fuerza y la marea pronto la alcanzaría. ¿Hasta dónde llegaría? Con una sacudida se desquitó de esos pensamientos. Rápida, se agachó y comenzó a recoger los botes para meterlos en el cubo en el que los había transportado. Repasó la zona y al fijarse en la piedra pintada alargó el brazo hacia ella. No llegó a tocarla, su mano se quedó a menos de unos milímetros, titubeando sobre si la quería o prefería que el mar se la quedara. Presintió que cada vez que la mirara el recuerdo de ese día llenaría su mente. No quería, no quería eso. De poder elegir, también olvidaría todo lo sucedido, incluso a expensas de no volver a acordarse de sus padres. ¿De qué le servían unos míseros recuerdos que solo la colmaban de amargura y angustia?  

    La rabia ardía en su interior y se atemperaba con el frío que le erizaba la piel. Con brusquedad cogió la piedra, se incorporó y la lanzó con todas sus fuerzas hacia el mar. Su respiración agitada se mezcló con el viento y la sal del ambiente. Volvió a agacharse para coger el cubo con sus pinturas dentro. Le pareció escuchar un grito y giró la cara hacia el nido.  

    —¡Corre! —Esta vez sí, la voz de Aidan llegó con nitidez a sus oídos. 

    Igual que si el tiempo se hubiera ralentizado, Emil contempló absorta, no solo el miedo que se esculpía en su semblante, sino el movimiento de sus brazos y piernas, contrayéndose y estirándose con las amplias zancadas que él daba para acortar el espacio que los separaba. Un relámpago encendió el cielo borrascoso y destelló sobre su piel expuesta y su cabello de basalto, pero no llegó a brillar sobre el lugar en el que ella seguía apuntalada, incapaz de reaccionar.  

    —Corre, Emil. ¡Huye! 

    Sus manos se aferraban al astil de la pala, blandiéndola como si de una espada se tratase. Y mientras, ella, con el aire cristalizado en sus pulmones y el pánico haciendo estragos en su sistema nervioso, solo tuvo fuerzas para alzar la mirada hacia la sombra negra que notaba a su espalda.  

    La punta viscosa del tentáculo llenó su visión. Durante un latido de corazón permaneció ahí quieto, goteando sobre su pelo y su rostro. Luego cayó implacable.  

    El impacto dobló sus rodillas y su cuerpo se desplomó sobre el suelo. Emil notó la carne fría y babosa que se enroscaba en torno a ella y sintió que las ventosas succionaban su piel, propagando un veneno urticante en su flujo sanguíneo. Un olor nauseabundo inundó sus sentidos.  

    Quizás chilló o puede que solo lo hiciera en su cabeza. 

    Aidan llegó hasta ella, la sobrepasó a la carrera y sin titubear lanzó una patada feroz sobre el brazo del monstruo. Y otra. Otra y otra. Con su pala en ristre también golpeó hasta que el agarre del tentáculo se debilitó y Emil, retorciéndose y haciendo fuerza con todo el cuerpo, empujó la carne para liberar sus piernas de la presión que las aplastaba, hasta que lo logró.  

    El Kraken bramó y Emil notó el calor pútrido de su aliento en la cara. Fue ahí cuando lo vio como nunca lo había hecho. Uardo en toda su plenitud. Gran parte de su cuerpo asomaba en la superficie. La cabeza cónica de piel purpúrea y verrugosa palpitaba al mismo son que sus ocho brazos se batían con ímpetu. Apenas unos metros lo separaban de él, lo que le permitía ver su cara asustada reflejada en el inmenso ojo con la pupila en forma de U.  

    Ella permanecía tirada sobre la arena con los guijarros clavados en su espalda y entretanto, Aidan, imponente, le plantaba cara al monstruo, armado con una pala vieja y su coraje.  

    —¡Ve al nido! —le gritó él a la par que esquivaba la arremetida de uno de los tentáculos.  

    No tuvo suerte con el siguiente. En un parpadeo Emil fue testigo de cómo el chico al que amaba con todo su ser era empujado con una fuerza descomunal y volaba hasta caer con un golpe sordo sobre el agua. Su propio cuerpo se estremeció de dolor. Más aun cuando vio cómo el Kraken viraba y empezaba a arrastrarse en pos de su presa. 

    Un no rotundo vibró en el pecho de la muchacha. El miedo se transformó en el acto en un furor desbocado y el grito contenido brotó salvaje desde lo más profundo de su garganta. Con una ferocidad ciega se lanzó hacia Uardo, tenía que detenerle e impedirle como fuera que llegara hasta Aidan.  

    Ni siquiera aminoró su carrera cuando con un movimiento fluido se ladeó y recuperó la pala que él había blandido antes de ser expelido. Avivada por una determinación primitiva se metió en el agua. En esa zona todavía no cubría, el caudal no había crecido lo suficiente, lo que le daba una ventaja sobre Uardo, que al igual que ella, tampoco podía nadar y eso mermaba su velocidad y su capacidad de acción.  

    El desafío brilló en su mirada. Emil siguió corriendo, dando saltos y zancadas, haciendo caso omiso a los estallidos de dolor que sentía cada vez que sus pies se arañaban o sus dedos tropezaban y se pellizcaban con las piedras. Le dolía cada músculo por la tensión y el maltrato que su cuerpo estaba recibiendo, pero eso no la detuvo. En su cabeza el dolor no tenía cabida. Lo único que le importaba en esos momentos era él, salvarlo, sacarlo del agua antes de que se ahogara o, peor aún, de que el Kraken se lo llevara. Aferró la empuñadura de la pala con firmeza. Sus ojos estaban fijos en un punto concreto y no era Aidan. Sabía a qué y dónde atacar. Era su única opción.  

    Las olas la empujaban obstaculizando su avance, pero al mismo tiempo le servían de parapeto con las que ocultarse de la vista de Uardo. En algún momento entre que el Kraken les había asaltado y ella decidió contratacar, el grifo se había cerrado, pero ese era un detalle irrelevante. Estaba a punto de alcanzarlo, los tentáculos se arqueaban y enroscaban para impulsarle como si fueran sus piernas. Emil los esquivó con soltura y se agazapó bajo el agua. El monstruo estaba tan centrado en su objetivo que no reparó en quién era su verdadera amenaza. El corazón de Emil latía a toda velocidad cuando, después de sobrepasar los gigantescos brazos, llegó a la cabeza. Temblaba, pero no estaba segura de si era por el miedo de ser descubierta, el frío que se le colaba hasta en los huesos o quizás por el sentimiento de culpa que la embargaba ante lo que había decidido hacer. Apretó los dientes y rechazó esa emoción. Era Aidan o la bestia, la decisión estaba tomada desde el principio.  

    Inspiró y exhaló a través de los huecos de sus dientes, avanzando a la par que el monstruo. A veces los movimientos bruscos de Uardo la obligaban a agarrarse a su piel para que la corriente no se la llevaran lejos de él. El tacto le repugnaba. La carne blanda y flexible se hundía con su presión y la capa viscosa que lo cubría se adhería a su propia piel lo que le dejaba una sensación pegajosa muy desagradable. Además, soltaba unas partículas fétidas de restos que parecían algas putrefactas y éstas se deshacían al tocarlas. Pero lo peor de todo era el olor que desprendía. Los dos sifones con los que filtraba el agua para respirar burbujeaban en la superficie y despedían vaharadas de efluvios hediondos que le revolvían el estómago del asco.  

    El Kraken se detuvo de pronto. Emil se incorporó un poco y trató de ver más allá de la piel rugosa, las repulsivas verrugas y los gigantescos brazos, pero no pudo. El púrpura y los poros negros lo llenaban todo. Era tan inmenso, que algunas de las ventosas de la parte superior de los tentáculos superaban en tamaño su propia cabeza. Volvió a intentarlo, esta vez se envalentonó y se alzó hasta la cintura. Nada. La aprensión la azotó sin piedad. La última imagen que tenía de Aidan era la de él intentando regresar a la orilla sin demasiado éxito porque Uardo se interponía en su camino.  

    Cerró los ojos y tragó para contener los pensamientos funestos que empezaban a avasallarla.  

    «Concéntrate, Emil», se dijo con decisión.  

    El agua la cubría hasta la barbilla. Estaba justo a escasos centímetros del lugar que se había propuesto alcanzar. Despacio, muy despacio, empezó a acercarse. El mar con sabor a hiel se le metía en la boca. Sus manos hicieron presión y la madera del mango de la pala se fundió con su piel. Contuvo la respiración en el mismo momento que afianzó los pies al suelo y se alzó soberana. Con un extraño deleite contempló una vez más su reflejo en el enorme ojo del animal. No parecía ella; el cabello rojo revuelto y lacio pegado a su tez pintada de pecas le daban un aire dulce a su rostro que no encajaba con la expresión temible que despedía su mirada y la mueca crispada de sus labios. La pausa duró menos de un milisegundo, enseguida se puso en acción. Sin titubear, con las dos manos sujetando cada extremo del mástil, levantó la pala por encima de su cabeza. Con fuerza, la dejó caer sobre su rodilla. El crujido de la madera quebrada llenó sus oídos como si fuera música. Un tirón bastó para separar las dos partes.  

    Ahí fue cuando el ojo de la bestia la vio, Emil lo notó en cómo la pupila se dilató y contrajo hasta enfocarla. Pero ya era tarde. Demasiado tarde.  

    No vaciló, usando todo su cuerpo tomó impulso y clavó la estaca astillada en el mismo centro del órgano. El primer impacto produjo un sonido acuoso y crujiente. Una entereza escarchada la dominaba cuando decidió que eso no era suficiente y se echó hacia atrás, llevando consigo el arma para repetir el proceso. Lo hizo una segunda y una tercera vez, subiendo y bajando el brazo hasta que la sangre espesa y caliente se escurrió por su codo.  

    El bramido y el estremecimiento agónico del Kraken agitaron el mar y formaron remolinos. Los relámpagos destellaron en el cielo, iluminando con dramatismo la escena. Rápida como las mismas olas, Emil echó a nadar para ponerse a salvo, ganando la mayor distancia posible entre el monstruo y ella. Los tentáculos barrían la superficie y poco faltó para que uno la alcanzara. Tropezaba y caía, pero siguió alejándose incluso a la rastra. Y sin embargo, mantuvo su mano izquierda bien cerrada en torno la parte de la pala que tenía intención de conservar.  

    —¡Aidan! —chilló arañándose las cuerdas vocales por el esfuerzo. 

    Sentía los pulmones en la garganta, una quemazón infernar lamiendo su piel, el sudor helado que se deslizaba por su columna vertebral y un pitido vibrante en sus oídos mientras sus ojos buscaban desesperados sobre la superficie convulsa del mar. No veía nada, no era capaz de encontrarlo. Inspiró con brío y contuvo el aliento, obligándose a controlar sus emociones, a no dejarse llevar por ellas y actuar de forma racional. Echó la vista hacia el Kraken. Estaba lejos, fuera de su alcance. De hecho parecía que se movía como si quisiera adentrarse en las profundidades de la bahía.  

    ¿Se iba? Sí, parecía que eso hacía.   

    No supo qué sentir, ni cómo reaccionar. Las piernas empezaron a temblarle y cientos, miles de pensamientos, cada cual más deprimente, se agolparon en la base de su cráneo y le provocaron el inicio de un dolor que amenazaba con demolerla. Estaba a punto de desmoronarse cuando sus ojos se catapultaron hacia el lado derecho de la playa y distinguió su silueta. ¡Era él! Las olas lo habían arrastrado hasta la orilla.  

    Emil se lanzó a la carrera, el cabello le azotaba las mejillas, la ropa se le pegaba al cuerpo entorpeciendo sus movimientos y su maldito corazón aporreaba su pecho sin contemplaciones.  

    —¡Aidan! —soltó un grito ahogado cargado de consternación. 

    Dejó caer la pala que todavía sostenía y se arrojó a su lado clavando las rodillas en las piedras. Aidan estaba boca abajo así que le dio la vuelta. Trató de contener las lágrimas, pero fue inútil, más cuando se fijó en la palidez de su piel, el azul de sus labios y el verde sin brillo de sus ojos.  

    —No, por favor, no… —sollozó.  

    No sabía qué hacer, ¿qué podía hacer? Sintió un vacío en su pecho y el aire que escapaba a ráfagas de sus pulmones. Un torrente de lágrimas se derramó por su cara. Se mordió los labios y apretó hasta que notó el sabor de la sangre. ¡No! Este no podía ser el final.  

    No podía ser.  

    Llevadas por una autodeterminación salvaje sus manos impactaron sobre él. Lo movió, lo sacudió sin compasión una y otra vez, al mismo tiempo que gritaba de rabia y le pedía que regresara.  

    —¡Despierta! —le suplicó—. ¡Despierta, Aidan! ¡Despierta!  

    Nada. No hubo reacción. Ni un mísero parpadeo… Nada.  

    Se llevó las manos al rostro y lloró sin consuelo. Su cuerpo temblaba con fuertes espasmos de tristeza que apenas le dejaban respirar. ¿Por qué? ¿Por qué había pasado esto?  

    Las olas la salpicaban, podía sentir la brisa fresca, la luz de los relámpagos y el estrépito de los truenos que retumbaban en el cielo y ensordecían su llanto, pero para Emil nada de esto era relevante, la tristeza la estrangulaba y una oscuridad sólida llenaba su mente.  

    —Emil… 
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 21. NUEVOS HORIZONTES 

      

    Las lágrimas perlaban su rostro cuando los dedos temblorosos de Aidan se las llevaron. Seguía recostado sobre la arena y las piedras, pero su sonrisa, aunque agotada, resplandecía sobre la luz plomiza que caía sobre ellos.   

    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó en un susurro.  

    —Vivo —musitó él con una clara debilidad.  

    Hizo amago de incorporarse, pero ella se lo impidió ejerciendo una leve presión sobre su pecho.  

    —Tienes que descansar.  

    Él tragó con esfuerzo arrugando el rostro, como si el simple gesto le supusiera una agonía. Emil se imaginó que le ardían los pulmones, que su saliva era ácido en su garganta. Había estado a punto de ahogarse. No, mentira. Se había ahogado. Lo milagroso era que hubiera vuelto a respirar. 

    —¿Qué… qué pasó?  

    Emil se mordió los labios y notó que más lágrimas acudían a hacerle el relevo a las anteriores. Negó con la cabeza, incapaz de hablar sin romperse por completo. Inspiró hondo.  

    —Eso no importa ahora —escudriñó la bahía, pero enseguida regresó su mirada hacia él—. Estamos a salvo. Descansa un poco.  

    Aidan no discutió, como si lo estuviera deseando, sus ojos se cerraron. Al poco su respiración se tornó cadenciosa y estable mientras ella envolvía una de las manos de él con la suya y le acariciaba el rostro, apartándole el flequillo húmedo con la otra. Lo amaba. El simple pensamiento hacía que su corazón se saltara latidos y se hinchiera tanto que abarcaba toda la maldita playa. Y dolía. Dolía más de lo que era capaz de describir, más que nada que pudiera recordar. Lo que había experimentado, la pérdida, aunque hubiera sido fugaz, le había robado una parte irrecuperable de su propia vida. No quería volver a pasar por algo así. No quería estar sin él.  

    Los lejanos bramidos apesadumbrados de Uardo a veces llegaban a sus oídos. No obstante, Emil se mantuvo impasible ante su sufrimiento. El monstruo tenía lo que había buscado. Ella jamás lo molestó, cuando él iba a la bahía, por mucho que le disgustara, le dejaba todo el mar para él. Pero ahora… ¿Por qué no se marchaba? ¿Por qué se obcecaba en llevarse algo que no le pertenecía? 

    El cielo de color grafito parpadeó con un relámpago sin fuerza, que apenas llegó a fulgurar en las ondulantes aguas profundas que se perdían en el horizonte. Emil suspiró cansada y se acomodó lo mejor que pudo junto al cuerpo tendido de Aidan. El frío que tenía metido en el alma comenzó a fundirse con el calor que irradiaba de él. Pegó la mejilla a su pecho y cerró los párpados, concentrándose en los rítmicos y sedantes sonidos de sus latidos, la melodía de su alma viva. No quería pensar en nada más, su mente estaba hecha jirones y necesitaba algo de paz.  

    No sabría decir en qué momento terminó quedándose dormida, pero cuando despertó se hallaba en el nido, seca y con el muchacho acostado a su espalda. Una luz tenue traspasaba la tela que cubría el techo, lo que solo podía significar que era de día. Podría ser uno más, pero no lo era. No para ella, no para la playa. ¿Qué se encontrarían al salir? ¿Qué desmoralizante imagen dominaría el paisaje?  

    Suspiró con pesar, se puso boca abajo y trató de volver a dormirse. No lo consiguió. Dio varias vueltas. Flexionó la pierna, giró la cabeza a un lado y después al otro. Se abrazó a su pez, lo usó de almohada. Esta vez, fue un bufido lo que salió disparado de sus labios. Después de comprobar que Aidan estaba bien y dormía plácidamente, Emil salió del nido, resignada a enfrentarse al mundo, su minúsculo y cada vez más ingrato y reducido mundo.  

    La imagen que halló no era mucho mejor de lo que había previsto, aunque tampoco peor. El mar había avanzado varios metros, pocos en comparación con los de la última caída. ¿Por qué? Frunció el ceño quitándose un mechón de pelo rojo de la cara. Todavía llevaba puesta la camiseta blanca con las hombreras y mangas cortas azules y el pantalón negro de media pierna que se había puesto el día anterior. Arrugó la nariz al olisquearse. Apestaba. El hedor del Kraken se había quedado impregnado en la prenda. En cuanto Aidan se despertara entraría a cambiarse.  

    —Aidan —susurró su nombre.  

    Llevó la mano al pecho y cerró los ojos esbozando una escueta sonrisa. Aidan seguía vivo, estaba bien. Todavía le costaba creerlo. Ambos habían sobrevivido al ataque de Uardo. Habían tenido suerte, mucha, pero, ¿hasta cuándo?  

    Con la espalda rígida abrió los ojos y contempló el paisaje. Las olas ondulaban con desgana y la brisa apenas tenía fuerza suficiente para revolverle el cabello corto. Las nubes que se pegaban al grifo habían recobrado su color níveo y su consistencia algodonosa. De no ser por la luz cenicienta y el aire viciado, podría parecer que el clima había vuelto a la normalidad, que la paz y la tranquilidad de antaño habían regresado. Nada de eso: era una falacia, una ilusión. Puede que no hubiera tormenta, pero Emil la sentía en su interior. Uardo volvería, no pararía hasta conseguir lo que quería.  

    —Buenos días —la voz grave de Aidan en su espalda disipó todos y cada uno de sus pensamientos.  

    Antes de darse la vuelta, Emil se preparó para recibir la sacudida en el estómago, el tirón en el corazón y las innumerables sensaciones desorbitadas que él estimulaba.  

    Y no se equivocaba, ahí estaban. En cuanto sus miradas se mezclaron, sintió que sus órganos dejaban de funcionar como debían.  

    —¿Cómo estás? —le preguntó notando cómo sus mejillas se tintaban con el rubor de la pasión.  

    Él sonrió ajeno a todo lo que provocaba. ¿De verdad no se daba cuenta? Hizo una mueca y se frotó la nuca. Luego resopló.  

    —La verdad es que… no me acuerdo mucho. Yo… —su semblante se ensombreció así como lo hicieron sus ojos verdes. Emil sintió un latigazo helado en la espalda pese a que él enseguida se repuso y le dedicó un gesto tranquilizador—. Estoy bien. Me encuentro bien.  

    Mentía. Ella lo sabía. Lo notaba en la tensión de sus hombros, en cómo se reclinaba hacia atrás, alejándose, igual que si tratara de protegerse o escudarse tras una barrera que podía ser invisible, pero que hacía daño si te chocabas contra ella. 

    De pronto el olor de su ropa le resultó insoportable y la arena que se pegaba a las piernas y los pies tan incómoda que hasta sentía como si le arañara la piel. Le picaba todo. Se removió… desvió la mirada.  

    —Voy a cambiarme —masculló con sequedad.  

    Pasó por su lado con la cabeza baja y cuando iba a dar el siguiente paso hacia el nido, la mano fuerte de Aidan envolvió su muñeca con decisión y tiró, obligándola a volverse hacia él.  

    —¿A qué viene este mal humor? —Emil sintió un escalofrío. Sus ojos perforaban los de ella, pero eso no la amedrentó. 

    —Dímelo tú —lo retó, desafiante.  

    Por mucho que lo deseara se negó a cortar la conexión. Aidan sacudió su cabellera en una negativa, como si acabara de darse cuenta que la conversación iba hacia un lugar al que no quería llegar. Vaciló y Emil casi pudo entrever el modo en el que funcionaban los entresijos de su cerebro, cómo el mecanismo de engranajes se movía, girando y encajando con otros para dar con la respuesta que él creía más adecuada. ¿Buscaba el modo de evadirla?  

    No, de eso nada.  

    —¿Qué me estás ocultando? —insistió. No iba a dejarlo escabullirse.  

    La mano de Aidan aferró con más ahínco su muñeca, aunque no tanto como para hacerle daño. Ella por su parte tuvo que contenerse para no lanzarse sobre él y sacarle las palabras de la boca a la fuerza.  

    —¿Por qué no puedes dejarlo estar y listo? —su tono era suplicante.  

    Emil pestañeó entre confusa y sorprendida. ¿De verdad le estaba pidiendo que no indagara, que no se preocupara? No podía creérselo. Bufó y con brusquedad se zafó de su agarre. 

    —De acuerdo —dijo, intentando que su voz sonara calmada y convincente, algo sumamente difícil teniendo en cuenta que el volcán de su interior estaba activo y acababa de entrar en erupción.  

    Empezó a alejarse, furiosa, atragantándose con todos los reproches que le quemaban la boca.   

    —Emil, yo… lo siento.  

    ¡Era justo lo que le faltaba! Sus manos se cerraron en puños y las uñas se le clavaron en la piel. Iba a seguir adelante, a tratar de ser comprensiva y dejarle el espacio que necesitara hasta que decidiera acercarse a ella de nuevo y contarle lo que fuera que estuviera ocultándole. Iba a hacerlo, iba a comportarse con madurez, pero… no fue capaz. En su defecto lo encaró y lo fulminó con la mirada.  

    —No Aidan, no lo sientes —masculló—. Si de verdad lo sintieras, si me… —tomó aliento para no dejar que la frustración la estrangulara—. Si me amaras, no te callarías y no me harías sentir que hay algo importante que no me quieres contar. Mucho menos cuando ayer te enfadaste conmigo por hacer lo mismo que estás haciendo tú ahora. 

    Rehízo sus pasos, se plantó frente a él y le tomó de las manos.  

    —¿Qué me estás ocultando? —le pidió levantando la barbilla. En un arrebato Aidan la atrajo hacia él y la estrechó entre sus brazos. Emil intentó impedírselo, intentó escapar, pero nada podía hacer contra lo que su cuerpo sentía, su corazón y su cerebro no estaban en consonancia, cada cual tiraba en una dirección distinta. Terminó quedándose muy quieta—. Por favor… 

    Él suspiró, revolviéndole el pelo con su aliento.  

    —No quiero preocuparte. No quiero que…  

    —Ya me estás preocupando. ¿No lo ves? ¿Qué es, Aidan? —Se separó de él para mirarlo—. ¿Es por Uardo? Sé que quiere llevarte. Sé que no soy yo la que le interesa.  

    La forma en que Aidan abrió los ojos le dio la respuesta que él no se había atrevido a pronunciar. El semblante de Emil se endureció y lo escudriñó a través de su mirada entornada.  

    —¿Es eso? Qué te creías, ¿que no lo sabía? El comportamiento inusual de Uardo está motivado por algo y tú eres la única explicación posible.  

    Él afirmó sin ocultar su turbación.  

    —Pero… hay más —torció el gesto y exhaló hinchando los carrillos, demostrando así su agobio—. Tengo la impresión de que él lo controla todo.  

    —Controla, ¿el qué?  

    Con cuidado, Aidan la tomó de la mano, dio un paso atrás y, sin prisa, echó una ojeada a la bahía. La brisa acariciaba su rostro y le pegaba al torso la desteñida camiseta vieja y rota que se había puesto, marcando cada línea y curva.   

    —Puede que la Ostra gobierne sobre las sirenas y Bastian, pero el Kraken lo hace sobre todo lo demás; las caídas, la luz, las tormentas… 

    Como si pudiera escucharlos y quisiera corroborar las sospechas de Aidan, Uardo bramó. Su berrido inclemente estremeció la tierra, encabritó las olas y formó una ráfaga de aire frío que impactó contra ellos. Era un mensaje directo, un toque de atención que pronosticaba lo que vendría después. Estaban perdidos. 

    Las líneas de preocupación que cruzaban la frente del chico se endurecieron. 

    —Estamos en desventaja. Nos aplastará, no tenemos opción de luchar contra él en las mismas condiciones.  

    —Uardo no es invencible —dijo tajante.   

    Aidan se volvió con un movimiento seco hacia Emil. Enarcó una ceja y curvó la comisura derecha de su boca, observándola como si acabara de reparar en ella por primera vez. Parecía estar analizándola. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Emil apretó los labios y su semblante perdió todo rastro de inocencia para convertirse en el de una mujer osada que no temía enfrentarse a nada, ni siquiera a un monstruo gigante.  

    —Quizás no podamos superarlo en fuerza, pero eso no significa que no haya un modo de vencerlo. 

    Otro bramido resonó en la distancia. El muchacho ladeó la cabeza y entrecerró los ojos para observarla con suspicacia.  

    —¿Cómo conseguiste que me soltara? 

    —¿Te atrapó? —le preguntó sorprendida. No lo sabía, en cuanto se metió en el mar para ir tras Uardo, perdió de vista a Aidan.  

    Él asintió sin apartar sus ojos de ella.  

    —Lo hizo, me tenía, su tentáculo me apresó. Recuerdo que casi no podía respirar y por mucho que lo intentaba no era capaz de soltarme, no sé si fue ahí cuando perdí la conciencia, pero es evidente que algo le obligó a liberarme. ¿Fuiste tú?  

    Su forma de mirarla era distinta a todas las demás ocasiones en que lo había hecho. Parecía estar ante algo nuevo y brillante, una piedra preciosa, que no había sido capaz de apreciar hasta ese mismo instante. Emil tragó con esfuerzo la bola de saliva caliente que le llenaba la boca. 

    —Yo… solo quería que se fuera, que nos dejara en paz —Se relamió los labios, cada vez más nerviosa.  

    —¿Qué le hiciste, Emil?  

    Antes de responder tomó aire.  

    —Usé el mástil de la pala, lo rompí por la mitad —bajó la barbilla hasta su pecho con timidez—. No quería perderla, es la única que tenemos, así que usé la otra parte y… se la clavé en el ojo.  

    La carcajada seca que Aidan soltó le hizo dar un respingo. 

    —¿Hablas en serio? —la diversión impregnaba su tono—. ¿Le clavaste una estaca en el ojo al Kraken y tuviste el valor de guardarte la pala? 

    —Ya te lo he dicho, es la única que tenemos, no podía perderla, la necesitamos.  

    Aidan se echó a reír con ganas y Emil se quedó pasmada, incapaz de reaccionar. ¿A qué venía ese drástico cambio de humor? Un momento antes trataba de mentirle, de ocultarle sus temores y al otro, ¿qué?, ¿se reía de ella? Crispó el rostro y arrugó la nariz con enojo, lo cual solo hizo que él se riera con más fuerza, tanto que la cara se le puso roja y unos enormes lagrimones se escurrieron de sus ojos. Ella siseó exasperada.  

    —¡Me tienes harta! —masculló dándose la vuelta. Esta vez sí, decidió ir a cambiarse de ropa. Entre la peste y las burlas ya tenía el día completo.  

    —Emil, no te enfades. Es que me hace gracia. Perdona.  

    No se molestó en replicarle, con paso enérgico fue hacia el nido. Pero no pudo evitar que una sonrisa se extendiera en su rostro y el enojo se evaporara cuando, justo antes de entrar al refugio, advirtió la presencia de Aidan a su espalda. Las manos de él no tardaron ni un segundo en detenerla. Sus brazos la rodearon y para su sorpresa el chico la abrazó así, apoyando la cara en su hombro.  

    —Nunca dejas de asombrarme —le susurró, haciéndole cosquillas en el oído con su aliento—. Eres tan especial, Emil, que si alguien te tirara a los lobos regresarías siendo la líder de la manada.  

    —No sé qué significa eso.  

    —Es una frase hecha que leí una vez —notó cómo él sonreía—, ya sabes, una de esas cosas que puedo recordar sin entrar en detalles.  

    —Ya, me hago una idea —musitó con sequedad.  

    —De todos modos te define a la perfección. Significa que no hay nada que no seas capaz de lograr. Eres única y maravillosa.  

    —No lo soy, Aidan. Te lo parece porque no hay nadie más aquí, pero no lo soy. Solo hago lo que debo para sobrevivir.  

    —Y de eso se trata —la giró con un movimiento fluido—. Antes has dicho que podríamos vencer a Uardo. A lo mejor es nuestra oportunidad de sobrevivir. ¿Qué tienes en mente? 

    





   





 

    [image: C:\Users\Carola VS\Documents\TRABAJOS\UN LUGAR DONDE ENCONTRARNOS\PORTADA GULIA\iconos CAPÍTULOS LIBRO\22-01.png] 

   



 22. SIEMPRE HAY UNA PRIMERA VEZ 

      

    El día pasó. Demasiado lento, demasiado amargo, demasiado de todo. Hasta los quejidos de Uardo iban acordes al ánimo sombrío de Emil. Desde que habían tomado la decisión de plantarle cara y enfrentarse a él, se sentía como si la ropa con la que se había cambiado pesara tanto que no la dejaba respirar. Diminutos remolinos de miedo se agolpaban en su pecho. Por mucho que tratara de controlarlo, no era capaz, el temor a que algo pudiera salir mal la torturaba. 

    Dejó lo que estaba haciendo y echó la vista hacia Aidan. El muchacho seguía, incasable, buscando entre los montones de trastos algún objeto que pudiera servirles como arma. Más que tenso o nervioso, parecía excitado. Creía que todo era un juego, una especie de desafío, ¿cómo lo había llamado? ¿Escape room? Esas eran las palabras exactas con las que había definido su situación. Él había llegado a la absurda conclusión de que si vencían a Uardo podrían escapar de la playa y regresar al lugar al que pertenecían de verdad. 

    —¿No te das cuenta? ¡Tiene su lógica! —había exclamado después de explicarle su teoría con los ojos muy brillantes y una expresión soñadora.  

    No le contradijo, ¿para qué? Él era feliz pensando aquello. Sus ideas, por muy descabelladas que a Emil le parecieran, le motivaban y le hacían ser más tenaz y decidido.  

    Soltando un suspiro quejumbroso apartó sus ojos del chico y los bajó hacia los trazos que todavía se marcaban en la arena alisada. Estudió con detenimiento las líneas y las piedras que los representaban, a ellos dos y a Uardo. Aidan había planificado con esmero cada movimiento, la zona por la que se meterían en el agua, el modo de atraer al Kraken hacia donde ellos estarían colocados.  

    —Tenemos que avanzar apoyándonos el uno en el otro. Así ejerceremos la presión adecuada en estos puntos y le obligaremos a que se acerque a la zona segura —conforme hablaba movía las piedras y dibujaba líneas con los dedos—. Es aquí y solo aquí donde podremos atacar. Nuestra mejor baza para vencer.  

    Tragó saliva con nerviosismo. No lo veía. Por muchas veces que se lo hubiese explicado, no lograba visionar esa estrategia que para él era de lo más simple. Adelantarse al Kraken, cortar su avance, engañarlo. Emil se sentía tan perdida como cuando Aidan planeó la reconstrucción del refugio. Mientras que él parecía muy a gusto, y hasta podría decirse que cómodo, usando esa extraña jerga, para ella era como si no se comunicaran en el mismo idioma. 

    No obstante, le gustaba observarle hablar, la emoción que expresaba con sus palabras y sus gestos. Pese a su escepticismo, Emil le prestaba la máxima atención y trataba de entender lo que él le decía y hasta de contagiarse de su entusiasmo. Por desgracia esto último era lo más difícil por todas las dudas que se le planteaban. No solo en los temas que tenían que ver con la planificación, si Uardo iba hacia la derecha o hacia la izquierda; sino, lo que para ella era mucho más relevante: ¿Qué sucedería después? Estaba claro que si no vencían a Uardo y seguían vivos para contarlo su objetivo principal seria sobrevivir a toda costa, pero, ¿y si lo lograban? ¿La playa recobraría su normalidad? ¿Habría más caídas? Y, en el supuesto caso de que Aidan estuviera en lo cierto y consiguieran escapar de su cautiverio… ¿dónde irían? ¿Seguirían juntos o se separarían?  

    Se presionó las sienes, ahí donde sentía el dolor punzante propiciado por las dudas y el agobio que la devoraba por dentro. 

    —Hey, Emil.  

    En su campo de visión, pisoteando las marcas en la arena aparecieron los pies de Aidan. Muy despacio ella alzó la mirada, repasando su cuerpo de abajo arriba hasta alcanzar sus labios torcidos, sus tres lunares y sus ojos.   

    —¿Ocurre algo?  

    —Estoy nerviosa —confesó.  

    Aidan dejó caer a un lado las cosas que había recogido y se acuclilló. Su mano le acunó la mejilla y ella ladeó la cabeza para dejarle hacer. 

    —Yo también lo estoy. Aun así no debemos preocuparnos, venceremos.  

    Se estremeció. No entendía por qué confiaba tanto en sus posibilidades, no cuando, para ella, eran más las que estaban en su contra que a su favor. 

    —Pero, ¿y si no? ¿Y si no sale bien? 

    —Emil... Confía en mí. No, mejor, confía en ti —sonrió de oreja a oreja—. No hay nada que no podamos lograr juntos.  

    —Tengo miedo a perderte.  

    —No me perderás. 

    —¿Me lo prometes? 

    Aidan le dio un beso tierno en los labios y pegó su frente a la de ella.  

    —Te lo prometo —le dijo sin separarse.   

    No vaciló ni trató de excusarse o andarse con rodeos, le dijo la verdad o eso fue lo que Emil quiso pensar. Sea como fuere, ella le creyó, lo hizo con todo su ser, con la misma intensidad que sentía que le amaba. Puede que le estuviera dando demasiadas vueltas a todo, cuando lo más saludable era liberarse de esos pensamientos y vivir el presente. Puede que él tuviera razón… Puede… 

    Sus ojos estaban clavados en la tela, las ondulaciones que hacía al moverse con el viento que soplaba en el exterior y las sombras que formaba y bailaban a la luz de las barritas químicas que iluminaban el nido. La noche había caído hacia un buen rato, sibilina e insensible a sus desvelos. Por cómo Aidan inhalaba y exhalaba en su espalda, parecía estar profundamente dormido. Dadas las circunstancias, con lo que acontecería cuando la luz despuntara, a Emil le asombraba la facilidad con la que él había caído rendido mientras que ella se veía incapaz. No tenía sueño y aun así, si quería darlo todo, si quería estar preparada para enfrentarse en las mejores condiciones al Kraken, lo ideal era que descansara, aunque solo fuera un poco.  

    Suspiró resignada y se arrulló percibiendo con nitidez cómo el pecho de él se pegaba a su espalda y sus caderas se ajustaban en la curvatura que formaban las piernas. Sus cuerpos encajaban a la perfección como lo hacían las dos partes de una concha. Tragó saliva con nerviosismo. El brazo de él le pasaba por encima de las costillas y su mano le rozaba el estómago a través de la camiseta ancha cada vez que ambos respiraban. La boca se le quedó seca al imaginarse esa misma mano cubriendo su piel, tocándola sin pudor por todas partes sin el estorbo de la ropa. ¿Cómo sería? ¿Qué sentiría? Se mordió el labio, cerró los ojos e inspiró deleitándose en el suave contacto. No era suficiente, necesitaba más, deseaba notar su tacto caliente sobre ella.  

    Poco a poco, con cuidado de no hacer movimientos bruscos que pudieran despertarlo, Emil tiró de la camiseta para subírsela hasta alcanzar las costillas. No lo había previsto, pero la mano de Aidan había ascendido también, arrastrada por la tela, lo que en esos instantes la dejaba colocada en un lugar comprendido entre su ombligo y la parte baja del nacimiento de su pecho. Las yemas de los dedos le quemaban ahí donde la rozaban y adoraba cómo la hacían sentir. Era una sensación nueva, estimulante… Se quedó muy quieta durante un instante, asegurándose de que él seguía dormido. Sus dientes atraparon con más fuerza la esquina de su labio inferior, inspiró y se maravilló con los leves movimientos de los dedos, del modo en que algunos casi alcanzaban el pecho. ¿Cómo un toque tan insignificante podía generar tales sensaciones? Se estremeció de placer y sin querer, de su garganta escapó un pequeño jadeo que la dejó paralizada. Se puso en tensión y contuvo la respiración. Solo se relajó cuando se convenció de que él no se había enterado de nada. Expiró aliviada, pero un segundo después todo cambió. La mano de Aidan se posó al completo sobre su vientre y ascendió por sí sola, colándose por debajo de la camiseta. En su nuca sintió su respiración errática y su cuerpo se pegó al de ella ocupando cada rincón. El placer era intenso, encarnizado y enorme. Emil no lo dudó, giró con decisión y sus rostros y bocas entreabiertas quedaron a menos de unos milímetros, mientras la mano de él continuaba explorando su cuerpo, enviando llamaradas más allá de donde la tocaba. El beso no tardó en llegar, iba repleto de ganas y un ansia anhelante que no ocultaban en absoluto lo que ambos sentían. Sus lenguas se enredaron casi con furia, mientras ambos soltaban gemidos y gruñidos ahogados.  

    Con destreza, Aidan, la tumbó y se arrodilló sobre ella sin que sus labios se despegaran. La tocaba con ferocidad, como si se estuviera ahogando y ella fuera el aire que necesitaba para seguir viviendo. Emil dejó que su mente maltratada se liberara por fin de todos los recuerdos negativos y los miedos que se adelantaban a lo que les esperaba más allá del nido. Una oleada de oscuro deseo se retorció en sus entrañas, quería más. ¡Más! Sentirlo y desearlo tanto era devastador. Coló los dedos por la camiseta y exploró su espalda, arañando la piel tersa de sus músculos contraídos, a la par que movía las caderas contra las de él. Aidan soltó un gruñido ronco, liberó su boca y empezó a descender mordisqueando su mandíbula, su cuello…  

    Y entonces él se puso rígido. En una exhalación cortó todo contacto y se hizo atrás con brusquedad, separándose de ella como si en vez de oxígeno fuera un fuego que le quemara. Emil abrió los ojos, incrédula y sin aliento.  

    —Aidan, ¿qué pasa? —preguntó insegura, con la respiración todavía entrecortada y las chispas de placer dando sus últimos coletazos antes de extinguirse.  

    —Esto no está bien —le escuchó decir con voz grave, incapaz de mirarla directamente.  

    —¿Qué? ¿Por qué dices eso?  

    Bajó la barbilla, se mesó el cabello con las dos manos hasta llegar a la nuca y se levantó. A Emil le resultaba imposible ver la expresión de sus ojos. 

    —Aidan —le reclamó.  

    Él no dijo nada, solo salió y la dejó allí, desconcertada y con mil dudas llenando su mente. ¿Qué acababa de pasar? ¿A qué venía esta reacción?  

    No le siguió, la necesidad de tomar aire, de serenar su organismo era más apremiante, además, para qué negarlo, le daba pavor enfrentarse a él. ¿Había hecho algo mal? Se frotó el brazo, de repente tenía frío. Temblaba y estaba nerviosa, mucho. 

    —No tiene sentido —murmuró, dialogando consigo misma sobre lo que había pasado.  

    Resopló y con decisión cogió una de las luces químicas y salió a la oscuridad de la noche. Tenía que preguntarle, tenía que saber qué lo había detenido. ¿Cómo iba a ser malo el placer? Por cómo la había besado, por cómo la tocaba era evidente que él también sentía y anhelaba lo mismo. Entonces, ¿Para qué contenerse?  

    Era absurdo.  

    No tardó en dar con él. Apenas se había alejado y su silueta se perfilaba sobre los centelleantes brillos que irradiaban las olas del mar.  

    —¿Por qué te has ido? 

    Lo escuchó tomar una bocanada de aire.  

    —Necesitaba pensar.  

    —¿En qué? 

    La excitación corriendo por sus venas y sus labios palpitantes le recordaban lo que acababa de experimentar, dándole así el coraje que necesitaba para comportarse con esa determinación.  

    Con fluidez Aidan se volvió. Bajo la luz fluorescente sus ojos se apreciaban tan embravecidos como las olas del mar.   

    —¿Qué es lo que quieres hacer, Emil?  

    La pregunta de él sonó extraña en sus oídos. Su tono de voz parecía estar velado por una insinuación que prometía más besos y caricias, y eso la tentó. Orgullosa, sin amedrentarse, levantó la barbilla y le lanzó una mirada desafiante.  

    —Quiero más —pidió sin andarse con rodeos.  

    Aidan simplemente asintió, entrelazó su mano a la de ella y la condujo de vuelta al interior. Emil notó que las piernas amenazaban con dejar de sostenerla conforme el espacio que los separaba del lecho desaparecía.  

    Con suma suavidad, Aidan la soltó y empezó a acariciar la línea de sus brazos con los dedos. Seguían de pie, frente a frente con sus miradas enredadas en un nudo doble. Sus respiraciones se mezclaban del mismo modo que lo hacían los latidos frenéticos de sus corazones. Él se inclinó y besó su barbilla, su mandíbula, su cuello… Emil sintió que se derretía.  

    —¿Estás segura? —le susurró con los labios pegados a su piel.  

    Ella no respondió, tiró de él y lo llevó hasta su boca para perderse en un beso que hablaba por sí solo. Enseguida se dejaron llevar por el torbellino de sensaciones que sus dedos, sus labios y todo su cuerpo les proporcionaban. La ropa se convirtió en una molestia y no tardaron nada en deshacerse de ella. Entonces Aidan se echó hacia atrás y bajo la luminiscencia que encendía sus pieles desnudas, la contempló como si fuera una obra de arte de la que no podía apartar la mirada. Emil estuvo a punto de taparse, de tratar de cubrirse. La timidez esparció un rubor rosado por su rostro. Su corazón latía tan rápido que notaba la mente liviana. Pero se dio cuenta que no era la única que se sentía así. Aidan estaba igual de turbado. Para su deleite apreció cómo tragaba saliva y su nuez, esa parte que tanto le gustaba, ascendió y descendió con ligereza. Una sonrisa traviesa se dibujó en sus labios. Ella tenía tanto poder sobre él como él sobre ella. Un brillo peligroso centelleaba en sus ojos cuando dio un paso al frente, le cogió la mano y juntos, sin dejar de adorarse con sus miradas, se tumbaron sobre el lecho. 

    —Llevo siglos deseando esto —la voz enronquecida de Aidan reverberó contra su abdomen, el vello de su barba le hacía cosquillas ahí donde la tocaba.  

    Emil sonrió feliz, extasiada por las ráfagas de placer que lamían cada palmo de su piel. Dejaron a un lado la timidez y la vergüenza para explorarse sin tapujos. Nada estaba prohibido. Lo único que importaba en esos instantes era el placer, sentirse el uno al otro. Sus jadeos entrecortados se fusionaron como lo hicieron sus pieles y el sudor que se las humedecía.  

    El tiempo se detuvo, la playa desapareció, solo existían ellos dos en todo el universo. No hubo ninguna parte de su cuerpo en la que Aidan no la hubiera besado, acariciado o depositado un pequeño mordisco que solo hacia avivar el frenesí que parecía imposible de calmar. A medida que su deseo crecía, las caricias antes delicadas, se tornaron más ansiosas, pero también expertas, lo que les llevó a aventurarse mucho más en la experiencia. Tomando el control, se incorporó y, con un sutil movimiento, tuvo a Aidan donde ella quería lo que provocó que él soltara un jadeo de sorpresa. El cuerpo del chico quedó apresado entre sus piernas. Se sentía poderosa, sexi, valiente y le encantaba esa sensación. Gimió, extasiada de deseo y se deleitó con el mejor tesoro que la caída le había dado. Era su turno de explorar y así lo hizo. Con el arrojo de una guerrera conquistó cada recodo y palmo del cuerpo de Aidan. Sin ningún pudor marcó un sendero de besos, prestando atención a todas sus reacciones. El modo en el que él la observaba maravillado, totalmente entregado al deseo que ella le hacía sentir, la dejaba sin respiración. Pero Emil quería más, necesitaba más, mucho más. Estaba preparada. Aidan lo supo sin que ella se lo dijera, su conexión era así, mágica y misteriosa.  

    Con un giro rápido volvieron a intercambiar sus posiciones. Más besos, roces y caricias avivaron el fuego que Emil sentía en su interior. Había ansia en el encuentro de sus miradas, un anhelo que iba más allá de la pasión.  

    —Te quiero —le susurró Aidan.  

    Temblaban, los dos lo hacían cuando el dolor se impuso sobre el placer. Emil sintió una quemazón, un latigazo débil que le tensó hasta los dedos de los pies. No duró mucho, apenas nada, Aidan se encargó de mitigarlo con sus atenciones y los miles de besos refulgentes que fue esparciendo con esmero sobre cada milímetro de su piel. Por fin, las dudas y tensión que sentía se escaparon de su cuerpo. Su mente se abrió a unas sensaciones nuevas, que degustaba con pausada serenidad. Los pocos milímetros que separaban sus cuerpos le parecían una distancia demasiado grande. Nunca antes lo había visto cómo lo hacía ahora, sus ojos verdes invadidos por la pasión y el deseo, se clavaban en los suyos, incendiando cada poro, deseosos de quemarse junto a él.  

    No dijeron nada con sus voces y lo hablaron todo con sus miradas. 

    Despacio, con cuidado, los movimientos de sus caderas se reanudaron. Se convirtieron en agua, en mar, en un océano inmenso que se mecía con suaves y delicados vaivenes. Y conforme crecía el placer, también lo hicieron sus olas. La intensidad era brutal, cruda y electrizante, idéntica a la de las tormentas que asolaban la playa. Cada vez era mejor. Emil jadeó y gruñó, los dos lo hicieron. Sus cuerpos estaban en sintonía y se entendían a la perfección.  

    La fiereza de sus movimientos culminó en un estallido de placer sin precedentes, que los dejó exhaustos uno encima del otro, con los corazones acelerados y respirando con dificultad. Pero colmados de una felicidad inmensa. La sensación era indescriptible.  

    No se separaron enseguida, durante una eternidad permanecieron piel con piel, tratando de recobrar el aliento y el ritmo normal de sus latidos. Emil notaba la piel caliente, las mejillas rojas y, sobre todo, la boca hinchada estirada por una sonrisa satisfecha. La cabeza le daba vueltas. Aidan la besó en la comisura de los labios y luego en la frente, apartándole el cabello que la humedad le pegaba al rostro. Sus ojos la acariciaban con amor. 

    —¿Estás bien?  

    La mano de Emil se posó sobre su mejilla áspera por la barba que la cubría. Inspiró hondo, todavía sentía que estaba en una nube. Asintió con un movimiento de barbilla.  

    —Ha sido perfecto —musitó con voz débil.  

    Y era verdad, lo había sido. Por desgracia la dicha no duró todo lo que ella habría querido. Más rápido que un parpadeo a su mente asomó la terrible idea de que, quizás, esta no fuera la primera de las muchas noches que pasarían juntos, sino que, con mucha probabilidad, podría ser la última.  
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 23. UN NUEVO PRINCIPIO 

      

    El alba los atrapó despiertos y tensos, cada uno mordiendo con los dientes muy apretados la promesa que se habían hecho durante la noche. El placer había desaparecido, ahora solo era un recuerdo al que poder recurrir cuando las fuerzas flaquearan.  

    Emil fue la primera en levantarse, la primera en vestirse y la primera en colocarse con decisión las armas que habían dispuesto para la ocasión. Quería terminar cuanto antes, hacer que todo pasara de una vez por todas. Lo que vendría después… ya se vería. Asumiría con coraje lo que fuera que les deparaba el futuro. No le quedaba otra.  

    La sorpresa y el recelo transformaron su expresión fiera al abandonar la penumbra del refugio. La playa que encontró era muy distinta a la de los últimos días. Emil parpadeó torciendo el gesto, sintiendo que su determinación se resquebrajaba. La luz amarilla había regresado y sus destellos se reflejaban sobre la superficie lisa. No había olas, ni una mísera onda, del mismo modo que el viento había remitido hasta desvanecerse por completo. Nada se movía. Todo estaba en reposo a excepción de su ánimo que había empezado a agitarse con una serie de emociones contradictorias que socavaban gran parte del arrojo con el que se había pertrechado.  

    —Demasiada quietud —el tono grave de Aidan se emparejaba con los pensamientos de ella. 

    Lo miró de soslayo. Iba vestido solo con el bañador. Una especie de arnés cruzaba su torso descubierto y en los agujeros que él mismo había perforado, se ordenaban las dos hileras de herramientas que iba a usar como armas: destornilladores, gubias y hasta un martillo. Ella llevaba algo parecido, con la salvedad de que, en vez de dejar sus pechos al aire, había decidido cubrirlos con un top que le aseguraba que nada le estorbaría al moverse.  

    La inquietud vibró en sus huesos. Se suponía que estaban preparados, que habían tomado una decisión y que no había vuelta atrás. ¿Era así? La realidad de su indecisión la golpeó con una fuerza demoledora. Durante gran parte de la noche se había obligado a no pensar en el mañana para poder disfrutar del presente. Y lo hizo, consiguió dejarse llevar como nunca lo había hecho, pero el mañana ya era el ahora y este paso de un período a otro, aunado con la estampa que tenía delante, había abierto un hueco por el que se estaban colando las catastróficas posibilidades y riesgos que tanto se había obstinado en arrinconar en el lugar más sombrío de su cerebro. Los pronósticos no eran muy halagüeños. La muerte sería el final, puede que del Kraken o de ellos. Emil no quería plantearse otra opción, pero… ¿Y si se estaban equivocando? ¿Y si enfrentarse a Uardo no era una buena idea? De manera imperceptible agitó la cabeza, desquitándose de las oscuras ideas que enturbiaban sus pensamientos. Por más vueltas que le diera nada cambiaría. Era ahora o nunca. 

    «¡Sí!», afirmó para sus adentros, hablándose con una convicción que ya no sabía si sentía.  

    Otra negativa, más sacudidas.  

    «Deja de pensar, Emil. ¡Deja de pensar!».  

    Era fácil decirlo, lo difícil era obedecer a su corazón e ir en contra de lo que le dictaba el cerebro. Soltó el aire que retenía y regresó su mirada sobre Aidan. Parecía distraído, tan pensativo como lo había estado ella unos segundos antes. Emil lo observó con detenimiento. La otra noche gravó a fuego sus caricias, besos y miradas de amor y en esos instantes, bajo esa la luz dorada, decidió hacer lo mismo con su imagen. Su pelo oscuro desordenado, su mirada y sus tupidas pestañas. Los lunares que eran como la señalización del tesoro de un mapa pirata. Memorizo la curvatura del puente de su nariz y balanceó su mirada sobre sus labios. Exhaló la fragancia del mar que se mezclaba con la que él desprendía. Era su hogar. No sé dejo ni un detalle, todo quedó bien guardado y a buen recaudo.  

    Se inclinó y, sin mediar palabra, le dio un beso en la mandíbula, luego otro más arriba, ahí donde dos pequeñas arrugas marcaron su sonrisa. No se detuvo, con calma, llegó hasta sus tres lunares y bajó a la comisura de sus labios. Él se dejó hacer... 

    —Te quiero —le susurró con dulzura. 

    —Yo también te quiero, Emil. Esta noche, cuando…  

    —Shhhh —le hizo enmudecer colocando dos dedos sobre sus labios, pegando sus frentes para respirar el mismo aire caliente que se arremolinaba a su alrededor.  

    Cerró los ojos y saboreó ese momento de paz velada, meciéndose con el rumor balsámico de sus latidos, sus respiraciones acompasadas y también con el borboteo perezoso del agua que acariciaba la orilla. Cuando volvió a abrirlos, Aidan la contemplaba fijamente y con extrañeza. Emil percibió que iba a decir algo, puede que a preguntar qué le pasaba, pero ella se lo impidió con un ligero ademán. Desvelar la incertidumbre que encerraba su gesto no los ayudaría en absoluto, a ninguno de los dos.  

    Antes de dar el primer paso en dirección al mar, a su próximo destino, los jóvenes se lanzaron una última mirada que iba cargada de los deseos futuros con los que se habían acariciado a lo largo de la noche. Luego, asintiendo, cada cual tomó su camino.  

    Con decisión, la vista al frente y los puños apretados, Emil se dirigió hacia la zona derecha de la bahía. El agua estaba fría, helada. La piel se le erizó y un escalofrío le recorrió de abajo arriba. Empezó a moverse con más brío. Abrió y cerró las manos. Saltó para que la sangre circulara por sus piernas. Sus dientes castañearon. ¿Por qué tenía tanto frío? Contuvo la respiración y cayó en la cuenta. Todo estaba en su mente, los nervios le estaban jugando una mala pasada. No era frío lo que sentía, sino pánico. Tenía miedo, más de lo que quería reconocer. Soltó el aire. Repitió el proceso.  

    —¡Emil! —El reclamo de Aidan le hizo dar un respingo y volverse con rapidez—. Te prometo que este no es nuestro final. 

    El corazón se le paralizó al escucharlo y sintió que algo fluía por todo su ser, que el hielo que crecía en su interior y le robaba la energía, se derretía de pronto. Cerró los ojos ante la imagen que conjuraban sus palabras y cuando los volvió a abrir, le dedicó una sonrisa, la más esplendorosa que pudo esbozar.  

    Durante unos instantes Emil se quedó con la vista fija en su espalda, viendo cómo se alejaba hacia su posición. Enseguida ella retomó su marcha también. El agua le alcanzaba la cintura y, aunque seguía notándola fría, ya no le parecía tan insoportable. Sus propios latidos perforaban sus oídos cuando, con las palmas abiertas y los dedos bien extendidos, azotó con todas sus fuerzas la superficie del mar. Sus palmetazos y los de Aidan resonaban en la bahía con una vivacidad tronadora. La quietud ayudaba a que así fuera. ¿Funcionaría? 

    La respuesta a su pregunta se la llevó la ola que se formó en la distancia y se extendió por la bahía hasta llegar a ella e impactar contra su vientre. Una ráfaga de aire revolvió su cabello. Emil se mordió el interior del labio inferior. Acababan de despertar al monstruo. Cuando abandonaba las profundidades la envergadura de Uardo no era algo que pudiera pasar desapercibido en esas aguas transparentes. Su gigantesca sombra y las ondulaciones que provocaba al deslizarse bajo la línea que dividía el mar y la tierra marcaban su posición.  

    El cielo se oscureció, el agua comenzó a batirse y un alarido descarnado tembló bajo la superficie con el mismo fervor exigente que resonó sobre ella. A una velocidad de infarto el Kraken se impulsó para ir en busca de su presa. Como Aidan predijo, la bestia tomó la dirección exacta en la que él se encontraba. Emil estiró la columna vertebral y endureció la tensión de los músculos de sus piernas.  

    —Mi turno —siseó, con la amenaza implícita en su tono.  

    Sin titubear ni perder la perspectiva se puso en acción. De un salto se zambulló de cabeza y buceó mar adentro. La sangre se precipitaba por sus venas y palpitaba estruendosa como lo hacían las olas al romperse contra las rocas, instándola a nadar más aprisa. La estrategia era simple, Aidan distraería al Kraken, ofreciéndose como cebo para así conducirlo hacia la orilla donde a ellos les era más fácil atacarle. Y mientras tanto, Emil lo rodearía por el interior de la bahía y, a nado, se colocaría a su espalda hasta alcanzar la cabeza.  

    —Si funcionó una vez, lo hará esta también, confía en mí —la voz de Aidan se hizo eco en sus oídos con la misma nitidez que ella recreó la sonrisa perspicaz que le cruzaba el rostro y le robaba el aliento.   

    De forma instintiva rozó con los dedos las herramientas que se asían al correaje que le cruzaba el pecho. La técnica sería idéntica a la que había utilizado la vez anterior. Su objetivo era el otro ojo. Si conseguía cegar por completo a Uardo, vencerlo sería sencillo. ¿Sí? ¿Seguro?   

    Escupió el agua salada que le llenaba la boca, tomó aire y, antes de que la ola que iba hacia ella la alcanzara, se sumergió para sobrepasarla por debajo. Volvió a emerger, repitió el proceso con las siguientes y a la tercera se dio la vuelta. Su mirada rebasó el inmenso bulto que formaba Uardo bajo el agua y se dirigió directamente donde Aidan se hallaba. El chico se hacía notar agitando los brazos con ímpetu, pateando las olas y gritando para llamar la atención del Kraken. En su mano destacaba el martillo que, por mucho que lo pretendieran, no les daba mucha ventaja sobre Uardo. Incluso si ella lograba dañarle el otro ojo, era ridículo creer que podrían vencerle armados con eso. 

    —¡Ridículo! —La palabra nadó por su garganta y salió disparada de sus labios sin darle tiempo a retenerla.  

    Bufó y recompuso su postura, obligando a su mente a deshacerse de los pensamientos involuntarios que enturbiaban su ánimo. Ninguno presagiaba nada bueno y se negaba a reconocer que no les faltaba razón. Con entereza tomó uno de los destornilladores y lo estrechó en su mano. Luego llenó sus pulmones al máximo y, apretando los dientes, fijó la mirada en el Kraken. Se puso en vertical, echó un rápido vistazo por encima de su hombro y, reclinando el pecho hacia adelante, se preparó para impulsarse. Ahora sí, en vez de evitarla se encaramó a la ola que iba hacia ella y el empuje hizo el resto.  

    Los nervios se esfumaron en cuanto notó el aullido del viento, la espuma le lavó la cara y el azul del mar fue sustituido por un blanco puro. La emoción que bullía bajo la capa externa de su piel era como un tifón eléctrico deseoso de ser liberado. Rauda, surcó la bahía, directa hacia el monstruo al que estaba dispuesta a destruir. Su cuerpo se deslizaba con maestría sobre la cresta de la ola y la distancia entre el Kraken y ella se acortó con la rapidez del pensamiento.  

    No llegó a chocar contra la carne resbalosa y blanda del animal, la ola perdió su empuje poco antes de alcanzarlo. Emil dio varias brazadas. La temperatura ascendió y el frío se quedó al margen. Conforme se acercaba notaba que el corazón le latía en la boca a un ritmo frenético y enfermizo. Despacio escalaba centímetros entre los largos tentáculos con los que Uardo nadaba sinuoso hacia su presa. Apretó con fuerza el destornillador encerrado en su mano. Todo estaba saliendo según lo planeado. Era demasiado fácil, hasta ella se daba cuenta de ello. Las dudas le retorcieron las entrañas.  

    ¿Podía ser una trampa? 

    Un jadeo estertóreo se le escapó en el preciso instante en el que el Kraken se detuvo en seco. Con una desenvoltura pasmosa la bestia contorneó su inmenso cuerpo, los ocho brazos se estiraron para formar un timón con el que virar y en menos de una exhalación fue Emil la que se vio apresada y pillada por sorpresa. El aire de sus pulmones se cristalizó y arañó la carne. Sí, era una trampa, debería haberlo previsto. La palabra “tarde” deslumbró su mente. Los tentáculos se posaron sobre el fondo y se abrieron como un abanico de los que nacieron delgados remolinos que hormiguearon en su piel. Ante ella la enorme cabeza se alzó hasta casi tocar el grifo. La imagen era portentosa y abrumadora. Su monumental tamaño la empequeñecía a ella y a la pared de rocas. Uardo podría haberla aplastado, pero no lo hizo, con una gracia tan natural como predatoria cuidó que sus movimientos no la dañaran. ¿Por qué?  

    Su pregunta se quedó en segundo plano cuando su mirada se detuvo sobre el mástil sangrante y purulento que sobresalía del ojo. El latigazo de lo que podrían ser remordimientos sacudió su estómago. La piel de alrededor se apreciaba cianótica en contraste con el purpura vivo del resto. No obstante, no fue ese el que quedó a apenas un metro de ella cuando los tentáculos se replegaron y el Kraken se inclinó en su dirección. Emil, fue incapaz de mover ni un solo músculo bajo el escrutinio intenso al que era sometida. Se sentía petrificada, débil y poca cosa, su imagen así se lo revelaba en el reflejo que contemplaba y del que era incapaz de apartar la mirada. No se reconocía, ella no era así, no debería estar haciendo aquello. Ella no quería dañar a nadie, lo único que deseaba era vivir en paz. 

    —¡Ven, pulpo repugnante y baboso, ven por mí! —el grito de Aidan llamando la atención del monstruo voló hacia ella como lo harían las gaviotas en el caso de que en esa playa las hubiera. Su voz firme la sacó de su estupor y la devolvió a la realidad.  

    Afianzó los pies al fondo y se levantó. Las gotas se escurrían de su pelo a sus hombros y se deslizaban por sus brazos, su pecho… Emil sentía que el agua que la empapaba pesaba toneladas. Uardo la observaba con su único ojo sano. A ella y el destornillador que todavía sostenía. El monstruo sabía lo que se proponía y, aun así… no hacía nada para impedirlo. ¿A qué esperaba? Emil se atragantó con su saliva, se sentía insignificante de pie ante él, con el arma en ristre, la tensión cortante y el aire espeso que se le pegaba a la piel con la misma fuerza que el hedor a podrido que supuraba se adhería a sus fosas nasales. Irguió la espalda y con un arrojo que solo la desesperación era capaz de obrar, levantó la barbilla.      

    —Déjanos ir. Déjalo conmigo —le pidió, más cohibida por lo calmada y firme que sonó su voz, que por la pasividad de la bestia.  

    El ojo se dilató en torno a ella, el mar dejó de agitarse y una quietud viciada se instaló en la bahía. Entonces Emil lo supo, antes incluso de lo que pasó un segundo después, adivinó que no había trato. Las lágrimas le enturbiaron la visión y el reflejo en el que temblaba de dolor desapareció.  

    —Por favor —suplicó bajando la cabeza con sumisión.  

    El bramido cruel que sellaba el final del encuentro precedió a lo que ocurrió a continuación. De súbito, la luz se apagó y la densa oscuridad cayó sobre el paisaje.  

    La sangre se aceleró en sus venas y se obligó a reaccionar. Recobrando la entereza perdida, Emil inspiró a través de sus dientes apretados, llevó su brazo atrás y, con todas sus fuerzas, asestó una puñalada que hizo que las entrañas se le contrajeran por la aprensión cuando percibió que traspasaba la carne. El alarido salvaje retumbó hasta en sus huesos. ¿Había dado en el blanco? La oscuridad era total y Emil fabuló por sí sola innumerables escenas, cada cual más turbulenta y sobrecogedora. Su mano vacía buscó con prisa sobre su correaje, pero no logró llenarla. La bestia se sacudió con ímpetu, sus movimientos se volvieron tempestuosos. Eran convulsiones que catapultaban el agua y convertían las gotas en esferas duras como el acero. Se escuchó gritar y, esta vez, su propia voz sonó como un graznido inhumano que la desgarraba por dentro, muy similar al que emitía Uardo.  

    El impacto sordo a su izquierda estremeció el mar como si fuera un pequeño trozo de tela agitado por el viento. Más rápido de lo que la información le llegaba, Emil fue absorbida por la onda expansiva. El golpe contra el fondo la noqueó. Las algas acariciaron su piel del mismo modo que las aristas de las rocas se la arañaron. El dolor hizo que se estremeciera, pero con una resolución feroz dio una voltereta, afianzó los pies en las piedras y se impulsó. Su cuerpo se elevó con la misma facilidad que una pluma con el viento. Una tormenta infernal la esperaba fuera. Abrió la boca y tuvo tiempo de tomar una bocanada de aire un instante antes de que otra ola se derrumbara sobre ella.  

    Un relámpago centelleó en lo alto e iluminó la terrorífica escena lo justo como para que Emil la retuviera en su retina y su maltratado corazón se acelerara. El Kraken se había levantado y el mar se abría para darle cabida. Su cuerpo colosal sobresalía y sus ocho brazos se alzaban como puños vengadores. Uno de sus ojos seguía intacto lo que significaba que ella había errado en su ataque. Había perdido su oportunidad. Uardo era el amo de la playa, y ellos, pobres desgraciados, estaban bajo su merced. Una retahíla de destellos cayeron sobre el paisaje y, esta vez sí, los ojos de Emil se catapultaron sobre el chico que, martillo en mano, se defendía como podía de los ataques que Uardo le lanzaba con sus enormes tentáculos y los elementos que tenía bajo su yugo. Era un monstruo poderoso. Invencible.  

    La luz se diluyó y sin ella un sinfín de imágenes y pensamientos grotescos pasaron por su mente. No tenían ni la más remota oportunidad. ¿Cómo no se habían dado cuenta antes? ¡Estúpidos! Habían sido unos insensatos que, llevados por una confianza ilusoria, se habían dejado convencer con sus propias mentiras.    

    El Kraken dejó escapar un siseo espeluznante o puede que fuese ella en su intento desesperado por vencer la corriente que la enjaulaba para nadar hacia Aidan. Por desgracia no lo logró. Una ola gigantesca, idéntica a la pared de piedra, se interpuso en su camino y la engulló entre sus fauces líquidas. Durante un ingrávido lapso fue incapaz de distinguir arriba de abajo. El mar enrabietado la vapuleó sin piedad. Emergió a duras penas. El aire se estrelló en su cara y le enfrió la piel húmeda. Respiró. Inhaló con ansia. Trató de enfocar. No se veía nada. La oscuridad era espesa y pegajosa. Giró la cabeza a un lado y a otro. Estaba perdida. ¿Qué dirección debía tomar? Tenía los músculos tan tensos que los sentía como si alguien tirara con fuerzas hacia lados contrapuestos y estuviera a punto de desgarrarle la piel desde dentro hacia afuera. Era una sensación horrible y lacerante que le impedía evadirse de la funesta realidad. 

    —¡Emil! —el chillido de Aidan corroyó su mente.  

    Otro relámpago rompió la tenebrosidad que asolaba la bahía y ella lo aprovechó para orientarse, darse cuenta de que estaban muy cerca el uno del otro y, lo que sin duda era lo peor, para verle; el rostro esculpido por el miedo, los ojos verdes abiertos de par en par, la tirantez de sus músculos, las manos vacías y Uardo, que se interponía entre ambos y estaba a nada de darle alcance.   

    ¡Lo tenía! A él y a ella también.  

    Ni siquiera pudo gritar. Ocurrió tan rápido que no le dio tiempo a reaccionar. El tentáculo la embistió con tal violencia que la sacó del mar y la lanzó por los aires. El impacto contra su espalda al caer fue brutal. Estallidos de dolor se diseminaron por cada milímetro de su piel. El agua se le metió en la boca y le supo a ácido puro. Luchó por no perder la batalla. Braceó y pateó con ímpetu para salir a la superficie y respirar, pero fue inútil, la corriente descendente la apresó entre sus garras y la arrastró hacia las profundidades. Una resolución cáustica ardió en su interior del mismo modo que lo hacían sus pulmones, demandando el preciado oxígeno del que habían sido privados. Con una frialdad total, Emil decidió que lo mejor era no hacer nada. Dejó de moverse y no opuso resistencia cuando el remolino se la llevó. Su cuerpo, su mente y todo a su alrededor empezó a dar vueltas, vueltas y vueltas. Sus ojos dejaron de captar cualquier atisbo de luz y la presión en sus tímpanos se volvió insoportable. Las últimas reservas de aire se le escaparon en burbujas que, no sabía muy bien por qué, explotaron en sus piernas.  

    «Es el fin», se dijo. Incluso entre las tinieblas de su subconsciente fue capaz de pescar y acertar a descifrar ese pensamiento que, para ser sinceros, ya no le parecía tan horrible. Era lo justo. Lo pactado desde el inicio de esa causa perdida; el Kraken o ellos.  

    Ellos. Ella. Él.  

    El silencio taponó sus oídos y en su mente se formaron hilos grises y azules que se entretejían con pereza. La imagen era hipnótica, relajante. El tiempo se detuvo, o quizás no. El frío abandonó su cuerpo para ser reemplazado por una curiosa sensación de confort. Sintió que flotaba, que el mundo entero contenía la respiración y entonces… una imagen desoladora se catapultó a su retina.    

    —¡No! —aulló con todas sus fuerzas, sacudiendo su cuerpo con espasmos violentos.  

    Tosió en busca de aliento. Se asfixiaba, jadeaba, sentía náuseas. Se puso boca abajo. Enterró las manos en la arena. Vomitó. Más jadeos. La saliva espesa con sabor a hiel y sal se escurrió de sus labios. Cayó a plomo sobre su espalda y trató de recuperar el aire y mantener las náuseas a raya. La cabeza le daba vueltas, todo lo hacía. Parpadeó desorientada. La luz brillaba más allá de sus párpados cerrados. Era demasiado radiante, caliente, seca… Miró a su alrededor y un nudo muy apretado le obstruyó la garganta. ¿Dónde estaba? ¿Qué había sucedido? 

    Su aturdimiento se disipó con la violencia de un puñetazo en el estómago. Las lágrimas le quemaron la piel de las mejillas y con el dolor, llegó la razón. ¡No!  

    Intentó poner freno a la sensación de vértigo que empezaba a apoderarse de ella. ¡No! ¡No! ¡No! La palabra se repetía indolente en su cabeza, como si de algún modo, el pronunciarla, aunque fuera hacia sus adentros, pudiera obrar milagros y cambiara la triste verdad. Un sentimiento serrado y afilado la despedazó por dentro.  

    —¡Aidan! —la tos sofocó su lamento con forma de nombre, sonrisas y besos.  

    La boca le sabía a sangre, sal, hiel y rabia. Más rabia de la que era capaz de asimilar.  

    Dolor. Dolor y lágrimas. Dolor y tristeza. Se incorporó y su alma se rompió en pedazos diminutos que no podría volver a recomponer jamás. La calma, la paz… El mar se había retraído y la playa, por fin, había recuperado su territorio. Todo había regresado a la normalidad: La temperatura cálida, el cielo despejado, la brisa delicada y la tranquilidad marina, como una balsa.  

    No pudo articular palabra, todavía le costaba respirar con normalidad y tenía que hacerlo entre resuellos, mientras los recuerdos se desbordaban con una lentitud desquiciante en su cerebro. Haciendo un esfuerzo sobrehumano se puso en pie. Las piernas le temblaban o más bien era su cuerpo el que lo hacía al completo. Miró a sendos lados. El arenal ahora se le antojaba increíblemente extenso.   

    Con paso torpe comenzó a andar hacia el lado de la izquierda. La arena y los guijarros bajo las plantas de sus pies se sentían extraños, como si no estuviera tocando tierra firme, como si no hubiera nada debajo. Tal vez ese era el problema, se sentía inestable, a punto de perder el equilibrio. Andaba sobre un suelo que amenazaba con derrumbarse de un momento a otro.  

    Y pese a la agónica sensación, logró llegar al final. No se detuvo ahí, impávida, se dio la vuelta y rehízo su camino hasta el otro extremo. Puede que repitiera el proceso tres, cuatro o mil veces más. No importaba. Ella tenía muy presente que, por más que buscara, no lo encontraría. Daba igual lo que él le hubiera prometido, Emil lo sabía, lo supo desde el primer instante en el que Aidan cayó del grifo y sus miradas se cruzaron, la playa no era para él, solo era un lugar donde encontrarse.    

    Con un ademán se enjugó la lágrima que rodaba por su mejilla. Sorbió, intentó tragar, pero el nudo en su garganta se lo impidió. Sin poder evitarlo sus ojos volaron hacia su nido. Él lo construyó. Él usó sus fuertes y diestras manos para levantarlo y después lo llenó de sonrisas, de caricias y millones de besos.  

    Él. Él. Él.  

    De nuevo sintió que se ahogaba, que moría y revivía para volver a morir. Sus tobillos temblaron, las rodillas dejaron de sostenerla y su cuerpo se vino abajo. Los sollozos escaparon incontrolables. Gritó su nombre entre lágrimas. El dolor le atravesaba y reverberaba en oleadas interminables por todo su ser. Era volcánico, demoledor.  

    Quería morir, quería que el Kraken regresara y se la llevara. Pero por mucho que ella lo deseara y se lo rogara, no lo haría. Él no la quiso antes y no la querría ahora.  

    El final de Aidan era el principio de ella. Como cuando era pequeña volvía a estar sola, abandonada en una playa llena de trastos que alguien había perdido.   

    Triste. Sola. Perdida. 

    Y con el corazón roto. 
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 24. REFLEJOS 

      

    La sensación fue como si cayera de un lugar demasiado alto como para sobrevivir y parar en seco justo antes de tocar el suelo. Su cuerpo se sacudió con violencia, dio un ligero respingo y entonces, sus ojos se abrieron a una intensa luz que le quemó las retinas. De estar sumido en un silencio sepulcral, pasó a sufrir por el ruido estridente de pitidos, voces, pasos rápidos y hasta la insistente melodía de un teléfono. 

    —Aidan, Aidan, cariño... —reconoció la voz, pero no era la que quería escuchar y eso le produjo un dolor lacerante, muy similar a si le apuñalaran millones de veces con un metal al rojo vivo.   

    Alguien le tocó, le apartó la ropa con suavidad y colocó una especie de placa metálica en el centro de su pecho. Estaba fría, lo cual fue un alivio comparado con las llamaradas que le recorrían. Notó un pinchazo en el dedo gordo del pie y al poco otro en la yema del índice de su mano derecha.  

    «¡Ay!», se quejó para sus adentros.  

    —Respuesta refleja motora positiva.  

    —Dios Santo, por favor… —ahí estaba otra vez esa voz que le sonaba tan familiar. ¿Quién era?  

    —Aidan, ¿puedes oírme?  

    En vez de contestar a la mujer que le hablaba, intentó mover la cabeza a un lado para apartarse de la potente luz que le estaban disparando a los ojos, primero a uno y luego al otro. Lejos y cerca. Por algún motivo no lo logró. ¿Estaba atado? El cuerpo le pesaba toneladas y se sentía cansado, casi podía decirse que exhausto.  

    —Hay reacción ocular. Necesito ya mismo los datos del último EEG, que le hagan un RM y hemograma completo.  

    —Doctora, ¿qué...? 

    Las voces se desvanecieron y todo se tornó oscuro, se imaginó a sí mismo flotando en alquitrán tibio. Era una sensación extraña, pero curiosamente agradable.  

    La siguiente ocasión en la que volvió a abrir los ojos la vio y, esta vez sí, Aidan supo al instante quién era la mujer que tenía a su lado. 

    —Mamá —logró articular. Le dolía la garganta, la sentía seca y rasposa como el papel de lija. 

    La sonrisa cándida de su madre y las lágrimas que empapaban su rostro cansado le dolieron en el alma. Estaba muy diferente a como él la recordaba. Su lustroso cabello negro azabache había perdido brillo y las marcas negras que tenía bajo los vivaces ojos marrones la hacían parecer diez años mayor de lo que era.  

    Turbado, echó un vistazo a su alrededor: el gran ventanal que dejaba ver el cielo, las paredes blancas, la taquilla del mismo color, la mesa, el sillón en el que hasta hacía un momento estaba sentada su madre. No reconoció nada, esa habitación no era la de él, la de su casa, ni tampoco la de la residencia de la universidad. ¿Dónde estaba?  

    Su madre tuvo que advertir su desconcierto porque de inmediato se inclinó y le retiró el flequillo, echándoselo hacia atrás con suavidad.  

    —Cariño, tuviste un accidente con la moto, pero no te preocupes, estás bien, ahora todo va a ir bien.  

    ¡La moto! Los recuerdos impactaron contra su mente como un choque frontal, el mismo que hizo que se estrellara contra el parabrisas de aquel coche negro que iba haciendo eses por la avenida.  

    —¿Qué pasó? —necesitaba asegurarse, más que nada porque algo le decía que había más, que había una parte muy importante que estaba olvidando y que debía saber.   

    —Un coche invadió el sentido contrario. 

    —¿Quién lo conducía?  

    —Eso no importa —Gema le subió la sábana hasta el cuello, arropándolo con todo el amor que era capaz de poner una madre en un gesto como ese, aun cuando no era necesario porque no hacía frío, aunque tampoco calor. Luego suspiró—. Ya habrá tiempo para conocer todos los detalles.  

    Quería hacerlo, pero Aidan no rechistó. El semblante contrito de su madre le previno de que era más prudente no insistir, que si ella no quería ahondar en ello era por una buena razón. Así que lo dejó estar.  

    Durmió, despertó, habló, preguntó, sintió que su interior se agrietaba, volvió a sumirse en un sueño intranquilo… Ni siquiera cuando dormía tenía paz; voces, susurros y hasta extraños aromas le acosaban.  

    —Mamá, ¿y Martina? —le preguntó una de las veces en las que la consciencia le permitió unir los trazos desperdigados de su vida.  

    Al nombrar a su hermana a su madre se le iluminó el rostro.  

    —Vendrá más tarde, en cuanto termine en la peluquería.  

    —¿Está bien? 

    —Sí, claro que sí. La han contratado como estilista personal de esa cantante famosa que... 

    Como tantas otras veces, Aidan desconectó. Sin poder evitarlo su mente se ausentaba y se alejaba de ese presente confuso para ir a otro lugar, uno que necesitaba encontrar y al que echaba mucho en falta. No obstante, por más que lo intentaba, por más que se concentraba en ello, no era capaz de recordar y lo peor era que, cuánto más lo intentaba, más cansado terminaba y lo único que remediaba su falta de energía era volver a dormir.   

    Los días se sucedían de un modo extraño y abstracto. Su habitación era un continuo ir y venir de personas, caras que no le decían nada, pero que le ayudaban a rememorar tiempos pasados: partidos legendarios de rugby, exámenes imposibles, anécdotas divertidas...  

    —Hola, guaperas.  

    La enfermera entró como un vendaval. Con la rapidez y la eficiencia que solo dan la experiencia dio un repaso a todas las máquinas a las que le tenían conectado.  

    —Bomba bien, suero bien. ¿Qué tal está comiendo? Ha empezado ya con los líquidos, ¿no? 

    Aidan no le prestaba atención, ni a ella ni a casi nadie del personal del hospital. Por ello, por su falta total de cooperación, tanto las enfermeras como cualquier especialista de turno, habían tomado la costumbre de dirigirse siempre a su madre o al acompañante que en esos instantes estuviera con él. 

    —Sí, ha empezado. Aunque no tiene mucho apetito. 

    —Ya, es lo lógico. A muchos se les olvida tragar.  

    —¿Perdón? —su madre parecía confusa, pero a Aidan esa descripción no le resultó nada inverosímil porque eso era justo lo que sintió cuando comió por primera vez, que llevaba mucho sin hacerlo y que cabía la posibilidad de que no lo estuviera haciendo como debía.  

    El día que por fin le contaron que había estado más de seis meses en coma no se sorprendió. De hecho no reaccionó de ningún modo. Puede que se debiera a la expectación que se había creado en torno a él; con su madre, su hermana, la doctora y hasta las enfermeras muy atentas todas ellas a su reacción. No recordaba haber tenido cinco mujeres tan pendientes de él nunca y quizás fuera por eso, por no darles un disgusto, que se tomó la noticia como si acabarán de decirle que ese día hacía sol.  

    —Cariño, ¿estás bien? ¿No quieres preguntar nada?  

    —Estoy cansado —resopló con sequedad.  

    Esa era su escusa infalible. Bastaba con decir que necesitaba descansar, que le dolía la cabeza o incluso con cerrar los ojos y hacerse el dormido, para que se hiciera el silencio y nadie osara molestarle.  

    O eso pensaba.  

    —¿Qué tenemos aquí? —el tono de voz alegre y enérgico le obligó a llevar la mirada más allá de su cama, concretamente a la puerta.  

    El ceño se le frunció al toparse con el sonriente hombre que le saludaba desde su silla de ruedas. Como un resorte su madre se levantó a recibirlo, lo que indicaba que ya lo conocía y debía ser alguien relevante. Aidan bufó, no le importaba quién fuera, lo único que quería era que le dejaran en paz.  

    —Buenos días, qué alegría verte. Pasa, pasa —Gema apartó una silla para que el hombre tuviera más espacio.  

    —Lo mismo digo. ¿Cómo está el chico?  

    Ella se encogió de hombros y soltó una especie de siseo.   

    —Bueno, él…  

    La mano del hombre se posó sobre la de su madre y le dio un apretón comprensivo. Después la soltó y, sin perder la sonrisa, se volvió con fluidez hacia Aidan.  

    —Así que eres un hueso duro de roer.  

    —Él es el fisioterapeuta —le chivó su madre en un tono confidente en cuanto regresó a su lado.  

    El dato si acaso solo acrecentó su recelo, lo cual debió apreciarse en su gesto.   

    —Sí, sé muy bien lo que estás pensando: ¿Cómo este tío cachas y guapo que está en silla de ruedas va a ayudarme a mí, a levantarme de la cama? —hizo mucho énfasis en el “a mí”—. Entiendo tus recelos, pero déjame decirte que, aunque no puedo usar mis piernas, sé muy bien cómo hacer que uses las tuyas —el guiño de ojo descolocó a Aidan y por un milisegundo hasta le hizo titubear en su empeño por ignorar a todo aquel que cruzaba el umbral de la puerta de su habitación. Pero en este caso solo fue eso, un breve lapsus del que enseguida se repuso.    

    —Paso —masculló girándose para darle la espalda al físio y a su madre. No estaba de humor.  

    —Lo lamento, a lo mejor mañana se encuentra mejor —lo excusó ella, lo que provocó que él resoplara irritado.  

    Estaba harto.  

    Por más que sus amigos, sus compañeros de clase y de equipo y hasta su entrenador lo visitaran, por mucho que le repitieran que era afortunado, que había salvado la vida de milagro y que el destino le estaba regalando otra oportunidad, nada hacía que su ánimo mejorara. Había llegado a un punto en el que hasta le daba igual hacer sentir mal a su madre. Él no quería estar allí. No quería dar gracias por nada. No quería mover las piernas, ni quería tener que aguantar idioteces o recibir consejos que no había pedido. Solo quería una cosa de verdad, con todo su ser. El problema era que no sabía qué y eso le agobiaba. Le agobiaba tanto que estaba siempre irritado y enfadado. Por no poder recordar, por no encontrar el modo de expresar lo que sentía. ¿Cómo explicar lo que para él no tenía explicación? 

    —Aidan, ha venido la doctora. 

    —Hola Aidan, ¿cómo te...? 

    Igual que hacía siempre que no le interesaba lo que iba a escuchar, se volvió para mirar por la ventana hacia el trozo de cielo que se entreveía a través del vidrio. En ese hospital las persianas eran automáticas, así que se abrían por la mañana y se cerraban por la noche sin necesidad de que nadie tuviera que hacerlo. Muy lógico, sobre todo si se tenía en cuenta que la mayoría de los pacientes no podían moverse de la cama.  

    —Perdone doctora, ¿le importa si hablamos fuera? 

    Escuchó los pasos que se alejaban y el ruido de las bisagras. Aun así eso no impidió que las voces se colarán a través de la puerta entornada.  

    —Está muy deprimido. Él nunca ha sido así. A veces me cuesta reconocer a mi hijo en este... —las palabras se perdieron con el sonido de un teléfono—. ¿Es normal está actitud? 

    —Sí, no se angustie, su comportamiento es el habitual. El trance por el que ha pasado Aidan es muy duro y, aunque a simple vista parece que está bien, las secuelas psicológicas están ahí y deben curarse también. No sé preocupe, Gema, más tarde o más temprano su hijo volverá a ser el de siempre. Ahora mismo necesita tiempo y mucha paciencia. No desespere.  

    Aunque Aidan no podía ver a las dos mujeres supuso que la doctora le estaba dedicando una sonrisa de consuelo a su madre. El tono afable y calmo de su voz dejaba intuir una persona con empatía y grandes valores. Suspiró abatido. Puede que la mujer tuviera razón y lo único que necesitaba para deshacerse de la sensación de malestar que le atosigaba hasta cuando cerraba los ojos, era tiempo.  

    —¡Sorpresa! —la cara de su hermana se plantó a un palmo de la suya.  

    Martina era la personificación de la alegría. Su hermana mayor traía una mochila y una caja que parecía de pastelería. Con soltura lo dejó todo sobre el sillón y se sentó de un salto en la cama junto a él.  

    —¿Son exploradores? —le preguntó Aidan arqueando una ceja, mirando de reojo la caja.  

    Ella imitó su gesto y removió su cabellera teñida de gris perla atada en una cola alta. 

    —¿Qué me das si lo son?  

    —He sobrevivido a un accidente que podía haber sido mortal. Creo que me los he ganado con creces.  

    —Aja, ¿así que vas a usar la baza del comatoso? Eres un tramposo.  

    Martina se inclinó y le plantó un sonoro beso en la mejilla. Aidan sonrió. Su hermana siempre le alegraba el día.  

    —El comatoso tramposo. Podría ser mi nombre de súper héroe.  

    —Suena más a villano. Madre mía, que greñas llevas, bro. Necesitas, además de afeitarte esas barbas de vagabundo, un corte de pelo.  

    Las manos diestras de ella estiraron uno de sus rizos para que viera el largo. Él se zafó echándose hacia atrás.  

    —Otro día.  

    Martina frunció los labios con disgusto, pero lo dejó estar. Se bajó de la cama.   

    —Dice mamá que estás depre. ¿Se puede saber qué te pasa?  

    Aidan hizo un mohín y soltó un gruñido, cerrándose en banda. Por desgracia su hermana no se lo puso fácil y en su campo de visión apareció uno de los deliciosos bollos dulces rellenos de carne que tanto le gustaban.  

    —No me obligues a usarlo contra ti. Habla ahora o... —se llevó el explorador a su propia boca simulando que se lo iba a comer.  

    —Martina, no seas malvada, si supiera lo que me ocurre te juro que te lo diría.  

    —¿Es por el accidente? No hay secuelas. Te lo explicó la doctora, ¿no? En el tema físico estás perfecto. Milagrosamente no se te rompió ni un solo hueso.  

    —Lo sé. 

    —Entonces, ¿cuál es el problema? —insistió.  

    —No lo sé —resopló y aunque le costó unos cuantos pinchazos en el brazo, consiguió frotarse la mandíbula con la mano—. La verdad es que no tengo ni idea.  

    —Pues Aidan, no quiero ser agorera, pero ya eres mayorcito. No puedes dejar que te consuma algo que ni siquiera sabes qué es. Mamá y papá están preocupados por ti, todos lo estamos. Pasaste casi medio año en coma, tuviste un episodio grave en el que poco faltó para que la palmaras y aun así, aquí estás, pese a todo pronóstico, despierto y con las facultades intactas. Eres muy afortunado, si salieras de esta habitación y te dieras un paseo por la planta verías cuánto. Hay verdaderos dramones ahí fuera —Martina hizo una pausa, dándole vueltas al bollo azucarado. Sus ojos verdes se perdieron en el cielo azul que se intuía a través de la ventana. Antes de hablar inspiró hondo—: Llevas dos semanas reubicándote, no quiero meterte prisa, pero creo que ya está bien. Va siendo hora de que empieces a pensar en retomar tu vida. Todos deberíamos hacerlo. ¿No te parece?  

    No dijo nada, el silencio fue su mejor respuesta, pero las palabras de su hermana hicieron mella en él. Martina estaba en lo cierto. La vida seguía. Sus estudios de arquitectura, la temporada de rugby, sus amigos, la última chica con la que se había enrollado. ¿Cómo se llamaba? ¡Bah! Qué más daba, no era relevante... Todo eso le estaba esperando fuera de aquellas paredes y no solo a él. Estaba siendo un egoísta. Su hermana, sus padres, ellos también se merecían regresar a la normalidad. De él dependían. Así que tenía que empezar a poner de su parte, levantarse de esa maldita cama y salir. ¿Qué se lo impedía? Era obvio que algo lo hacía. ¿Qué?  

    «¿Quién?». Los ojos se le abrieron de golpe como si los hubiera tenido cerrados demasiado tiempo y el aire se le quedó atascado a medio camino entre la boca y la garganta.   

    La idea de que fuera alguien y no algo lo que necesitaba recordar tronó en su pecho y le apretó el corazón como si acabaran de darle un mazazo. Uno de los monitores que tenía al lado comenzó a pitar y él lo miró nervioso. ¿Qué le estaba pasando? 
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 25. REVIVIR 

      

    Martina se removió inquieta, la palidez de su rostro contrastaba con el verde intenso de sus ojos y el moderno gris brillante de su cabello.   

    —¿Qué hago? ¿Llamo a alguien? ¿Qué…?  

    Su parloteo alterado se vio interrumpido por el chasquido de la puerta al abrirse y los pasos apresurados de la enfermera. 

    Quince segundos después volvían a estar solos, sumidos en un silencio tenso e incómodo. Aidan observó a su hermana y sintió una estocada de remordimientos. En cuanto su pulso había recobrado el ritmo normal, la acuciante necesidad de recordar quién era la o el causante de su desesperanza se había quedado a un lado, eclipsada por la consciencia de su egoísmo. Hasta que Martina no se lo había hecho ver, no se le había ocurrido pensar que, más que él, quienes habían sufrido las consecuencias de su accidente, era su familia, sobre todo su madre. Gema había permanecido día y noche a su lado, meses enteros, sufriendo la incertidumbre de su estado. La duda de si despertaría del coma, si lo haría en estado vegetativo o si le quedarían secuelas. Había tenido suerte, mucha y, ¿era así cómo les pagaba? ¿Comportándose como un idiota?  

    Tragó el amargor que le llenaba la boca o por lo menos hizo el intento. Frunció el ceño.  

    —¿Estás bien?  

    La preocupación que reflejaba la expresión de su hermana solo le sirvió para que su estado de ánimo decayera todavía más. Nunca la había visto tan nerviosa y abatida, ella no era así. Martina era alegría, fantasía, risas, aventura... y él se lo había robado todo. Era el causante de que las personas que tenía a su alrededor parecieran flores marchitas.  

    —Aidan.   

    Parpadeó y la miró ladeando la cabeza. Se fijó en la camiseta verde de tirantes con uno de los emblemas en dorado de su saga de libros favorita. Que supiera tenía todas las que habían sacado a la venta, era una fan incondicional de Imperia y sus Predestinados. Bajó la mirada hacia sus manos con las uñas mordidas y la piel manchada todavía de tinte. Sintió que algo se removía en su interior. ¿Qué hacía allí su hermana? ¿Por qué iba a verle cada tarde después de las jornadas infernales de trabajo? ¿Qué había pasado con su vida, sus clases de bollywood, el kick boxing…? 

    —Aidan, me estás asustando. ¿Va todo bien?  

    —Yo… —se frotó las sienes. Los ojos de su hermana no le perdían de vista.  

    —¿Quieres que le diga a la enfermera que vuelva?   

    Negó con brío, inspiró hondo, cerró los ojos y soltó el aire. El colchón se hundió y supo que ella se había vuelto a sentar a su lado. Se obligó a tragarse la aprensión y mirarla. 

    —Martina, lo siento. Lo siento mucho.  

    —¿Por qué me dices esto? Tú, no… 

    Un gesto bastó para hacerla callar.   

    —Siento haber sido un cabezota egoísta, así que gracias. Gracias por aguantarme y estar aquí.  

    La boca de su hermana se curvó en una sonrisa que esparció un rubor divertido en sus mejillas. Con el hombro ella le dio un leve empujón amistoso.   

    —Eres de lo que no hay. ¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te envidio? Adoro la facilidad con la que enderezas lo que tuerces.  

    —¿Es un halago?  

    —Es un te quiero, hermanito.  

    No fue un cambio drástico, pero fue un inicio. A partir de ese día, del chapuzón de realidad, Aidan se esforzó por dejar a un lado la apatía y comenzó a cooperar en aquello que tenía que ver con su recuperación. Salir de allí, retomar la vida que, como si se tratara de una película se había dejado en pausa y ya era hora de continuar, se convirtió en su meta. Era un proceso por el que sentía que ya había pasado antes, pese a que no sabía ubicar las causas y el momento exacto.  

    Empezó con la rehabilitación. Sin rechistar ni quejarse por el dolor hacía todo lo que el fisioterapeuta le exigía: Mover los dedos de los pies, girar las muñecas y los tobillos a un lado y a otro. Extender y flexionar los brazos, las piernas… 

    Los pinchazos que sentía cuando se rascaba, aunque solo fuera la nariz, por fin desaparecieron. Cada día era una ardua batalla que sumaba en la lucha por aumentar su masa muscular. En la primera semana fue capaz de comer solo, lavarse los dientes e incluso de peinarse, por mucho que Martina insistiera en que eso le gustaba hacerlo a ella.  

    —Déjalo a él. Cuanto más haga, mejor —la reprendía su madre cuando ella se quejaba de su falta de estilo y se metía con él por lo hortera que era.   

    Hacer tareas cotidianas por sí mismo y sin ayuda, por muy absurdas que fueran, lo acercaba, a paso lento pero firme, a lograr el primero de los objetivos que se había autoimpuesto; levantarse de la cama. En cuanto consiguiera este, los demás no se le resistirían: Usar el baño sin carabinas, dejar las cuatro pareces de esa habitación para darse un paseo con la silla y sí, más adelante, acudir a la sala de máquinas para ejercitar sus piernas y así volver a andar.   

    —Si sigues el PEDO nada se te resistirá.  

    —¿Es una broma? ¿Qué siga el PEDO?   

    El fisioterapeuta soltó una carcajada. Era evidente que esa era una de sus gracias más recurrentes.  

    —Repite conmigo: Paciencia, Esfuerzo, Dedicación y Obediencia. ¿Lo entiendes ahora? —el hombre le dedicó un gesto travieso—. Estas son las palabras motrices que engrasan el sistema de engranajes con los que se ponen en marcha tus músculos y huesos y que te llevarán directo al podio del rehabilitado.  

    —¿Y tenías que llamar a tu método PEDO?  

    —Es mío y lo llamo como quiero. Además, a los niños les encanta.  

    —Yo no soy un niño.  

    —Ah, ¿no? Pues entonces deberías dejar de comportarte como uno. ¡Venga, sigue! Esos tobillos tienen la consistencia de la gelatina.  

    Aidan puso los ojos en blanco. Ese hombre era un caso único.   

    Poco a poco, muy despacio, pero a buen ritmo y sin apenas tropiezos fue haciendo méritos. Las cosas iban bien, era lo que le gustaba decir, lo que todos los que le rodeaban querían escuchar. Y sin embargo, no había mayor mentiroso que él. Sonreía, colaboraba, hacía lo que ellos querían, pero no era feliz. ¿Cómo serlo? Estaba incompleto, vacío, hueco por dentro. Su corazón latía porque no le quedaba más remedio, pero estaba frío. Lo único que aliviaba su apatía interna era el dolor que los ejercicios le provocaban, las agujetas, los tirones y el insufrible y constante hormigueo en sus extremidades. El dolor era su salvoconducto. Cuanto más sufría usando su cuerpo, más se evadía de los gritos que llenaban su mente. La frustración y la impotencia se habían convertido en partes indivisibles de su ánimo. ¿Se desharía alguna vez de la sensación de pérdida que le mortificaba?  

    Los leves golpes en la puerta le hicieron apartar la mirada del libro sobre arquitectura que estaba leyendo. A su lado, en el sillón reclinable, Gema se despertó dando un respingo.   

    —Uy, me he quedado traspuesta —musitó su madre con voz pastosa, frotándose la cara para desperezarse—. ¿Qué hora es? ¿Han llamado?  

    —Buenas tardes. ¿Se puede? 

    Una voz masculina, grave y penetrante traspasó la madera.  

    —Sí, sí, claro. Adelante. 

    Gema se levantó al mismo tiempo que la puerta se abría de par en par y la espalda ancha del hombre que debía haber hablado se colaba en la habitación. Al instante los ojos de Aidan se catapultaron sobre la silla de ruedas de la que el extraño tiraba. Entre sorprendido y receloso, él abrió la boca, pero no llegó a emitir ningún sonido. La sonrisa entusiasmada de su madre le dijo todo lo que necesitaba saber.  

    —Vaya, por lo visto hoy has hecho muy bien tus ejercicios. ¿Te apetece salir un rato? 

    Aidan no daba crédito. Eso era lo último que esperaba. Aturdido, pasó la vista de su madre, a la silla y de ahí, al extraño hombre que, por el uniforme que llevaba era evidente que trabajaba para el hospital, pero que por la tosquedad de su talante y, más que nada, por el parche con el que cubría uno de sus ojos, parecía un ex presidiario obligado a hacer servicios sociales a la comunidad para rebajar su pena. Sin dejar que su mente divagara devolvió su mirada a la silla y terminó en su madre. Una sonrisa estiró las comisuras de sus labios.  

    El paseo fuera de las cuatro paredes de su habitación no fue como Aidan se lo había imaginado millones de veces en su cabeza. Sí, los vítores de las enfermeras, el pulgar alzado de la doctora y la sonrisa perenne de su madre estuvieron bien y dieron tanta alegría al momento como si hubieran preparado una gran fiesta. Pero, por desgracia, más pronto de lo que a él le hubiera gustado, la sensación de agobio, de que por más que respiraba le faltaba el aire, provocó que su ánimo se viniera abajo. Aguantó, por supuesto que lo hizo. Sin soltar ni una sola queja, se agarró con fuerza a los reposabrazos de la silla, plantó una sonrisa tensa en su cara y con estoicismo se mantuvo firme mientras transitaban a través del interminable pasillo blanco e iban dejando atrás las puertas azules de cada habitación.  

    Esa tarde no fueron más allá de la planta, su espalda todavía no estaba preparada para someterse a tanto esfuerzo. Tras varias vueltas, para su alivio, regresaron al punto de partida.  

    —¿Te ha gustado? Ha sido emocionante, ¿verdad? 

    Cualquiera le decía que no a su madre, así que mantuvo la sonrisa un poco más y afirmó con un golpe de cabeza.  

    Además de seguir con la rehabilitación, Aidan decidió retomar sus estudios de arquitectura. Algunas asignaturas como las que eran prácticas tendrían que esperar a que se repusiera por completo, pero otras, las que incluían mucha teoría y horas interminables de lectura, podía cursarlas a distancia sin problema. Entre unas cosas y otras los días pasaban con rapidez, concentrado en sus libros o sus ejercicios. No obstante, la sensación de vacío persistía e incluso se acuciaba con el cansancio. En ocasiones, por el rabillo del ojo, a Aidan le parecía intuir un halo rojizo que llamaba su atención, el sonido de una risa, el tacto de una caricia en su barbilla o incluso el sutil aroma salado que le hacía evocar el mar así como la imagen de una playa paradisiaca. Tenía sueños que le llevaban a otra dimensión en la que se sentía feliz, lleno por fin, pero cuando despertaba, la cruel realidad le golpeaba de nuevo. 

    —Toma, hijo.  

    Gema le entregó la taza de café que acababa de comprarle en la máquina de fuera y, sin más, se dejó caer en el sillón con pesadez. Aidan la observó, por cómo se marcaban las arrugas de su frente era evidente que algo le preocupaba.  

    —Este lugar es muy deprimente —expuso ella en un tono distante, como si no se diera cuenta que estaba pensando en voz alta.  

    Él no dijo nada, se mantuvo en silencio esperando a que ella le contara lo que fuera que hubiera visto u oído en su trayecto a la máquina de café. Ese era el punto de encuentro social donde compartían sus penas los familiares de los recién despertados y de los que todavía seguían en coma, porque eso, pena, más que buenas noticias, era lo que primaba en la sexta planta del hospital.  

    Gema resopló y él se preparó para escuchar una nueva desgracia o, por lo menos, para aparentar que lo hacía. Todo dependía de lo interesante e innovadora que fuera.   

    —La cantidad de tragedias que hay en este sitio es enorme… Hay un hombre, se llama Benjamín, lleva varios meses en coma. Caísteis casi al mismo tiempo —Aidan ya había oído hablar del tal Benjamín, así como de la peculiar forma que tenían de nombrar a los nuevos que “caían” en coma, como si fueran ellos mismos los que se tiraban de un precipicio. Pasó la taza de una mano a otra y sopló, quemaba. Ella continuó—: Pues resulta que su mujer se ha cansado, ha dejado la casa y se ha ido a vivir con otro hombre. ¿Te lo puedes creer? —Él se encogió de hombros, pensando que tal vez la relación entre esa pareja ya estaba mal antes de que el hombre cayera en coma. Tampoco era que le importara mucho—. ¡Santo cielos! ¿Cómo se puede tener tan poco corazón? Menos mal que sus hijos siguen viniendo —hizo una breve pausa antes de continuar—: O lo que le ha pasado a la señora Margot, ¡qué horror! Despertó del coma y al poco ha vuelto a caer. Su marido está desesperado y…   

    Mientras su madre parloteaba él se entretuvo siguiendo con la mirada las dos nubes que se intuían a través de la ventana. Iban muy despacio, parecían dos tortugas haciendo una carrera. La idea le hizo gracia.  

    —Pero para tragedia de las grandes la de la chica. ¡Ay, madre mía! Pobrecilla.  

    Aidan suspiró haciendo oídos sordos a lo que su madre le contaba, no quería saber nada de nadie, bastante tenía con lo propio. Le dio un sorbo a su café sin apartar la vista del cielo.   

    —... la pobrecilla, trece años en este estado. Es una vida entera. Y no tiene a nadie. ¿Te imaginas que despierta? Sola… —«Sola. Sola. Sola». La palabra se hizo eco en su mente con la voz de otra persona. Aidan se tensó y sin querer derramó un poco del café. Confuso, miró a su madre que, ajena a todo, continuaba con su monólogo—. ¿Hay algo más horrible que eso? Casi sería mejor que la desconecta… 

    —¡Mamá! —la interrumpió—. ¿Qué acabas de decir?  

    Como si estuviera avergonzada su madre se puso colorada y se achicó en su sitio.  

    —Lo siento hijo. Tienes razón, es cruel. Pero, ¿no crees que sería lo más humano? Son muchos a… 

    —No, lo otro. De la chica, ¿qué decías?  

    —Aidan, ¿estás bien? Te has puesto pálido —con rapidez Gema se inclinó hacia él desde el sillón, le quitó la taza con una mano y con la otra le tocó la frente.  

    Con un movimiento fluido él se zafó.    

    —Mamá, la chica, ¿qué has dicho de ella? —la prisa envolvía su tono y hasta su corazón latía a más velocidad de la cuenta y, ¡cómo no!, la máquina a la que estaba conectado se activó con su característico pitido de alerta.  

    —¡Dios mío, Aidan! —su madre se incorporó de un salto.  

    La enfermera apareció de inmediato. Aidan ya la conocía, pero por primera vez la miró de veras, poniendo toda su atención en ella.   

    —¿Qué ocurre aquí? —la mujer de cara redonda y moño alto con horquillas de colores se acercó hasta él para silenciar la insistente máquina. Sus ojos vivaces lo observaron con detenimiento.  

    —No sé qué ha podido pasarle, estaba hablando tranquilamente con él y de repente…  

    —Aidan, ¿estás nervioso?  

    El chico tragó saliva, leyendo la chapa de su uniforme.  

    —No, Caridad, estoy… bien.  

    La mujer rio.  

    —Puedes llamarme Cari —le dedicó un guiño coqueto—. Voy a consultarlo con la doctora, pero creo que a lo mejor te vendría bien dar un pequeño paseo. ¿Hiciste los ejercicios que te mandó Sebastián?  

    —¿Sebastián? —Aidan se quedó anonadado. El nombre retumbó con estrépito como el tañido de una campana.   

    —El fisioterapeuta —se explicó y la sonrisa pícara que se dibujó en sus labios delató sus sentimientos—. Estuvo aquí ayer, ¿verdad? Es raro que falte.  

    —Sí, sí estuvo. Ellos hicie…  

    —¡Mamá! —la interrumpió una vez más sin que le importara que las dos mujeres lo tomaran por loco. 

    —¿Qué, hijo mío?  

    —La chica… la chica que está sola… ¿dónde está?  

    Su madre se volvió hacia Cari.  

    —Se refiere a la muchacha con la que compartimos habitación, la que lleva tanto tiempo en… bueno, así. Le estaba contando que era una tragedia.  

    Cari asintió y sus ojos castaños perdieron parte del brillo que los iluminaba.    

    —Sí, es un caso especial y único —hizo una mueca triste con los labios—. Cayó con cinco años, un accidente de coche, iba con su madre, pero… solo sobrevivió ella.  

    —¿Has dicho que compartimos habitación?  

    Su aturdimiento aumentaba de forma exponencial. Todo le daba vueltas.  

    —Durante unos meses, hasta que tuviste el paro cardiaco. Fue entonces cuando la doctora consideró que lo mejor era trasladarte.   

    Las manos de Aidan empezaron a temblar. No podía ser, no podía ser ella la causa de su desazón.  En su mente parpadearon imágenes que no entendía, pero que eran muy reales. Piedras pintadas, unos preciosos ojos grises, el sonido de llaves entrechocando para formar una melodía… 

    —Mi…  —tenía la boca seca y tuvo que relamerse los labios para poder hablar—, mi hermana… cuando me afeitó… ¿también le cortó el pelo a ella? 

    Tanto Cari como su madre compartieron una mirada de perplejidad.    

    —¿Cómo lo sabes?  

    —¿Y qué hay de su padre? ¿No tiene más familiares? —siguió interrogándolas, necesitaba saber, necesitaba quitarse el peso de encima que llevaba mucho tiempo sosteniendo sobre sus doloridos hombros.  

    —Oye, ¿a qué vienen todas estas preguntas? —El recelo de Cari se plasmó en su rostro con forma de corazón.  

    Aidan apartó la sábana de un movimiento rápido.  

    —Tengo que verla. ¿Dónde está? Mamá, acerca la silla, por favor.  

    —Pero, Aidan… —Gema no se movió, se notaba que estaba desubicada.  

    Haciendo un esfuerzo sobrehumano él logró sentarse en la cama y descolgar las piernas por el lado.  

    —¡Espera un momento! Tengo que hablar primero con la doctora Concha, no puedes salir sin su consentimiento. 

    —¿Concha? La Ostra —susurró. Luego sacudió la cabeza—. Necesito verla, tengo que ver a la chica.  

    —Aidan, por favor, ¿qué te pasa? —La ansiedad corroía la voz de su madre—. Tienes que estar tranquilo, esto no puede sentarte bien. Por favor… 

    Ruido, un sinfín de ruidos llenaron sus oídos, los gritos de su madre, de la enfermera, los pitidos del monitor que avisaba sobre su ritmo arterial, sus propios latidos... Con un tirón se quitó los cables que le enchufaban a las máquinas. Y, a su vez, Cari corrió a presionar el botón de aviso que hizo que otra mujer apareciera por la puerta. Aidan supo quién era y cómo se llamaba sin necesidad de que nadie se lo dijera. La conocía, conocía a todas. Las recordaba, recordaba todo.  

    De pronto, las manos de Cari le sujetaron con firmeza.  

    —Pero bueno, ¿qué está pasando aquí? —la recién llegada puso los brazos en jarra y le echó a Aidan la más amenazadora de las miradas. 

    —¡Quiere salir! —explicó Cari sin soltarle.  

    —¿Lo ha autorizado la doctora? 

    —No me ha dejado ir a preguntárselo.  

    Ara dio dos pasos al frente, ella también llevaba un moño como el de su compañera, aunque no tan decorado.  

    —A ver… ¿a qué vienen esas prisas, jovencito?  

    De repente en la cabeza de Aidan se hizo el silencio. La habitación dejó de girar y todo regresó a la calma. Observó a las tres mujeres que tenía delante, las sirenas y su madre. ¿Cómo explicárselo? ¿Cómo contarles sin que sonara a locura lo que ahora podía recordar? ¿Cómo decirles que el amor de su vida no estaba en una playa repleta de objetos perdidos sino allí, cerca, en ese mismo edificio? ¿Cómo hacerles entender que la había encontrado y era la hora de reclamarla? ¿Cómo?
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 26. QUE TE LLEVEN O TE ENCUENTREN 

      

    Su pecho subía y bajaba agitado, casi al mismo ritmo acelerado que latía su corazón  cuando la silla de ruedas se detuvo frente a la puerta cerrada. A su espalda, el hombre del parche en el ojo, el conserje y también celador de la planta que, irónico, se llamaba Eduardo, carraspeó para hacerse notar.  

    —Fin del trayecto.  

    Aidan asintió más para sus adentros que con su cuerpo. Sus ojos verdes estaban apuntalados al pomo metálico, solo tenía que estirar la mano y presionar para que se abriera. Así de fácil.  

    Se sentía nervioso, eufórico, hipersensible, conmocionado, sorprendido, feliz y receloso. Emociones dispares se empujaban entre ellas para destacar sobre el resto. La pelea era encarnizada. Los recuerdos habían caído en cascada sobre él, llenándolo todo con un torrente que no paraba de manar. La luz se había impuesto sobre la confusa oscuridad y ahora cada detalle, por mínimo que fuera, había cobrado un sentido especial de un modo surrealista y desconcertante. No había explicación lógica posible para describir lo vivido, ninguna, y aun así, era cierto. Era real. Muy real.  

    Tomó aire y restregó las palmas de sus manos en el pantalón. Sudaba a mares, pero también tenía los labios tirantes y resecos, así que se los humedeció con la lengua. Exhaló e inspiró. Tragó y su nuez se movió bajo la piel. A ella le gustaba ese gesto. Tras sus ojos apareció la chica más preciosa de este mundo y de cualquier otro. Con una sensación de calor recorriendo su columna vertebral se concentró en retener su imagen. Era perfecta. El cabello rojizo le caía en ondas, las puntas rozaban sus mejillas y enmarcaban un rostro en cuya piel inmaculada destacaban infinitas constelaciones de pecas, unos turgentes labios rosados, una nariz larga y recta y unas tupidas pestañas que hacían que sus despiertos ojos grises, salpicados de pequeñas máculas plateadas, le hicieran competencia a la luna. Pero su físico no era lo único que a él le dejaba sin aliento; su personalidad independiente, audaz, la astucia que la caracterizaba. La alegría y esa capacidad de sacar lo mejor de las peores situaciones. Cerró los ojos y evocó la cadencia de su voz suave y firme al mismo tiempo. Ella era un todo. Su todo. 

    —Aidan, explícate. ¿A qué viene este interés repentino en esa chica? —la voz de su madre le hizo apartar a la chica de su mente para recordarle la conversación que había tenido lugar una hora antes. La preocupación, la expectación y, sobre todo, la incertidumbre. 

    No fue una conversación sencilla. Antes de confesar se preparó mentalmente para el aluvión de preguntas que caerían sobre él. No le iban a creer, iba a costarle mucho que lo hicieran. Aun así, levantó la barbilla, se armó con todo el arrojo del que fue capaz y se enfrentó con valentía a las tres mujeres que tenía delante.  

    —La conozco y por eso necesito verla.  

    —¿Qué? —soltaron al unísono las dos enfermeras.  

    A él no le extrañó nada el escepticismo que mostraron.  

    —Eso no puede ser, cariño —Gema dejó escapar una risa nerviosa que no ocultaba su preocupación, más bien la resaltaba—. A lo mejor te estás confundiendo. Por aquí hablan mucho de los pacientes, puede que escucharas sobre ella alguna vez y por eso crees que la cono… 

    —¡No! Sé lo que estoy diciendo. La conozco. He estado con ella, he vivido con ella, he compartido… —se mordió los labios para no decir más. Ese era su secreto, su intimidad. Miró con decisión a las enfermeras—. Sé que sus ojos son grises y que cuando les da la luz, se ven motitas brillantes. También que tenía el pelo muy largo hasta que mi hermana se lo cortó —torció el gesto y bajó la mirada a sus manos—. Sé que le gusta pintar piedras. Que le encanta leer libros de texto…  

    —Creo que deberíamos llamar a la doctora —sentenció Ara con sequedad. 

    —Sí, será lo mejor —musitó su madre.  

    —Solo estoy pidiendo que me dejéis ir a verla. Necesito hacerlo.  

    —Aidan, ella lleva trece años en coma. Lo que estás contando es muy descabellado hasta para nosotras que hemos visto de todo —Ara no daba su brazo a torcer.  

    —Es como magia —el susurro lejano de Cari no pasó desadvertido a nadie. Aidan se sintió esperanzado. Ella le comprendía, era su baza para convencer al resto.  

    —Por favor —rogó, mirándola directamente a los ojos. 

    Fue un segundo, apenas dos de titubeo, hasta que se volvió hacia su compañera.  

    —No perdemos nada.  

    —¿Estás loca? —la reprimenda de Ara no la amilanó. Cari se estiró para parecer más alta.  

    —Él dice que la conoce, que ha estado con ella. ¿Por qué no iba a ser cierto? ¿Acaso sabes tú lo que les ocurre mientras están en coma? No es la primera vez que sucede un milagro. Tú lo has dicho, hemos visto un sinfín de cosas extrañas. ¿De qué tienes miedo, Tamara?  

    Aidan soltó un largo suspiro que podría confundirse con uno de angustia. La puerta seguía ahí, aguardando a que él se decidiera. Se mordió los labios. Después de lo mucho que le había costado convencer a las enfermeras para que le permitieran hacer esto, ¿a qué esperaba? ¿Por qué no entraba ya? La respuesta era simple, aunque no quisiera reconocerlo, tenía miedo. Pese a la seguridad sobre sus recuerdos, a lo convencido que estaba sobre lo que sentía, era muy consciente que tras el azul que tenía delante, no encontraría a una chica sonriente y llena de vida que lo recibiría con los brazos abiertos, le daría millones de besos y le susurraría las palabras que estaba deseando escuchar.  

    Entonces, ¿por qué seguía dudando?  

    Puede que lo que había al otro lado le paralizara el corazón por la pena, puede que sus ilusiones se desmoronaran al no superar sus expectativas, puede que… ¡No! Se obligó a parar, a dejar de atormentarse. La solución a la encrucijada con la que lidiaba se materializó de pronto.  

    ¿Qué haría ella? ¿Entraría o huiría para vivir por siempre jamás con la duda?  

    El tacto del metal sobre su piel se le antojó gélido y el clic que hizo el cierre del mecanismo, atronador. Contuvo la respiración, colocó las manos en los rieles de la silla y, sin concederse ni un segundo que diera paso a la duda, se impulsó. Sus rodillas empujaron la puerta, la luz del mediodía se abalanzó sobre él para darle la bienvenida. Dio otro impulso a la silla. Ya estaba dentro. Se sentía como si se hubiera tragado varios kilos de piedras. La habitación no tenía nada especial, era idéntica a la suya, quizás un poco más grande, no estaba seguro. Sin embargo, era de ella, olía a ella. No miró la cama, esta decisión la tenía tomada desde el principio, prefería esperar a estar a su lado. El color amarillo chillón del peluche con forma de pez que reposaba sobre el sillón captó su atención. Su corazón dio una sacudida.  

    —Regresaban de ver un remake de la película de la Sirenita —la voz de Ara, explicándole algunos de los detalles que conocía sobre el accidente de la niña y su madre se impuso sobre el sonido de su respiración acelerada.  

    Decir que las enfermeras tenían un cariño especial por ella, era insultar a la verdad. Más que una relación entre personal y paciente, el equipo veía a la chica como si de un miembro de su propia familia se tratara. Hablaban de ella con devoción y un amor intenso. 

    De las dos mujeres, Cari, era la que más sabía de cómo había sido la vida de la niña antes que cayera en coma. La que más se había interesado por recabar toda la información posible.  

    —Acababa de graduarme, este fue mi destino de prácticas. Estaba de guardia cuando la trajeron y nos dieron la noticia de que su madre no había sobrevivido al accidente. Murió en el acto —declaró con inmenso pesar—. Parece que fue ayer. Por lo visto un camión había tenido una fuga de aceite y se quedó parado en mitad de una carretera. El sol debía de darles de frente, por eso no lo vieron hasta que fue demasiado tarde. Cuando la madre frenó, las ruedas patinaron y el coche terminó encajado debajo del remolque. Los bomberos me contaron que tardaron horas en lograr sacar sus cuerpos del amasijo de hierros. Era tan pequeña, tan poca cosa…  

    —Buscamos a sus familiares. El hospital incluso puso anuncios en los periódicos locales solicitando cualquier tipo de información —Ara tomó el relevo cuando a Cari se le quebró la voz y no fue capaz de continuar—. Apenas recibimos respuestas, se habían mudado hacía poco y casi nadie las conocía. En su registro de nacimiento solo constaba la madre, así que no había un padre al que llamar. Sin tutores legales vivos, pasó a formar parte del sistema y el estado se hizo cargo de su custodia.  

    La congoja se apoderó de su estado anímico. Cuanto más sabía de ella, cuantos más detalles conocía, más se ensanchaba su corazón. Su intención era absorber todo el dolor y la pena y convertirla en el amor puro y la dedicación que estaba decidido a entregarle. Él compensaría su sufrimiento, él sería su apoyo, no le importaba que las estadísticas estuvieran en su contra. Tenía claro que las probabilidades de revertir un coma tan profundo como el de ella eran mínimas, por no decir nulas, pero Aidan no creía en imposibles. Si solo había un uno por ciento de posibilidades, él sería ese uno. Su fuero interno le decía, no, mejor dicho, le gritaba, que tenía que confiar en sí mismo. Nada pasaba por casualidad. ¿De que servía si no haberse conocido? La playa no era solo un lugar donde encontrarse, era algo más. La cuerda de la que tirar. ¡Y tiraría! Lo haría con todas sus fuerzas hasta agotar el último átomo de su energía.  

    Tenía el cuerpo en tensión, los dientes apretados, la espalda erguida, todo él estaba alerta cuando rodó hasta el borde de la cama. Los monitores y máquinas a las que ella estaba conectada emitían tenues zumbidos y pitidos que hasta resultaban sedantes. El ambiente al completo lo era. Aidan cerró los ojos, había llegado el ansiado momento. Abrió los párpados y, sin prisa, deslizó su mirada por las sábanas de color celeste. La mano de ella entró en su campo de visión. El estómago le dio un vuelco y la boca se le secó. Usando sus ojos como transporte ascendió por el brazo hasta llegar al hombro, el pijama del hospital la cubría. Inhaló hondo y, entonces sí, pasó al cuello, la barbilla… Los labios suaves, relajados. Pensaba que no sería así, pero se equivocaba, estaba exactamente igual de preciosa que en la playa. Solo parecía dormida. No necesitaba respirador, lo sorprendente era que este complejo acto lo podía hacer por sí sola, así que su pecho subía y bajaba pausado. Se concentró en su cadencia rítmica, perfecta. Era música para sus oídos.  

    Una tímida sonrisa afloró en su boca. Tenía un plan. No estaba seguro de si funcionaría, pero aun así se reclinó hacia adelante para estar más cerca de ella y se relamió los labios dispuesto a decir la palabra más mágica que conocía, la única que podría obrar el milagro que todos deseaban.  

    —Emil —susurró en su oído.  

    Era la primera vez que pronunciaba su nombre desde que la había recordado. Nadie lo había hecho cuando hablaban de ella, ni las enfermeras, ni su madre, nadie. Puede que no lo hicieran para protegerse, o porque así se insensibilizaban del sufrimiento, lo alejaban distanciándose de ella. No le importaba, así lo hacía más suyo.  

    Con suavidad colocó su mano sobre la de ella y compartió su calor. Un sinfín de recuerdos llenaron su mente.  

    —Emil, soy Aidan —se sorbió la nariz, ladeó la cabeza y le acarició la mejilla, acunando su rostro con la mano que tenía libre—. Me perdí y llegué aquí. ¿Recuerdas lo que te dije cuando nos enfrentamos al Kraken? Te dije que aquel no era nuestro final, ¿lo ves? No te engañé. Aquí estoy, te he encontrado y ahora… ahora eres tú la que tiene que encontrarme a mí. Deja la playa, deja que Uardo te traiga. Dile que lo haga. La Ostra te respondió bien, de esto se trataba, para salir de allí necesitas que te lleven o que te encuentren. Yo lo hice. Ven. Ven conmigo.  

    Instintivamente Aidan miró hacia el monitor que marcaba sus signos vitales. Estaba estable, no había ningún pico que no debiera. Ninguna reacción. Nada. Suspiró con abatimiento. Dejó su rostro y se limpió las lágrimas con el dorso. De su garganta dolorida por la presión que aguantaba escapó una risita rasposa.   

    —Qué tonto soy. Pensaba que con solo aparecer y decir tu nombre te despertarías, como en los cuentos de hadas, princesas y sirenas. Qué tonto. Esto no funciona así, ¿verdad? Las buenas historias son más enrevesadas, más complicadas —se sorbió de nuevo y tragó recomponiendo su talante—. No importa. Me da igual lo que cueste. Aquí voy a estar. No pienso desaparecer, no lo haré nunca más. Te lo prometo.  

    —Aidan —el cándido reclamo de Ara cayó como lluvia helada.  

    Él asintió y miró hacia la puerta por la que ella se asomaba. Cari estaba a su lado, lloraba a moco tendido. Aidan estaba seguro de que su madre también se encontraría por allí detrás. El tiempo había terminado, tenía que regresar a su habitación. Regresó su atención sobre Emil.  

    —Volveré mañana y, créeme, voy a quejarme muchísimo hasta que consiga que me cambien de habitación y me pongan al lado de la tuya. No voy a parar de hacerlo. Bastian dice que soy como un niño. Pues se va a enterar de lo que este niño es capaz. 

    Suspiró con fuerza y esbozó una débil sonrisa. Como tantas veces había hecho en la playa, se reclinó y posó sus labios en los de ella. Fue un leve roce, pero llenó el gesto de todo el amor que sentía y mucho, mucho más.  

    —Hasta mañana, Emil.  

    Con un nudo en la garganta y mil tornados soplando con violencia en su interior, le dio una última caricia en la mano que seguía envolviendo, tomó impulso e hizo atrás su silla.  

    El grito ahogado de Cari sonó casi a la vez que lo hizo uno de los monitores. El ambiente en la habitación cambió, la atmósfera se tornó liviana. Aidan pestañeó acostumbrándose a la presión.  

    —No puede ser —en este caso la que habló fue Ara.  

    —Es magia —sollozó Cari.  

    Los ojos de Aidan volaron sobre los dedos de Emil. El movimiento era débil, apenas un temblor.  

    El aire se arremolinó en su boca antes de salir disparado como un suspiro ahogado. La presión en sus oídos, el frio en su piel, la sensación de tener que contener el aliento y sentirse liviano. Para él fue como caer de nuevo y sumergirse en el mar cuando los ojos grises de Emil se encontraron con los suyos. Un destello de reconocimiento brilló en ellos y Aidan le correspondió con una sonrisa igual de luminosa.  

    —Hola Emil. Por fin te he encontrado. 

    





   







 CAROLA VERCAIGNE 

    (ALICANTE 1982) 

      

    Es una loca de la fantasía y las aventuras. Le encanta viajar, leer, engancharse a alguna serie y, claro, cómo no, escribir. Comenzó a hacerlo para desconectar, escapar de la rutina y pasar el rato consigo misma (larguísimos ratos). Cuando se le ocurre una idea no puede parar de darle vueltas, hasta que por fin se transforma en el Doctor Frankenstein y, cual excéntrica desquiciada, con risa incluida, le da vida a la historia que arde en su cabeza y consigue volver a dormir tranquila. 

    Le gusta pensar que hace realidad lo imposible. Por eso la fantasía es su género preferido, no hay nada que no se pueda lograr con una pizca de imaginación, una cucharadita de entusiasmo y grandes dosis de ilusión. 

    Es muy activa, nerviosa, inquieta, imparable… Ella es tú cuando trabajas en algo que te apasiona. 

    





   



 GUILLERMO LIROZ 

    (MADRID 1973) 

      

    Es el ilustrador que ha obrado su magia en la creación de la portada. 

    Bajito, simpático, creativo y locuaz. Le encanta dibujar, siempre ha sido su pasión, no hay cuaderno, libro o guía telefónica en su casa, que no tuviera un garabato suyo. Pero no puede quedarse quieto, es actor, diseñador gráfico, profesor… hasta andamiero, geógrafo o celador. Le falta ser pirata o tabernero en Dublín, entre otras cosas. 

    Como ilustrador tiene muchas influencias, desde la cartelería de Alphonse Mucha, a las novelas gráficas de Miller, Gibbons, Manara o las bellísimas ilustraciones de Rebecca Dautremer. 

      

    Puedes seguir el trabajo de Guillermo Liroz en redes sociales y en su página web: 

      

    http://liroz.es/ 

      

    [image: C:\Users\Carola VS\Downloads\ea1426b9c0670769474b33f6a4a0d28f.png] 

      

      

    





   



 AGRADECIMIENTOS 

      

    Ya está, ya hemos llegado al final de esta historia. Qué penita me da, siempre que termino un libro me quedo con una sensación rara, no es vacío, ni tristeza, es parecido a llevar puesto algo que no te queda bien y te pica, y al mismo tiempo es una liberación.  

    Hace siglos que tenía esta historia en la cabeza. Todo estaba bien tejido, no había ningún cabo suelto, solo me faltaban las ganas y el tiempo para darle forma. Al final la cuarentena por el coronavirus me regaló esa oportunidad. Situaciones extrañas que dividen a las personas en grupos. “Hay quienes se hunden con la crisis y otros que la ven como un salvavidas”, eso me dijo mi amigo Cosme. Ambos estamos en la misma lucha, estar bajo presión nos activa y nos hace mejores seres humanos (o lo que seamos).  

    Estoy contenta por lo bien que ha quedado, pero no me sorprende, cuando tienes algo tan masticado lo normal es no atragantarse. Y aun así, siempre es bueno tener a mano amigos con los que hablar del tema. Con los que compartir alegrías, avances y a los que pedirles consejo.  

    Gracias a todos los que habéis estado dispuestos a escuchar.  

    A Marina R. por ser la persona que me dio la excusa perfecta para ponerme a escribir.  

    A Gema E. porque sí, porque eres mi animadora Number One, y aunque me queje de que para ti todo siempre está perfecto, en el fondo me encanta que lo veas así. 

    Guillermo Liroz, de verdad, ¿qué haría yo sin ti? Tus ilustraciones, tus aportes, tu encanto y carisma. Eres el mejor y punto.  

    Mónica Z., gracias por estar siempre ahí, por permitirme aprovecharme de tus conocimientos, de tu profesionalidad y, sobre todo, de tu enriquecedora amistad.  

    A Santy y Aless, mis dos compañeras de psiquiátrico. Porque las locuras compartidas pasan mejor desapercibidas. 

    Encarni V., gracias por esos paseos por el monte, gracias por tu apoyo, por prestarme tus oídos, por celebrar conmigo cada capítulo terminado. Gracias por todo. 

    También, mil gracias a Amelia A., por ayudarme a pulir la historia, por su análisis metódico con el que da explicación hasta a aquellos detalles que no la tenían.  

    Gracias a Mónica M. y su energía nuclear capaz de mover montañas, transformar mundos y sacar tiempo para mí aun cuando te faltan horas del día para cumplir con todas tus misiones. Eres incombustible y maravillosa.  

    Cari, ¿qué sería mi vida sin ti? Eres una fuente de inspiración y una persona digna de admirar. Gracias por lo que aportas al mundo. Deberían clonarte. 

    Y para terminar, gracias a ti, lector, por llegar hasta aquí y formar parte de mis sueños.  

    





   



 REDES SOCIALES 

      

    Si te ha gustado este libro (ULDE), ayúdanos a crecer, comenta, reseña, comparte y recomienda. 

      

    SIGUE A: @CarolaVerc 

      

    NO TE PIERDAS LAS NOVEDADES DE LA ESCRITORA, CAROLA VERCAIGNE, EN SU PÁGINA WEB: 

      

    http://carolavercaigne.com/ 

      

    [image: ] 

      

    SI TIENES UN BLOG Y HAS ESCRITO UNA RESEÑA, ENVÍA EL ENLACE A TRAVÉS DEL CUESTIONARIO DE CONTACTO DE LA PÁGINA WEB DE CAROLA. 

    





   



 BONUS 

      

    ¿Todavía sigues ahí? ¿No te vas? ¿A qué estás esperando?  

    La historia ha terminado y ahora que conoces el final puedes releerla y “cazar” las miguitas de pan que te fui dejando desde el principio, hay muchas, muchísimas.  

      

    ¿O acaso estás aquí por otro motivo? ¿Es porque te gustaría leer más sobre Emil y Aidan? ¿Quieres un epílogo?  

      

    Menos mal que estás de suerte y se me acaba de ocurrir una idea o mejor dicho, un hashtag:  

      

    #DeseoEpilogoULDE 

      

    Sígueme y lanza tu deseo en las redes sociales. Puedes mandarme un mensaje a través de la página de contacto de la web o incluso escribirme un mensaje directo por Facebook, Twitter o Instagram, cuantos más deseos reciba (de distintos lectores, eh), más fácil será que se haga realidad. 

      

    Nos leemos pronto. ;)  
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